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    Faltan solo dos horas para mi cumpleaños, ¡lo sé!, no esperaba comenzar mis veintiún años cuidando a los hijos de los Evan, pero el dinero me viene bien. Hoy asisten a una fiesta y estarán fuera de casa hasta las tantas de la madrugada. Como buena niñera que soy, les dije que no era ningún problema hacer horas nocturnas para cuidar y velar los sueños de sus hijos, que sufren de pesadillas, total, duermo mejor que en mi propia cama… No me puedo quejar de los Evan. Tienen una hermosa casa, muy lujosa para mi gusto. Tengo una habitación asignada para cuando me tengo que quedar a dormir. Es cómoda y práctica, se ha vuelto mi tercera estancia, ya que vivo en la universidad, y en casa de mis padres tengo mi dormitorio original. 

 —Hola, Cara, ¿qué haces, chochete? —mensaje de Mandy. 

 Suspiré recostada en el sofá de cuero de la sala de estar de los Evan. 

 —Nada, mirando el techo y medio ojeando Facebook —respondí. 

 De respuesta, me envía una carta riéndose a carcajadas, seguido de: 

 —Más bien dirás, espiando el perfil de Ed, ¿no? 

 Pongo los ojos en blanco y le respondo: 

 —¿Qué haces tú? 

 —¡Claro chocho, tú cambia de tema hija!, estoy esperando a Patrick, tenemos casa sola para nosotros, hoy mis padres están en una cena de negocios del trabajo de papá. 

 Me siento rápidamente en el sofá y le doy al botón de marcado rápido. 

 ¡Jajaja!, oigo como se ríe Mandy. 

 Sonrió y le pregunto: —¿Lo harás hoy? 

 —¿El qué? —responde con aire de inocencia. 

 Pongo una vez más los ojos en blanco. 

    —¡Ah, no sé! ¿Ponerte a tejer los calcetines de tu abuela? 

 Se ríe con fuerza del otro lado de la línea y dice con malicia: —tejer no, joder ¡síii! 

 Me rio con ganas y le contesto: ¡dije tejer, no, joder! 

 Ella suelta una risita y dice: —igual, me voy a “correr”, jajaja… 

 Nos reímos a más no poder. Después de unos minutos, le digo en voz baja: 

 —Ten cuidado Mandy… 

    —¡Que siii…!—. finalizó la llamada. 

 Suspiré viendo la pantalla del móvil, 10:15 p.m. Miré a mi alrededor, esta casa es una belleza. Soy niñera de los hijos de los Evan, desde los diecisiete años, sus peques apenas tenían un año de vida cuando los conocí, son dos hermosos gemelos varones de cinco años. Se mudaron hace seis meses a esta casa, su antiguo hogar era lindo, pero este te quita el aliento, es mucho más grande. Me reí, su casa anterior era grande, más que la de mis padres la cual es de estilo clásico, esta es de estilo toscano y la antigua de los Evan, muy moderna para mi gusto. Aquí solo he estado tres veces y aún no me acostumbro. Movida por la curiosidad, me levanto para recorrer la casa, ya que las veces que me quedo a dormir, siempre lo hago acompañada de los padres, sobre todo de la Señora Karen, que se pasa todo el día ocupada con su trabajo de diseño de interiores. El Señor Evan, “Jim”, es uno de los mejores abogados, según dice su esposa, con mucho orgullo. Son gente amable, no son engreídos, lo que sí, son muy ricos, pero no son de aparentar. 

 Contemplé, la gran sala de estar había unas puertas grandes que guiaban a la piscina, no tenían cortinas que las cubrieran, ni falta que les hacía, dejaba apreciar la hermosa cascada artificial de la piscina. De noche, con las luces encendidas, parecía un cuento de hadas. Me paré delante de las puertas sin tocarlas, no quería dejar marcas en los vidrios. Suspiré una vez más, me di cuenta de que toda la noche lo había estado haciendo. El mensaje que me dejó Ed hace menos de una semana, me traía malos recuerdos, ya habían pasado casi seis años… no le echaba de menos, fue un completo imbécil conmigo. Me pregunté, ¿cuándo iba a superar lo que me hizo? Mosqueada por ese pensamiento, caminé hacia la sala de juegos. La distribución de las habitaciones era: dos, en la primera planta, (la de los niños y una de invitados) y dos en la planta baja, (la habitación principal y otra más de invitados).  

 Entré en la sala de juego, la cual tenía una mesa redonda como la de los casinos de póker supuse, un cómodo sofá de tres plazas, de color marrón con un contraste rosado claro, cuatro cojines con tonos a juego con el sofá y el resto de la sala. Sinceramente, no sabía nada de diseño. Seguí mirando. Había dos butacas, un mueble y una mesa de madera, con algunos adornos tallados encima. Apagué las luces y continué mi recorrido. Fui a parar a la sala de TV, era mucho más pequeña que la de juegos. Había una televisión de pantalla plana encastrada en la pared, un sofá de cuero negro en forma de media luna. Entre el sofá, y un carrito de licores, descansaba una mesa redonda con revistas. A cada lado del carrito, había dos butacas algo incómodas a simple vista. Presidia la sala, una chimenea, está, más pequeña que la de la sala de estar. Un bonito reloj de pared, una hermosa lámpara de techo circular y otras dos de pared y ventanas con cortinas verdes, no había más que ver. Miré la pantalla considerando ver una película, pero aquella salita con el sofá dándole la espalda a la puerta, me generaba incomodidad. Pasé por el estudio, pero no entré, ya sabía cómo era, lo vi un día cuando el Señor Evan me llamó para pagarme mis servicios como niñera, se me hacía raro entrar, el Señor Evan, “Jim” lo usaba mucho, sentía que era como entrar sin permiso en su dormitorio. Lo que me quedaba por ver del piso inferior era la cocina y el comedor, el cual tiene una pared divisoria con tres ventanas sin vidrios, donde hay jarrones grandes en cada una, “molaba mucho”. Del otro lado de esa pared, se encontraba la sala para desayunar, el resto era la habitación principal de los Evan y mi habitación de invitados. 

     Decidí ir a la cocina. De pronto, un ruido de algo rompiéndose me sobresaltó. Me quedé quieta en el pasillo, fuera del estudio. Notaba mi corazón a mil, respiré profundo presa del pánico, y recordé que los niños a veces se levantaban por alguna pesadilla, pero el hecho de estar husmeando por las salas de recreación y que me pillaran los señores Evan (Si es que regresaron más temprano de lo acordado), me hacía morirme de vergüenza. Aunque la señora Evan, me dijo que me sintiera como en mi casa, que usara las salas a mi antojo, era obvio que se refería a la sala de estar, la sala de TV, la cocina, y mi habitación temporal. Apresuré el paso y oí vidrios siendo arrastrados. Ahogué un grito al ver una figura alta, un hombre sin duda estaba barriendo lo que sea que se le había caído. Para mi suerte no se había percatado de mi presencia, pues estaba de espaldas. Miré a mi alrededor y lo primero que logré tener a mano, fue una piedra mediana, bueno, realmente era una estatuilla tallada en piedra porque tenía, ojos y boca. Me acerqué despacio, sin hacer ruido hacia su espalda con la piedra/estatuilla en la mano, le pregunté casi gritándole, ¿quién eres? ¡Lo sé!, es lo más estúpido que he hecho en mi vida, en las pelis no preguntan, golpean primero y luego preguntan. El hombre dio un brinco y seguidamente, soltó un taco. 

 —¡Joder!, ¿pero qué cojones...? —se volvió y me miró sobresaltado. 

 Mis ojos se abrieron y mi mandíbula casi se desencaja cuando lo vi de frente. Sí, sin duda es un hombre, ¡y qué hombre…! ¡Joder! No creo que pase de los veinticuatro años. Es impresionante. Ojos marrones, para perderte en ellos, nariz recta, boca con unos labios carnosos, que seguro harían maravillas… Tenía el cabello largo, por lo que pude apreciar cuando estaba de espalda, de color marrón oscuro que se les rizaba un poco a los lados y en el medio. 

 —¡Joder!, me acabas de matar del susto. 

 —¿Yo?, ¿pero qué dices?, tú eres el que entras y rompes, lo que sea que hayas roto —dije moviendo las manos en el aire con reproche. 

 Su expresión cambió, se tornó suave y burlona, para mi sorpresa y timidez repentina. Me observó sin disimulo de arriba abajo y sin dejar de sonreírme, mientras su mirada me recorría completamente, todo mi cuerpo se estremeció. 

 —Tú, debes de ser la niñera, discúlpame si te asusté o te di una mala impresión —¿Mala impresión? Si casi me corro cuando me ha repasado de arriba a abajo… 

 —Soy Carl, el hijo de Karen —dijo con expresión neutra, pero en su voz noté recelo. 

 —Yo soy Cara, y bueno, efectivamente soy la niñera —dije tratando de sonreír, con un molesto brote de timidez. ¡Y cómo no! Él, lo notó. 

    Para no caer en un silencio incómodo, le dije que obviamente, sus padres no estaban... bueno, su madre y su padrastro, ya que no era un secreto que Carl, no era hijo del Señor Evan. La Señora Evan, mencionaba con cariño a su hijo. Recuerdo una vez, una semana exacta después de mis diecinueve cumpleaños, la Señora Evan, estaba muy sentimental hablando de su hijo. “Está casi terminando la universidad” la oí decir, pero lo dijo con un aire de tristeza, que no entendí. 

 —Tu madre y el Señor Evan regresarán sobre las cinco de la mañana. 

 No sabía cómo referirme al Señor “Jim”. 

 Carl, sonrió sin ganas. 

 —Lo sé —dijo. 

 Luego terminó de barrer los pocos cristales que quedaron esparcidos por el suelo, logré ver que era un vaso de cristal. 

    Sin saber que más decir, él rompió el silencio que se estaba formando. 

 —Descuida, no te quitaré tiempo, solo vine a... —se quedó pensando con expresión dura por unos segundos, mirando hacia mi dirección, pero perdido en sus pensamientos, luego su expresión relajada regresó y me miró a los ojos, continuó hablando—. buscar unas cosas y me voy —finalizó sin sonreír. 

 —Descuida, es decir, esta es tú casa no tienes que explicarme nada, solo supuse que no sabías que ellos… 

 Miré hacia el montoncito de cristales rotos apilados en el recogedor de basura. Me sentí como una idiota, era obvio que él estaría al tanto de lo que hacen o no hacen su madre y el Señor Jim. Sentía como el calor se concentraba en mis mejillas e hice una nota mental, descubrir más tarde que “coño” me estaba pasando, jamás me mostré insegura con ningún chico, bueno mentira, solo cuando tuve mi primera vez con Ed… 

 —¡Esta, no es mi casa! 

    Su tono de voz me hizo subir la mirada, al encontrarme con sus ojos marrones que se tornaron más oscuros y ver su expresión, supe que estaba molesto. 

 —Es la casa de mi madre, yo nunca he vivido aquí —dijo moderando el tono, pero aun así se le escuchaba irritado. 

 —Bueno, de ambos —finalizó volviéndose, dándome la espalda con el recogedor en mano. 

 Como no sabía que más decir, me volví y me fui de la cocina. Sin pensar, mis pies me llevaron a mi habitación, no quería subir a ver a los peques, la ventaja de que tengan cinco años es que no es necesario ir a verlos a cada rato como cuando tenían un añito de vida. Sin embargo, sufren de pesadillas desde hace ocho meses y aunque sus padres me dijeron que solo fuera a verlos cuando griten o me vengan a buscar, yo, los supervisaba al menos una vez cada rato, hasta que me fuese a dormir. 

 Cuando fui a encender la luz de la habitación de invitados de abajo, sentí una mano en mi hombro y esta vez solté un grito. 

 —¡Joder…! Tranquila, soy yo. 

 —Pero ¿estás loco o qué? 

    Solté aún con el corazón en la boca. 

 Carl Se rio con ganas. 

 —Lo siento de verdad, desde que llegué solo te he asustado —dijo sonriéndome con un brillo en los ojos. No sé si eran ideas mías o las luces que se reflejaban en sus ojos, pero su color marrón claro, parecía cambiar con su humor. 

 No pude contestarle nada, ya que no solo sus ojos captaron mi atención, también esos dos hoyuelos en cada lado que se le formaban al sonreír ampliamente, sin duda es demasiado guapo para su propio bien. Y mis mejillas una vez más, me traicionaron volviéndose fuego. 

 Me miró divertido. 

 —Eres muy asustadiza, ¿no? 

 Negué con la cabeza. 

 —Yo creo que sí —insistió. 

 —¡Pues no! —dije encendiendo la luz del techo de la habitación y entrando en ella. 

 Entró detrás de mí. Y bueno, ¿él no tenía que ir a recoger sus cosas? Suspiré con ese pensamiento y me volví para mirarlo, seguía con esa expresión como de burla y algo más. ¡Ya, vale!, no podía más con este tío, me estaba tocando las narices. 

 —¿Qué te causa tanta gracia? —Pregunté cruzándome de brazos y mirándolo con cara de pocos amigos. 

 —Nada, eres, adorable —dijo mordiéndose el labio inferior. 

 Lo miré atónita y me descrucé de brazos, luego me pellizqué el puente de la nariz. 

      

    —Mira, no sé qué decir, cosa rara en mí, que no diga nada. 

    —Así que, te dejé sin palabras, ¡qué interesante…! —dijo paseándose por la habitación, con aire arrogante y divertido al mismo tiempo. 

    Cosa que me hizo sentir mucho más calor, solo que ahora no se alojaba en mis mejillas… Comenzaba a hacer calor en esta habitación. 

    —Voy a ver a tus hermanos —dije tratando de finalizar la conversación, logré decírselo mirándolo a los ojos, no quería seguir echando más leña al fuego… 

    Su expresión ahora era de horror, estoy segura de que la vi por unos segundos antes de que se volviera rápidamente hacia la ventana. 

    —¿Estás bien? —Le pregunté sin pararme a pensar, que le hizo poner esa cara de miedo. 

    No tardó más que dos segundos y se dio la vuelta con expresión neutra. 

    —Sí, ya me tengo que ir —pasó por mi lado hacia la puerta. 

    Suspiré, por… ya ni sé cuántos suspiros he dejado escapar, ¡vaya noche!, que tío tan misterioso. Por un segundo se me cruzó por la cabeza que, a lo mejor, no era el hijo de la Señora Karen, pero en varias zonas de la casa, hay fotos de un niño pequeño con esos mismos ojos marrones que me miraron llenos de horror, hacía un momento. No son difíciles de reconocer, claro que en el momento que lo sorprendí en la cocina, estaba de espaldas a mí. 

    Salí de la habitación, para buscar como ocupar mi mente, caminé hacia la sala de estar y me dirigí al sofá para sacar de mi bolso, una cámara digital. Desde que conocí esta casa, me apetecía mucho tomar fotos de la cascada y más de noche. 

    Con cámara en mano y móvil en el bolsillo trasero de mis jeans, ya que mi atuendo del día de hoy consistía en unos vaqueros azul claro, algo gastados con rotos en ambas rodillas y ajustados a la cadera. Una blusa de manga larga en color gris sin cuello, casi que parecía más un sencillo suéter solo que esta, se amoldaba a mi pecho y a mi pequeña cintura. Bueno no soy una tía de pechos enormes, me gusta pensar que caben en mi mano. Bueno…, no entran en mis manos, son más bien medianas, ni grandes, ni pequeñas, son perfectas. Total…, mientras me gusten a mí, está bien.  

    Al abrir las puertas, sentí el aire fresco que me dio en la cara. Una leve brisa con ese deje de calor que indicaba que estábamos en verano. Mis ojos recorrieron maravillada el lugar, la paz que sentí comenzó a despejar mi cabeza, inhalé y exhalé profundamente. La piscina se veía tan apetecible… Lamentablemente, no sé nadar y estoy en horas de trabajo. No creo que los señores Evan, aunque me tengan confianza, me inviten alguna vez a nadar. 

    Me acerqué al borde de la piscina. Había dos hamacas que se veían muy cómodas para tumbarse y echarse una siestecita. En ese momento mirando el agua de un azul tan oscuro como el cielo, me pregunté cómo de profunda estaba. Me agaché y metí una mano en el agua, estaba cálida. Me sorprendí, pensé que estaría fría. Miré alrededor de los bordes, buscando algo que me indicara que la piscina era templada, nunca supe cómo funcionaba eso, a lo mejor solo estaba cálida, por estar expuesta al sol todo el día. Cuando me fui a levantar, repentinamente se me resbaló de la muñeca mi pulsera favorita, llevaba tiempo que el seguro se abría fácilmente, con un quejido me puse de rodillas e hice todo lo posible con las manos para que no siguiera hundiéndose, pero era inevitable, la pulsera pesaba ya que estaba hecha de plata. 

    —¡No, no, no! —dije frustrada, al perder de vista la pulsera. Me levanté y caminé en busca del lugar donde guardaban los Evan las cosas para la limpieza de la piscina, si tenía suerte, conseguiría una red limpia piscinas, y así, intentaría pescarla. 

    —¡Aja!, ¡bingo! —Vi una puerta metálica, camuflada con el mismo color de la pared. Recé para que no estuviera cerrada con llave, por suerte estaba abierta. 

    Usando la linterna de mi móvil, di con el interruptor de la luz casi de inmediato y me sorprendió un poco, ver aquel armario de la limpieza. No necesité buscar mucho ya que prácticamente tenía frente de mí, la herramienta que necesitaba, la tomé y di un grito, cuando una araña me subió por la mano derecha, sacudí el brazo violentamente. Cogí la red que se me había caído al suelo del susto, y sin detenerme a cerrar la puerta, corrí de vuelta a la piscina. Cuanto antes recuperara mi pulsera mejor. Seguía imaginándome, siendo pillada por los Evan, en una situación comprometida, al tomarme la confianza de abrir puertas y coger cosas de su propiedad, sin consentimiento alguno. 
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    Me subí las mangas de la camisa hasta los codos, sujeté la red por el palo con ambas manos y comencé mi búsqueda. Al principio de pie, luego, de rodillas. Después diez minutos intentándolo, no conseguía recuperar la “puñetera” pulsera, pero no podía dejarla ahí. No sabía qué efecto produciría el cloro en la plata, y esa pulsera, tenía demasiado valor sentimental para mí. Ya, agobiada, me acosté boca abajo, sobre mi estómago en el suelo. Se notaba mucho más duro que estando de rodillas. Pasé mi mano distraídamente por él, se sentía bien, ya que era un suelo especial para poder andar descalzo, sin temor de resbalar y caer al agua, pero duro de “cojones”. Metí mis brazos junto con la red, sentía el agua muy cerca de los codos, creí ver un reflejo en el fondo, esperanzada de que fuese mi pulsera, comencé a retirar la red, pero se quedó enganchada en algo, tiré de ella con fuerza sin levantarme, no me di cuenta de que me estaba acercando demasiado al agua. Preocupada por no dañar la red, seguí tirando cuando noté que tenía casi medio cuerpo dentro de la piscina, mojándome la camisa. En un último intento de desespero, di un tirón más y para mi horror, me impulsé bruscamente dentro del agua con red incluida. 

    Presa del pánico, me iba hacia abajo, gracias a las luces de dentro de la piscina, logré ver el fondo. Más miedo sentí, cuando vi lo lejos que estaba. Mi pregunta se había respondido, la piscina era, “jodidamente” profunda. Comencé a mover piernas y brazos para salir a flote, lo logré un segundo y me volví a hundir, no sabía qué hacer, no podía gritar, lo intenté y tragué agua. Me iba a ahogar y nadie me podría ayudar. Los niños dormían y tampoco sabían nadar, los vecinos estaban muy lejos. 

    De pronto, me acordé. ¡Carl! ¡Dios, por favor, que no se haya ido! Cansada y asustada, traté una vez más de subir, lo logré y grité con todas mis fuerzas: 

    —¡CARL! ¡CARL! — 

    No podías más y me hundí. Todo se tornó borroso. No sé cuánto tiempo pasó, pero sentí mi cuerpo más ligero que nunca, sin embargo, toqué fondo. No veía nada cuando sentí que algo tiraba de mi cintura. Noté qué el agua, ya no me cubría la boca y la nariz, traté de tomar aire, pero tosí muy fuertemente y escuché: 

    —¡Cara, tranquila, eso es, echa toda el agua! —La voz sonaba nerviosa. ¡Carl, era Carl!, estaba tratando de tranquilizarme, sin perder los nervios. Me golpeaba en la espalda, para ayudarme a sacar toda el agua que tragué. 

    Estaba tendida de costado en el borde de la piscina, << ahora era más doloroso sentir el suelo en esta posición>>. Abrí los ojos, aún veía algo borroso, y sin más, rompí a llorar con ganas. 

    —¡Shhh! Nena, ya estás a salvo — 

    Carl, me tomó por la cintura haciendo que me sentara, acto seguido me envolvió entre sus piernas y me pegó a su pecho. 

    Mi llanto se volvió un leve sollozo. Mi cara estaba tapada por mi cabello, lo llevaba suelto, nunca ha sido liso del todo, siempre se me forman rizos naturales, ahora los tenía revueltos en mi frente, boca y nariz, teniendo la cara pegada al pecho de Carl, logré notar una leve fragancia. Traté de inspirar un poco más de esa rica fragancia y volví a toser. La garganta me ardía. 

    —Ven, vamos, voy a levantarte, hay que quitarte esa ropa mojada —en modo automático me dejé llevar. Carl me levantó con mucha facilidad, a pesar de que soy una chica que mide un metro sesenta centímetros y pesa sesenta y dos kilos. Me temblaba él cuerpo, cuando traté de dar un paso, mis piernas se doblaron. Carl, seguía sujetándome por la cintura, al notar que mis piernas no me obedecían, me pasó las manos por debajo de ellas, me alzó en sus brazos, a la vez, que me sujetaba de su cuello. 

    —Lo siento —dije con un hilo de voz. 

    Él, me miró con el ceño fruncido. 

    —No te disculpes, Cara —caminó conmigo en brazos hacia la sala de estar. 

    Horrorizada le dije: 

    —¡No!, ¡espera, vamos a mojarlo todo! —Puso los ojos en blanco sin decir nada, y me llevó a mi habitación. 

    Se detuvo en la entrada, mirando la cama y buscando algo más, pero esta habitación solo tenía una butaca, que supuse que él notó también lo incómoda que se veía. 

    —Después se cambian las sábanas, eso es lo de menos —dijo, acto seguido me colocó con delicadeza encima, antes de retirarse, me miró a los ojos con preocupación. Se dio la vuelta y me dijo en voz baja: 

    —Me voy para que puedas cambiarte, si me necesitas, grita—. salió cerrando la puerta sin mirar atrás. 

    Me quedé unos segundos con el corazón acelerado, su mirada era más que de preocupación, era de tristeza, se veía, como perdido en algo, sentí que no me miró a mí realmente. 

    Me levanté para ir al baño, cuando me miré en el espejo que estaba encima del lavado, hice una mueca de disgusto. Tenía la nariz roja, los ojos hinchados de llorar, al apartarme el cabello me vi la nariz hinchada y roja. Al menos, con el cabello tapándome casi toda la cara, no se me veía en ese momento. Pasado unos segundos, mi cara adoptó una expresión de susto, al acordarme de la sensación del agua entrándome por la boca y la nariz, privándome de aire. Me estremecí, cogí un par de pañuelos desechables me soné la nariz, me miré en el espejo una vez más y me eché agua tibia en la cara. Recordé la mirada de Carl, se me escapó una lágrima, al pensar que, si no me hubiese oído llamarlo, estaría… No pude terminar el pensamiento, escuché que tocaron a la puerta, seguido de su voz. 

    —Cara, ¿puedo pasar? 

    Me sequé la cara con una toalla, me eché un vistazo rápido en el espejo y salí del cuarto de baño. 

    —¿Te encuentras mejor? 

    Asentí con la cabeza y caminé hacia él, que estaba parado en el umbral de la puerta. 

    Lo miré de arriba abajo, sin disimulo. Se había cambiado de ropa, vestía todo de negro, me detuve a pensar, si traía consigo ropa, o en la casa tenía alguna muda. 

    —Debes cambiarte, te puedes enfermar —dijo sacándome de mis pensamientos. Me miraba con expresión cansada, sus ojos estaban tan oscuros, el color claro, había desaparecido dándole paso a un marrón oscuro, sin brillo. 

    Lo miré fijamente, y las lágrimas volvieron a aparecer. No sabía por qué estaba llorando, es decir…, sí lo sabía. Aún estaba en shock, por el mal rato de la piscina, pero siempre he sido una chica fuerte que odiaba que la vieran llorar. No podía retener las lágrimas que caían una tras otra, como hilos de agua. 

    Sus brazos me envolvieron en cuestión de segundos, casi ni noté lo rápido que se había acercado a mí, ya que las lágrimas me nublaron la vista. Lo abracé rodeando su cuerpo con mis brazos, y una vez más, enterré mi cara en su pecho. Los segundos se volvieron minutos, hasta que, por fin, logré serenarme. Él, no decía nada, solo me abrazaba, dándome su calor, ¡umm!, me sentía bien. De pronto, caí en la cuenta de que lo estaba mojando con mi llanto, quité los brazos y me separé rápidamente, noté como su cuerpo se tensó por mi repentino movimiento. 

    —Lo siento…, no quiero mojarte —bajé la mirada al piso. 

    Me levantó la barbilla con un dedo para que lo mirara. Carl, era bastante alto, calculé que medía casi un metro noventa. 

    —¿Te has dado cuenta, de las veces que te has disculpado? —dijo sonriéndome, pero su sonrisa no les llegó a los ojos, tenía que preguntarle, por qué. 

    —Sí…, supongo. Carl, ¿estás bien? 

    Mi pregunta lo tomó por sorpresa, pero esta vez hizo lo mismo que cuando lo conocí, puso una expresión neutra, sin embargo, no se le daba bien ocultar las emociones, pues estaban ahí, aunque durasen poco. Asintió con la cabeza, y suspiré. 

    —Gracias por evitar que me ahogara, lloraba por eso, si no hubieses aparecido yo… —la voz me tembló, y me mordí el labio inferior para no volver a llorar. 

    —¡Por Dios Cara!, ni lo menciones, estaba en uno de los garajes buscando… mis cosas, cuando escuché tu voz llamándome, y supe, que algo no andaba bien. 

    Hizo una pausa, su semblante hablaba por él. Aunque tratara de controlar sus expresiones, esos ojos, eran los que mostraban su estado de ánimo, su color cambiaba con las emociones. 

    —La casa tiene tres garajes, yo estaba en el que queda al lado de la piscina, es el de las visitas, si no hubiese estado en ese… —su mirada una vez más se perdió, sus ojos estaban encima de mí, pero no me miraban, me estremecí de repente, sabía a lo que se refería. 

    —Lo siento Cara, no quise decir eso —dijo apoyando sus manos en mis hombros—. Ahora estás bien, y es lo que importa, no pensemos en eso. 

    Bajó las manos y se las metió en los bolsillos. Ahora lo sentí, tan frío como mi ropa mojada. 

    —Sí —logré decir y me alejé de él. 

    —Gracias —le dije una vez más, sin mirarlo, me di la vuelta y me encerré en el baño. 

    Quince minutos más tarde, y una ducha caliente, salí en toalla al dormitorio para vestirme. 

        Me puse un pantalón de pijama negro con estrellas doradas, una camiseta sin mangas de color gris. A pesar de ser verano, no podía dejar de temblar, así que me puse un suéter con capucha del mismo color de la camiseta, calcetines tobilleros y unas zapatillas, de color azul claro. Me cepillé el cabello, y como no quería secármelo, me puse una diadema para que el cabello no me cayera en la frente. 

    Recogí mi ropa mojada del baño, y recordé que había guardado mi móvil en el bolsillo trasero de mis jeans. 

    —¡No, no, no! —dije. Mi teléfono había muerto. 

    Suspiré, cansada del día. Dejé el teléfono en la mesita de noche y salí con la ropa mojada en la mano. 

    Al llegar a la sala de estar, recordé que no tenía la menor idea de donde estaba la lavadora de la casa, miré las puertas que daban hacia la piscina, y me estremecí al recordar todo el incidente, así que regresé a mi habitación, y colgué la ropa en la ducha. 

    Me dirigí a la sala de estar, sin mirar hacia la piscina. 

    Maldije en voz baja, la cámara y mi pulsera, seguían afuera. La cámara la había dejado en una mesa con sombrilla, y la pulsera, aún estaba en el fondo de la piscina. Cabreada por mi mala suerte, me llevé las manos a la cara. Escuché que alguien se aclaró la garganta, seguí el sonido, Carl estaba parado en uno de los desniveles de la sala, mirándome. 

    —¿Todo en orden? —me preguntó, estudiándome. 

    Negué con la cabeza, para que iba a mentirle, estaba cansada, miré hacia un reloj con forma de búho, encima de la chimenea, ya eran las 12:30 de la madrugada. 

    —Feliz cumpleaños —susurré, mirando al reloj. 

      —¡Qué! –– Soltó Carl, caminando hacia mí. 

    Lo miré avergonzada. 

    —No pensé que me… —me interrumpió. 

    —Sí, supongo que lo dijiste distraídamente —dijo encogiéndose de hombros —¿Es tu cumpleaños, o de alguien más? —Preguntó cautelosamente. 

    La pregunta me llamó la atención. 

    —Es el mío… 

    Me regaló una sonrisa cálida —¿Qué te preocupa?, cuando te vi entrar a la sala, venía de la cocina, vi que estabas buscando algo, o eso creo — 

    Asentí con la cabeza. 

    —Dejé afuera, en el área de la piscina mi cámara, y… en el fondo de la piscina mi pulsera favorita — 

    Antes de que pudiera decirle, que mañana me las apañaría para recuperarla con ayuda de los señores Evan o con la ayuda, de, tal vez el chico que limpia la piscina, Carl, ya estaba caminando hacia afuera. 

    Lo seguí sin cruzar las puertas que estaban abiertas de par en par, me abracé la cintura, mirando la piscina tan de cerca. Carl, se volvió y me sonrió. 

    —Recuperaré tu pulsera, feliz cumpleaños —se dio la vuelta y se sacó por la cabeza la camisa de manga corta que llevaba, mi boca se abrió de golpe, gracias a Dios, estaba dándome la espalda, la cerré rápidamente, se agachó y se desató y se sacó las Converse, dejándolas a un lado. Para mi sorpresa, se dio la vuelta, me sonrió y se llevó una mano al botón de sus jeans ajustados, se bajó la cremallera, sin quitarme sus ojos de encima. Luego, se bajó el pantalón, apartando unos segundos sus ojos de los míos, al terminar de bajárselos, se quedó en un bóxer ajustados del mismo color que el resto de su atuendo, negros. Tragué saliva, su cuerpo estaba definido, podía ver como se le marcaban, los famosos cuadraditos de los que hablaban las chicas. Estaban muy marcados, eran perfectos, su paquete estaba en estado normal, pero ¡Joder!, no quiero pensar cuando esté erecto… 

     Me había tomado por sorpresa, no esperaba eso de él, y recé una vez más para que no se diera cuenta de mis reacciones a causa de su espectáculo. Sonriéndome ampliamente, noté el brillo, que tanto me gustó desde el principio de conocerlo, pero juraría que era fuego en vez de un simple brillo, en sus ojos en esta ocasión. Se dio la vuelta y saltó al agua, retuve el aliento, a los pocos segundos, salió a la superficie y con mucha gracia y estilo apoyó sus fuertes brazos al borde, se ayudó de ellos, sentándose en el borde de la piscina. El agua le caía por la frente. Carl, llevaba el cabello largo, hasta la nuca, lo tenía lacio, pero se les ondulaba un poco a los lados, su color era marrón oscuro, cuando lo tenía seco, pero ahora mojado se le veía negro. Se levantó, y caminó hacia mí, sin dejar de sonreírme. 

    —Aquí tienes —dijo extendiendo la mano con mi pulsera en su palma derecha. 
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    Tomé la pulsera de su mano y sentí un cosquilleo en todo mi cuerpo, no lo había tocado, pero su calor emanaba en mis dedos, él debió notarlo también y se alejó para recoger su ropa. 

    —Espera, déjame ir por una toalla —le dije mirando como agarraba su ropa de una de las sillas. 

    Me hizo un gesto con la cabeza de que estaba de acuerdo. 

    Regresé con la toalla, pero no lo vi, su ropa seguía en el mismo sitio. Fruncí el ceño, y miré a mi alrededor, luego dirigí mi vista hacia la piscina y lo vi en el fondo, lo primero que hice fue gritar, soltar la toalla y correr hacia la piscina, me tumbé de rodillas rápidamente exaltada, cosa que me costó un golpe en mi rodilla derecha, comenzaba a arderme, no le di importancia y metí las manos en el agua, como si con eso pudiese alcanzarlo. Carl, salió a la superficie a los segundos, tomó una bocanada de aire y se pasó la mano por el cabello que caía sobre sus ojos obstaculizando su visión. 

    —¡Cara! 

    Me miró con los ojos como platos. 

    —Juraría que te escuché gritar, y por tu cara de horror, lo hiciste, ¿no? 

    —     Sí —dije a la defensiva, sentía mi corazón latir a mil por hora. 

    —¿Por qué? —su pregunta era de curiosidad, no estaba alterado, ni molesto, ni frío, solo era curiosidad. Nadó y se agarró del borde, donde yo estaba arrodillada mirándolo, sus manos estaban muy cerca de las mías. 

    Me levanté bruscamente y solté un quejido, al separar la rodilla del suelo. Carl, salió más rápido que antes de la piscina, yo estaba tan molesta que me di la vuelta, casi corriendo hacia el interior de la casa. 

     Lo que pasó a continuación no me lo esperaba ni en mil años. Aun así, lo observé todo a cámara lenta. Sabía que al ser más alto que yo, era mucho más rápido, por eso llegó a mí en un instante y me giró hacia él, el resto, creo que con palabras no se puede explicar. Me miró intensamente, sin parpadear. Sus ojos marrones claros, llenos de vida, de fuego y de pasión, me gritaban, aunque no había sonido alguno. Fue fugaz, pero al mirarme a la boca, me dio un tirón por el codo y sus brazos se aferraron a mi espalda, pensé que solo quería abrazarme, pero otro movimiento de su parte me dijo lo contrario. Sus manos viajaron a mi cintura, sujetándome firme. Por acto reflejo, cerré mis ojos y sentí su aliento en mi boca, su cuerpo estaba muy tenso, su respiración agitada, y luego sucedió, me beso. Labios suaves, cálidos, tiernos. Abrí mi boca por instinto, su lengua me acarició el labio inferior y en respuesta la mía, buscó la de él. Mi cuerpo se amoldó al suyo, sentía calor en todo mi ser, como una fiebre. Ladeé la cabeza al otro lado, y pasé mis brazos por su cuello, mis dedos se enredaron en su cabello mojado y tiré de ellos, sentí como su cuerpo se estremeció. Y una voz, que en ese momento se oía lejana, rompió el hechizo. Carl, me apartó de él, no fue brusco, pero sentí como si nos separaban metros de distancia. Sus ojos habían perdido cualquier emoción, el calor que sentí durante el beso, se esfumó y suprimí un escalofrió. Carl, parecía un zombi, hermoso, pero sin vida, tuve que desviar la mirada hacia la piscina. Él, sin decirme nada dio la vuelta, cogió su ropa, pero no entró a la sala de estar, se fue por uno de los laterales de la casa, supuse que al garaje. 

    —Cara —escuché una vocecita, era uno de los peques llamándome desde alguna parte cerca de la sala de estar. 

    Me apresuré a entrar a la casa. 

    —Voy, aquí estoy, peque — 

    Una cabecita rubia se asomó a la sala de estar. Sonreí, Gabriel estaba con carita de sueño mirándome, se frotaba la cara con sus pequeñas manitas. 

    Caminé hasta él, y me agaché a su altura, le sobé el brazo. 

    —¿Qué pasa peque, no puedes dormir? —La única manera de diferenciar a Gabriel de Adán, era porque Gabriel tenía un pequeño lunar en la mejilla derecha y Adán, no. 

    —Tengo sed, Adán se tomó mi agua —dijo arrugando la frente, poniendo cara de seriedad. 

    Estaba para comérselo de lo adorable que era. 

    Me mordí el labio inferior para no reírme. 

    —¿Estás molesto con Adán? —le dije ofreciéndole mis brazos para cargarlo. 

    Me sonrió y negó con la cabeza. 

    Lo alcé por el torso con cuidado, y enroscó sus piernecitas en mi cintura, lo sujeté por la espalda, cruzando mis manos, para soportar su peso, y le di un beso en la frente. 

    El peque me sonrió y me abrazó. 

    Minutos después lo dejé de vuelta en su habitación, con su vaso con agua. 

    Bajé las escaleras, me dirigí a la sala de estar para cerrar las puertas, pero ya estaban cerradas, miré el reloj, eran las dos de la mañana, me llevé una mano a la boca para tapar un bostezo, pensé prepararme un rico café. Bajé la intensidad de las luces de la sala de estar. 

    Puse una cafetera, y apoyé la cadera izquierda en la isla de la cocina, comencé a recrear el beso de Carl, aunque no deseaba compararlo con Ed, me di cuenta de que Ed, nunca había logrado hacerme sentir tan…viva. Inconscientemente me llevé mis dedos al labio inferior, solo veía el fuego intenso de Carl, en su mirada. Como mi cuerpo reaccionaba al suyo. 

     Regresé a la realidad y apagué la cafetera. Abrí el mueble alto donde estaban las tazas, que, para mi mala suerte, estaban al fondo del último estante. Cogí una silla, pero aun subiéndome en ella, no alcanzaba a las tazas. 

    Dejé la silla en su lugar, este cumpleaños era un chiste. Casi me ahogo y ahora, que solo quiero un “puto” café, no puedo coger una “puta” taza. Los vasos, están al alcance de la mano, pero, me quemaría ya que no sirven para líquidos calientes. No me rendiría tan fácilmente, tenía que quitarme la mala racha de encima, además no todos los días se cumplen, veintiún años. Las tasas de las tazas estaban hacia fuera, así que podía con ayuda de algún utensilio de cocina, jalarlas hacia mí, o buscar una escalera, pero esa opción suponía una vez más, abrir puertas, no, no, descarte esa solución. 

    Agarré unas tenazas de cocina, con mi mano izquierda apoyada en la encimera, y la derecha sujetando las tenazas estiré mi cuerpo lo máximo que pude y logré cerrar las tenazas en un asa, comencé a tirar lentamente de ella. De pronto, escuché una carcajada que hizo que pegara un brinco haciendo que soltara las tenazas, cerré los ojos esperando escuchar el estruendo de la taza cayéndose, pero no sucedió nada, me quedé con ambas manos apoyada en la encimera. 

    —Una vez más, te asusté —escuché a Carl, con tono burlón, detrás de mí. No me podía girar para mirarlo, pero podía sentir su calor detrás de mi espalda, su olor, su aliento en mi cuello, ya que me había sujetado el cabello en un moño, sin quitarme la diadema. Intenté moverme y él, se pegó a mí, su pecho pegado a mi espalda y su, su… tragué saliva, su miembro lo sentía en mi trasero. Después de lo que me pareció una eternidad, me dijo. 

    —Toma aquí tienes tú taza —con voz ronca, colocándola enfrente de mí, escuché un leve sonido y miré a mi derecha había dejado las tenazas encima de la encimera. Se despegó de mí, pero aún sentía su calor, eso quería decir que, si me daba la vuelta, lo tendría frente a mí, así que me volví sonrojada a más no poder y lo besé. Esta vez no tuve tiempo de observar nada, ya que lo hice rápidamente, pasé mis brazos alrededor de su cuello y por la intensidad con que lo rodeé, lo empujé contra la isla, sentí como se apoyó en ella mientras me sujetaba por la cintura y me besaba con desespero, ambos jadeamos, en ese beso lleno de deseo, bajó sus manos a mi trasero, y sentí sus palmas en cada nalga, nuestras respiraciones aceleradas, llenaban la cocina. Seguí besándolo mientras su lengua jugaba con la mía, sus manos se cerraron en mis glúteos, apretándome, solté un gemido en su boca, y eso fue más que suficiente para que me tomara por la cintura y me girara de espalda a la isla, separamos nuestros labios me miró con ese fuego que me hizo estremecer, me alzó por la cintura y me sentó en la isla, con su cuerpo me separó las rodillas, colocó sus manos en mis muslos. Yo, tomándolo del cuello, lo atraje hacia mi boca, soltó un leve gruñido que me hizo envolver mis piernas en su cintura. ¡Dios! No sé cuánto tiempo paso, pero no quería detenerme, después de todo, no había mala racha, no sabía, ni que estaba pasando, si era algo bueno o malo, pero me sentía más viva que nunca. 

    Detuve el beso, pegando mí frente a la de él. Ambos respirábamos entrecortadamente, sonreí sin mirarlo a los ojos, él, tampoco subía la mirada, solo pegaba su frente a la mía. 

    —Definitivamente, este cumpleaños, está resultando ser de lo más interesante —dije. 

    Se rio alejando su frente de la mía, sin quitarme las manos de los muslos. Me sostuvo la mirada con ese fuego en los ojos, que hizo que me mordiera el labio inferior, miró mis labios, y sacó su lengua en un acto reflejo, humedeciéndose los suyos. Mi rubor debía de ser obvio, bajé la mirada a su entrepierna y puse los ojos como platos, él me subió la barbilla delicadamente con un dedo. 

    Me miró con intensidad y luego curiosidad. 

    —Tú… —noté que estaba batallando por buscar la palabra correcta sin ofenderme, y sabía cuál era. 

    Suspiré y él frunció el ceño. 

    —Sí, no soy virgen —solté encogiéndome de hombros y mirándolo al pecho. 

    —¡Hey…! —dijo apretándome los muslos para que lo mirase. Ese gesto hizo que me estremeciera. 

    Lo miré a los ojos. 

    —No pasa nada si eres virgen —dijo sonriendo, pero vi que le hacía gracia, cosa que hizo que me cabreara. 

    Me bajé de la isla, y pasé por su lado sin tocarlo, agarré la taza que había dejado encima de la encimera y me dispuse a servirme el café, que ya debía de estar tibio. 

    —¿Por qué te molestas? —Dijo con tono curioso, cosa que hacía cabrearme más todavía, a lo mejor estaba siendo exagerada, pero Ed, me hizo ser insegura… en ese aspecto tan íntimo. Aunque cuando Carl, me estaba besando, en las dos ocasiones, olvidé todo lo malo que Ed, generó en mí. 

    Sin embargo, no quería volver a sentirme jamás así, y mi boca dijo algo de lo que me arrepentiría después. 

    —Crees que es gracioso ¿No?, que no tenga experiencia, ¿verdad? —Dije mirándolo con odio (solo que esa mirada, no era para él), dejé la taza en la encimera y me fui echando humo hacia la habitación. 

    Cuando entré, cerré la puerta bruscamente, por suerte no son muy fuerte, lo que menos deseaba, era que los peques oyeran algo, aunque mi mente solo podía revivir una y otra vez, la pesadilla a la que Ed, me sometió. Miré el móvil en la mesita de noche y me llegaron imágenes de Ed, borracho, gritándome que no se me ocurriera decirle a ninguno de sus amigos que… 

    En un arrebato de rabia y dolor, cogí el teléfono y lo lancé a la pared con todas mis fuerzas, el aparato se hizo añicos, no sabía que pudiese tener tanta fuerza, aunque dudo mucho que se requiera de fuerza para romper algo tan frágil. Mi pecho subía y bajaba, no podía llorar, solo sentía dolor, la rabia se rompió junto con el móvil. 

    La puerta se abrió. 

    —Cara, ¿pero ¿qué…? 

    Miró lo que quedaba del teléfono en el suelo. 

    Se acercó rápido a mí. 

    —¿Estás bien? 

    Mi mente iba a mil por horas. ¿Cómo escuchó el ruido?, no creo que se haya escuchado tan fuerte, si él estaba en la cocina, no pudo haberlo escuchado, al menos que haya estado justo en ese instante fuera de la habitación. 

    —     ¿Por qué me preguntas continuamente, si estoy bien? ¿Eres siempre tan protector? —Lo dije siendo muy borde, no quería sonar así, traté de decir algo más y me animé a mirarlo. Su cara era de ofendido y una vez más, adoptó esa pose inexpresiva, en ese momento, logré entender que había un secreto detrás de ese escudo. Se dio media vuelta y se fue cerrando la puerta fuertemente, esta vez si había sonado. El ruido hizo que me sobresaltara; lo había cabreado. 

    Salí detrás de él, no me quedé a pensar en nada, sentía en el fondo de mi corazón que, si dejaba que se fuera, nunca más lo vería, me llegaban recuerdos de su mamá, hablando siempre triste por él, por eso nunca lo conocí, Carl, evitaba a su madre, y hoy lo estaba demostrando, viniendo cuando ella no se encontraba. Corrí fuera de la casa, tuve el presentimiento que había aparcado su vehículo en frente y no en uno de los garajes. 

    Y ahí estaba, abriendo la puerta de su coche.  

    —¡Ha, espera, por favor! — 

    Me miró, y se pasó la mano por el cabello en un gesto de frustración. 

    Me acerqué a una distancia prudente, sin apartar mis ojos de los de él. Parecía el zombi que vi en varias oportunidades, ese Carl, me causaba mucha tristeza. 

     ––Siento lo que ha pasado, déjame explicarte, por favor. 

    —No tienes que explicarme nada, no somos nada —escupió. 

    Aunque sabía que diría algo así, se me encogió el corazón, como si me hubiese escupido. 

     ––Pero quiero hacerlo, sé que, si te vas, nunca más te volveré a ver —dije, en tono derrotado. 

    Sus ojos se abrieron al oír mis palabras, luego, regresaron a su habitual neutralidad. 

    No dijo nada, y continué, aunque sentí que no debía revelarle la razón de mis palabras anteriores, preferí no decir nada, no era el momento. Lo único que conseguiría sería, que se subiera a su coche, y se fuera. 

    —Yo, no soy virgen, no mentí, y me molesté mucho, cuando te hizo gracia, y mientras hablabas como si te estuviese mintiendo. Te miré así, pero no era por ti, es decir, hay algo… mi exnovio… 

    Respiré profundo y continué. 

    —Me acordé de él, no sé cómo explicarme, no digo que te parezcas a él —dije rápidamente al ver que fruncía el ceño, se le notaba molesto, sé muy bien que a nadie le gusta que lo comparen. 

    —¿Podemos seguir la conversación en la casa, por favor? —Le dije bajando el tono de voz, me sentía rara. 

    Para mi alivio, asintió con la cabeza y suspiró relajando la frente, cerró la puerta del coche y caminamos en silencio a la casa. 

    —Vamos a la sala de televisión —dije, quería tomar aire fresco, pero no quería ir donde se encontraba la piscina. 

    Entramos y Carl, graduó las luces, para que quedaran bajas. Nos sentamos en el sofá circular, uno, en cada extremo de este. 

    Sin pensar mucho comencé, él se sentó con las piernas levemente separadas y las manos sobre el regazo. 
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    Suspiré y me llevé una mano al puente de la nariz, cosa que hacía mucho cuando estaba frustrada o nerviosa. 

    —No tienes que decirme si no quieres —comenzó a decir Carl, con expresión seria. 

    Levanté la mano para que callara. 

    —Sí, quiero contártelo —dije mirándole a los ojos, su color me tranquilizaba, a pesar de lo bajo de las luces, ahí estaba ese marrón claro. 

    —Mi exnovio, Ed, hizo de mi primera vez, una pesadilla. 

    Tuve que apartar la mirada de Carl, vi cómo se tensó, y sus ojos mostraron ira repentina. O eso creí ver. Continué… 

    —Éramos amigos antes de ser novios. Antes de hacerlo…, quise estar preparada, así que… yo tenía un grupo de amigas, éramos inseparables desde los diez años, solo éramos ellas dos y yo. A Ed, lo conocí a los quince, en casa de Mary, (dije reprimiendo un escalofrió) al principio, la noche solo era para hacer una fiesta de pijamas, Mary, Mandy y yo. Pero a Mary, le dio por invitar a tres chicos, entre los cuales estaba Ed. Mandy, logró robarle a su padrastro una botella de vodka, antes de parar en casa de Mary. Sospeché que ambas habían preparado todo, pero Mandy me aseguró que no tenía ni idea del plan de Mary, de invitar a los chicos, ella solo había cogido la botella para poder bebérnosla pasadas las doce de la noche. Eran casi la una de la madrugada, cuando los chicos treparon por la ventana del dormitorio de Mary, yo solo llevaba un short muy corto de pijama y una camiseta sin mangas, tuve que correr al baño a ponerme un sujetador ya que no llevaba, no me gustaba dormir con ellos. Para cuando regresé a la habitación, estaban bebiendo. Mary, me presentó a Ed, y a los amigos de él, que tenían pinta de chicos problemáticos. Ed, me gustó de inmediato, se veía un chico tranquilo. Mandy, notó que yo, estaba muy incómoda, ya que ellas llevaban pantalones de pijama y camisas de mangas larga y yo, estaba casi desnuda. Los amigos de Ed me comían con la mirada —mientras le contaba a Carl, me perdí en el recuerdo… 

    Mandy, caminó hacia mí, mientras Mary, entretenía a los chicos sirviéndoles vodka, pero podía sentir la mirada de Ed, que me observada disimuladamente. 

    —¡Hey!, toma —dijo Mandy, pasándome un vaso rojo. 

    Negué con la cabeza. 

    —Vamos es solo medio vaso, si quieres bajo por jugo, agua o una gaseosa sabor a limón, para agregarle —dijo sonriéndome. 

    —Sí, vamos, yo te acompaño dije. 

    —¡Eso! —dijo contenta Mandy. 

    Al regresar con jugo de naranja y gaseosas de varios sabores, Mary, propuso jugar verdad o reto. 

    Nos sentamos con bebidas en mano, alternando chico, chica. Ed, se sentó a mi izquierda y su amigo Ron, a mi derecha. 

    El juego comenzó, a Mary, le tocó retar a Ed. 

    —Verdad o reto —le dijo a Ed, divertida por el efecto del vodka, ya que iba por su segundo vaso. 

    Él, sonrió con aire relajado, encogiéndose de hombros como si la cosa no fuese con él. 

    —Verdad —respondió Ed, tomando un sorbo de su bebida. Decidió tomar el vodka sin mezclarlo, todos menos él, lo habían mezclado con gaseosa o jugo. 

    —Veamos, veamos —dijo Mary, tamborileando un dedo sobre sus labios. 

    —¿Te parece guapa Cara? —Preguntó, mirándome maliciosamente. 

    Di gracias a Dios, no haber tenido líquido en mi boca, pues seguro, lo hubiese escupido encima de uno de los del grupo. 

    Ed, giró su cara hacia mí y me sonrió ampliamente, sin volverse para mirar a Mary. 

    —Sí, me parece muy, muy guapa —contestó y se llevó el vaso a los labios. Lo copié e hice lo mismo, de la impresión me tomé medio vaso de un solo trago, escuché como todos reían, soltaban risitas y palabras en voz baja, para no alertar a los padres de Mary. 

    Te toca dijo Mary, con tono irritado, le tocaba a Ed, preguntarme a mí. 

    —Verdad o reto —me dijo sin dejar de sonreírme. 

    Pensé en decir, verdad, pero tenía miedo de que me preguntara si él, me parecía guapo. Verdaderamente sí, era guapo, pero no quería centrar la atención en mí. Ed, tenía los ojos azul claro y el cabello rubio con las raíces marrón claro, se teñía el cabello. 

    —Reto —dije tratando de no apartar la mirada de la suya. 

    Me sonrió mostrando los dientes, en sus ojos había algo que no pude leer. 

    —Te reto a que me beses en la boca, por un minuto — 

    —¿Qué? —Dije casi subiendo la voz. Mary, me fulminó con la mirada y me dijo que bajara él tono, no quería que sus padres descubrieran a los chicos. 

    Los chicos se burlaron de mí en voz baja, menos Ed, que me miraba atento, ya no sonreía, solo se limitaba a ver mis reacciones. 

    Sentía el medio vaso de vodka en mi cabeza, sabía que estaba sonrojada y me quería ir, pero no quería darle el gusto a Mary, se estaba comportando como una perra y ni siquiera, sabía por qué. Eché valor y accedí a besarlo para acallar las risas estúpidas de sus amigos y la mirada de autosuficiencia de Mary. La única que me mostraba apoyo era Mandy, sin embargo, se limitó a mirarme con ojos de consuelo. 

    Me senté de vuelta en el pequeño círculo, ya que de la sorpresa me había levantado bruscamente. Cogí por la nuca suavemente a Ed, pegué mis labios a los suyos y lo besé. Solo fue un beso sencillo, pero él, me tomó por la cintura y me acercó más, abrió su boca y empujó su lengua en mis labios, haciendo que los abriera por la impresión. Ya, me habían besado antes, pero no así, no lo aparté, porque eso era darle más cancha a Mary y a los horribles amigos de Ed. Así que me limité a imitar sus movimientos, me sentí terriblemente incómoda, hasta que por fin Ed, finalizó el beso, vi como sus labios, estaban hinchados, y respiraba agitadamente, los chicos apaciguaban exclamaciones de, ¡oh!, ¡eso!, ¡uy! 

    El juego continuó y Mandy, me dijo que la acompañara al baño. Fui con ella. 

    —Dime por favor, que lo notaste —dijo pegando la espalda y extendiendo los brazos con las palmas encima de la puerta del baño en modo dramático. Puse los ojos en blanco, abrí el grifo de agua y me refresqué la cara, Mandy continuó… 

    —¡Oh, vamos, Cara no seas mojigata! 

    No la mire, cogí una toalla y me sequé la cara. 

    —     Por lo que veo no lo notaste —dijo usando ese tono particular, cuando tenía que decir algo muy importante, así que bajé la toalla y la miré. 

    Me sonrió con picardía. Se acercó, como si tuviese miedo de que alguno de los padres de Mary, entrara al baño de invitados. 

    —Ed, después que rompió el beso, Mary, yo, e incluso sus molestos amigos —dijo poniendo los ojos en blanco. 

    ¡Qué bien!, pensé, también notó lo desagradable que eran los chicos. 

    —Se excitó —dijo llevándose una mano a la boca para frenar la risa, cosa que me pareció un gesto infantil, cuando tanto ella como Mary, trataban de aparentar madurez. 

    Alcé una ceja, sin entender a qué se refería, es decir en ese momento la palabra me resultaba familiar, tardé unos segundos en comprender a lo que se refería. 

    Mandy se rio, le saltaron las lágrimas de la risa. 

    Le dije que se callara, realmente me importaba un pepino si los padres de Mary descubrían a los intrusos, lo que me irritó mucho es que se riera, porque tardé en captar lo que me estaba diciendo. En pocas palabras yo le había provocado a Ed, una erección. 

    Carl, me regresó a la realidad. 

    —¿Te acostaste con él esa noche? —Su pregunta fue sencilla, sin deje de nada. Su mirada estaba en calma, no podía leer sus ojos. 

    —No, esa noche no, un mes después en su casa. Fue la primera vez que mentí a mis padres. Mandy y Mary, me ayudaron, no fue planeado, pero yo sabía en el fondo que iba pasar. Después de conocernos, él, se disculpó y nos hicimos amigos, pero en una semana y pico, nos hicimos novios. Me trataba de distinta manera, a sus amigos — 

    Comencé a narrarle mi primera vez. Mientras hablaba, volví a recrear aquellos momentos. 

    —Mandy, la noche promete. No me lo puedo creer Cara, te corrompimos —dijo Mary manejando el volvo de su madre. Yo iba en los asientos de atrás, pero, aun así, la miré por el retrovisor, sonreía con malicia. Sentía en mi pecho que algo andaba mal, pero descarté ese sentimiento, pensé que solo me sentía culpable por mentir a mis padres. Mandy le quitó hierro al asunto, justificando que era una adolescente, que tenía que romper un par de reglas antes de cumplir los veintiuno. 

    Recuerdo que esa edad me parecía tan lejana, que seis años, equivalían a cuarenta años después. 

    Llegamos a casa de Mary y su hermana mayor se hizo pasar por Adriana, la madre de Mary. Mi padre cayó en la trampa, tenía la esperanza que mi madre también cayera. Ella, era más difícil de ser engañada. Mi padre, sin embargo, estaba en ese momento, distraído con unos amigos preparando todo para el partido de fútbol de esa noche, mamá le dejaba la casa libre, se iba al club con sus amigas, a una noche de spa. 

    —¡Hecho! —dijo Verónica, la hermana mayor de Mary. 

    Mary, le dio las gracias y subimos a su habitación para cambiarnos para la fiesta. La mentira que les dijo a mis padres fue, que yo dormiría esa noche en su casa, y ella, me llevaría a casa después del desayuno, y como era domingo, llegaríamos sobre las diez de la mañana. 

     Nos fuimos a casa de Ed, a las ocho de la noche. Los padres le dieron permiso para hacer la fiesta, ellos, estaban de viaje de negocios. La única norma que le pusieron era no exceder el volumen de la música, no hacía falta mencionar el alcohol. Sus padres lo tenían mimado, les daban libertad. En pocas palabras le ponían todo en bandeja de plata, más no de oro… Si Ed, se equivocaba una sola vez, todo lo que tenía, se esfumaba en segundos. 

    Ed, me recibió en la puerta con un leve beso en los labios, noté de inmediato el olor a alcohol en su aliento. Me sonrió y me cogió de la mano. 

    Perdí de vista a Mandy y a Mary. 

    —¿A dónde vamos? —Le pregunté, mientras subíamos las escaleras, había estado seis veces en esta casa y arriba solo estaban las habitaciones. La de sus padres, la de su hermano mayor Joe, que se encontraba en la universidad y la de él. Pensé que me llevaría a su habitación y se me aceleró el corazón, ya que, durante todo el mes de conocernos, sobre todo al hacernos novios, se le veían las intenciones, quería hacerme suya, sellar el trato como le gustaba decir a Mary. 

    —Tranquila —dijo como si me leyera el pensamiento, me guio a otra puerta, la que estaba enfrente de su habitación. 

    —Este es el cuarto de Joe, es la única habitación de la casa con balcón —me sonrió y le devolví la sonrisa, me relajé. Sin embargo, no entendía que hacíamos ahí. 

    El cuarto era muy parecido al de Ed, solo que tenía varios trofeos de equitación y fotos de chicas semidesnudas en las paredes. Una cama individual, y detrás de unas cortinas blancas con rayas negras, estaban las puertas de una terraza. Eran puertas corredizas. Ed, quitó el seguro y las abrió, daban al jardín trasero, el cual estaba a oscuras, una farola de la calle, lo iluminaba a medias, las demás casas estaban en silencio, la única de la calle con música moderada, era la de Ed. 

    —Me gusta venir aquí de noche, los vecinos nunca miran hacia acá, si quiero privacidad, apago todas las luces de la habitación y es imposible, a pesar de que el jardín se ilumine un poco, que alguien logre verme en esta terraza —dijo mirando hacia la luz de la calle. 

    Le sonreí como nunca, me gustaba este Ed relajado, siempre se comportaba como indiferente frente a sus amigos. Ed, se convirtió en mi primer novio real, ya que cuando tenía ocho años, me gustaba un niño, jugábamos a ser novios, pero creo que eso no cuenta. Mi primer beso me lo robó a los trece años, pero él primero con lengua, Ed, también fue el primero en eso y esta noche, perdería mi virginidad con él “solo que yo, aún no lo sabía”, lo sospechaba, pero lo ignoré. 

    Se volvió hacia mí, que seguía parada dentro del cuarto de su hermano. 

    —Me gusta mucho esa sonrisa —dijo acercándose. 

    Me sonrojé y bajé la mirada. 

    Cuando la iba a subir me tomó suavemente la cara entre sus manos, me miró a los ojos y me dijo… 

    —Me encantó conocerte en casa de Mary, casi no voy esa noche — 

    No sabía que responderle. 

    —Este soy yo. 

    Retiró las manos de mis mejillas y extendió los brazos. 

    —No entiendo —dije mirándolo a los ojos. 

    Se rio suave y me sonrió con cariño. 

    —El verdadero Ed, es este, el que viene al cuarto de su hermano mayor de noche, para sentarse en esa silla —dijo señalando, una silla de mimbre con un cojín en el balcón. 

    Sonreí y le dije. 

    —Me gusta el verdadero tú — 

    Volvió a colocar sus manos en mis mejillas y me beso, sentí que podía confiar en él, por primera vez. No estaba enamorada, pero era un chico muy guapo y durante todo el mes que llevaba conociéndolo, por fin lo miré distinto, se ganó mi confianza y mi amistad, se había abierto a mí y eso era suficiente, lo demás era cuestión de tiempo. Le regresé el beso con ganas. Ya no sentía timidez propia de la edad, comencé a dejarme llevar, sin embargo, no deseaba pasarme, quería ir poco a poco. Solo que no sabía los planes de Ed. El muy “hijo de puta” me tenía endulzada, confiada. 

    Se agachó un poco sin dejar de besarme, pasó sus manos por mis glúteos, y me sujetó, haciendo que me alzará con él. Para no perder el equilibrio, enrosqué mis piernas en su cintura y dejé de besarlo. 

    —Pero ¿Qué haces? —dije sujetándome a sus hombros. 

    Él se rio suave. 

    —Te estoy besando. 

    Lo miré a los ojos que me observaban llenos de deseo y diversión, pero había algo más. Antes de poder descubrir el qué, me besó muy tiernamente, y caí una vez más bajo su hechizo. 

    —No te voy a hacer daño, solo te estoy cargando, porque quería hacerte reír — 

    Y lo hizo, me reí, soltando el aire, que no sabía que estaba reteniendo, y esta vez fui yo la que lo besó tiernamente, pasando mis brazos por su cuello, eso lo incitó a tumbarme sobre la cama. Sentí su cuerpo sobre el mío, su beso se intensificó y mis alarmas se prendieron. Sin embargo, no estaba desesperado, sentí que se estaba conteniendo, hizo un esfuerzo y se detuvo para mirarme. 

    —Sí, quieres que pare…solo dilo —dijo esperando mi respuesta. 

    Su mirada titubeó, pero me sentía bien con él, en ese preciso momento. Yo, no tenía alcohol en mi cuerpo, él, sí, pero no mucho. Me pregunté a mi misma que si me sentía bien haciendo esto sin tomar alcohol, pues lo haría. Sentía curiosidad y me gustó la idea de sentirme mujer por primera vez, no por lo que dijeran las demás chicas, solo quería agarrarme a esta sensación, me imaginé que sería igual que esas pelis de romance que siempre miraba una y otra vez. Solo que no fue así… 
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    No respondí, lo besé con las mismas ganas que él, sentí como su respiración se aceleró repentinamente y sus manos se descontrolaron sobre mi cuerpo, cerré mis ojos y me dejé llevar. Seguía besándome y tocándome por todos lados, traté de evitar los nervios, no entendía como él, no notaba mi temblor. Abrí los ojos tras lo que parecieron diez minutos. Me gustaría decir, que disfruté de lo que me hizo, pero solo sentía nervios nada más Ya no disfruté de los besos sin estremecerme, pensaba qué cuando me desnudara, entraría en calor, que vería chispas, que me enamoraría de él, que sería la primera vez más hermosa de mi vida. Eso no ocurrió, no sabía cómo detenerlo, mi mente se desconectó, aferrada a esa pequeña esperanza. Lo recuerdo como si estuviese frente a la cama mirándolo todo.  

    <<Él, se desnudó primero, Cara solo lo miraba, con un temblor que le llegaba hasta los huesos, los ojos de ella estaban vacíos. Los de él, llenos de lujuria. La desnudó sin besarla, ni tocarla, se incorporó y sacó de un cajón de la habitación de su hermano un condón, lo abrió lo más rápido que pudo, se lo puso, y se echó encima de Cara. Un segundo después estaba dentro de ella, besándole y chupándole el cuello desenfrenadamente. Marcándola. Cara, soportó el dolor y las lágrimas que caían por sus mejillas en silencio. Ed, arremetía entrando y saliendo, como un animal, estrujándole los pechos, mordiéndoselos, empujando como un poseso, jadeando en la cara de ella sin hablarle. Dio dos arremetidas más y acabo, dejándose caer encima de ella, aplastándola con su cuerpo. Seguro que habría oído la queja o escuchado el aire escapándose de sus pulmones, por el peso de él, ya que este rodó al otro lado de la cama e ignoró, como pudiera sentirse ella. 

    —¡Fue, increíble nena! —dijo riendo Ed, con satisfacción. 

    Cara regresó a la sala de televisión junto a Carl, que la miraba con los ojos cargados de rabia, detalle que sobresaltó a Cara. 

    Carl, notó su turbación y dijo… 

    —Lo siento, mi cara no es por ti, estabas tan concentrada en el pasado, supuse que estabas reviviéndolo todo —le dijo suspirando y pasándose la mano por el cabello. 

     ––Siento mucho, si me extendí —dije mirando el reloj, eran las 4:30 a.m. 

    —No es culpa tuya, el tiempo vuela. —lo dijo tenso, sabía que tenía que marcharse, su madre llegaría en cualquier momento. 

    —     Supongo que tienes que irte, por eso lo digo. 

    Lo miré a los ojos. Su tensión creció, pero me sorprendió al decirme. 

    —     No es culpa tuya Cara, ese imbécil, fue un hijo de puta. Gracias por confesarme algo tan personal, no tenías por qué hacerlo. 

    —     Te lo he contado porque, nunca me he sentido tan viva en mi vida, con nadie —dije sin bajar la mirada. 

    Carl, abrió la boca para decir algo, miró el reloj y me volvió a mirar, con expresión relajada. 

    —Acompáñame a mi auto, por favor —dijo mirándome con cara neutra, al menos no era esa cara inexpresiva que me recordaba a una estatua. 

    Asentí con la cabeza, lo miré con cara de cansancio, era lógico, ya estaba por amanecer, y no había dormido nada. ¡Ah! Claro, me recordó la voz de mi conciencia, le acabas de contar algo muy personal e íntimo, de ti. 

    Caminamos hasta su coche en silencio, agradecí la brisa en la cara. 

    —No sé qué decirte, Cara, no quiero que pienses que me das lástima por todo lo que pasaste. De hecho, me hierve la sangre, pensar que tu primera vez, fue tan… vulgar para ti, tan vacía… 

    Imaginé que tenía otro repertorio de palabras más soeces, pero Carl, era educado y me estaba respetando. 

    Eso me sacó una sonrisa, cosa que lo hizo sonreír a él. 

    —No me gustaría irme así, sin más, yo…, espera —dijo abriendo la puerta de su coche, un Rouge de Nissan color negro. Sacó algo de la guantera, una libreta pequeña junto a un bolígrafo garabateó algo rápidamente y me tendió la hoja. 

    —Este, es mi número de teléfono. Llámame cuando tengas un móvil nuevo —dijo sonriéndome sinceramente. 

    En este momento, deseaba besarlo hasta quedarme sin aire, pero temía que me malinterpretara. Así, que le devolví la sonrisa. Pero él, hizo lo que yo deseaba. 

    Acortó la distancia de nuestros cuerpos y me atrajo hacia él, jalándome por el suéter. El beso fue lento, el sol salió entre los dos, mis brazos alrededor de su cuello, mis manos a su cabello. Sus manos, se colaron debajo de mi camisa y se aferraron a la piel desnuda de mi cintura. El tiempo se detuvo, y el mal recuerdo de mi primera vez, se esfumó con su beso purificador. 

    —No me estaba riendo de ti —dijo respirando aceleradamente. 

    Alcé una ceja sin comprender a qué se refería, rodeándole el cuello, con mis brazos. 

    —En la cocina, cuando nos besamos, no me reía de ti, solo me causaba gracia, conocer a alguien como tú, lo digo de la manera más inesperada posible, estoy acostumbrado a chicas que bueno…, estamos en el siglo XXI, quedan muy pocas como tú —finalizó sonriéndome algo nervioso. 

    Antes de que pudiera decirle algo, agregó… 

    —Y sí, te creí cuando me dijiste que no eras virgen, solo que debo admitir, que no estaba muy seguro, por tu…, tierna timidez, eso me confundió un poco — 

    Le sonreí maliciosamente, y lo besé, osadamente le mordí el labio inferior, sentí como me apretaban sus manos las caderas, dolía, pero era un dolor glorioso, y sentí algo más… 

    Se separó rápidamente, de mí sonrojado. 

    —Me tomaste desprevenido —dijo con voz ronca, mirándome con puro fuego en sus ojos. 

    No lo dejé hablar y pegué mi cuerpo al suyo. Me sonrojé más que él. 

    Lo escuché tragar saliva. 

    —Cara, corrijo, no eres nada tímida, sabes lo que me estás haciendo, no puedo controlar… ––dijo bajando su mirada a su entrepierna, ya había perdido los nervios repentinos, y me miraba con picardía, admito que era lindo ponerlo nervioso. 

    —Solo preferí demostrarte con acciones más que con palabras, que yo estoy muy segura de mi misma, rara vez soy tímida. 

    Su expresión se volvió seria. 

    —Cara, no necesitas demostrarme nada —dijo colocándome las manos sobre los hombros. 

    Tuve que poner cara de tristeza, porque de inmediato, bajó las manos a mi cintura y dijo: 

    —Quiero, que seas tú misma cuando estés conmigo, haz lo que sientas sin pensarlo tanto. Si hay algo que te incomode de mí, házmelo saber, por favor. 

    Me dio un beso rápido. 

    —Debo irme, espero tu llamada, “nena” —me sonrió y se subió en el coche. 

    Yo solo asentí con la cabeza, y le dije… 

    —Lo haré—. tomando su consejo me acerqué a la ventanilla de su coche, metí mi cabeza por ella, pegué mi boca a la suya, dándole un beso que decía “quiero verte pronto y continuar donde nos quedamos”. 

      

      

      

      

      

      

    Media hora después, llegaron los Evan. Tuve que contarles mi pequeña y vergonzosa aventura con la pulsera, omití que casi muero ahogada, de hecho, omití toda la noche. Solo hablé de los peques, sentía que Carl era el que tenía que hacerles saber a su madre y padrastro de su presencia la noche anterior. Recordé sonrojada que la red aún descansaba en el fondo de la piscina, no le di oportunidad a Carl, de recuperarla. Los señores Evan, se mostraron compresivos y me dijeron que no me preocupara. Como era temprano todavía para desayunar o regresar a la universidad, me dijeron que si lo deseaba me podía quedar un rato más descansando para luego desayunar y así el Señor Evan, me acercaría a la universidad al finalizar. No pude rechazarlos, estaba muerta del cansancio, apenas puse la cabeza en la almohada me dormí. 

    Dormí hasta las ocho, la Señora Evan, me despertó para desayunar, cosa que me dio mucha vergüenza, y más todavía al escucharla disculparse por despertarme. Le dije que no, que la avergonzada era yo. Esas casi tres horas que dormí me sentaron de maravilla, después de comer, el Señor Evan, me pagó y me acercó a la universidad. Al entrar a mi habitación que compartía con Mandy, la cual no estaba, cosa que no me sorprendió era sábado, me acosté en mi pequeña cama individual del lado izquierdo de la reducida habitación. 

    No podía dejar de sonreír, anoche fue la mejor noche de toda mi vida. Ya no tenía sueño, deseaba salir corriendo a comprarme un nuevo móvil. Casi dos horas después, regresé a la habitación que compartía con Mandy. Pasé el resto de la mañana configurando mi nuevo móvil, y sin esperar ni un segundo más, le mandé un mensaje a Carl. Me daba vergüenza llamarlo, tenía que coger fuerzas primero. 

    —Hola, soy Cara — 

    Con la espalda apoyada en un cojín pegado a la pared de mi cama, esperé nerviosa mordiéndome una uña, pintada de color azul caoba. 

    Lo que pareció una eternidad después (solo diez minutos), me respondió. 

    —¡Nena! 

    Mi corazón dio un brinco, jamás disfruté tanto de estar sola en esta habitación. 

    —Pensé que llamarías —me envió. 

    Me temblaron las manos, era difícil saber qué emoción le estaba proporcionando a esas palabras. Sin embargo, me leyó el pensamiento, a pesar de no estar al lado mío. 

    No le respondí nada y siguió. 

    —No soy mucho de escribir, creo que nunca logro transmitir lo que quiero decir. 

    Sonreí y pisé la tecla llamar. 

    —Mucho mejor —dijo inmediatamente al atenderme. 

    Se rio, y me estremecí. ¿Cómo era posible?, tan solo habían pasado unas horas desde que lo vi y ya tenía ese efecto en mí. 

    —Sí, es verdad, así es mejor —traté de decirle algo más, pero no podía acomodar las palabras. 

    —Nena, te siento nerviosa —sabía que estaba reprimiendo una risa, puse los ojos en blanco, y eso me ayudó a recuperar mis nervios de acero. 

    —¿Ya te graduaste? —retuve el aliento sin darme cuenta, aún no conocía nada de él. 

    Tardo unos segundos y respondió: 

    —No, todavía no he terminado —su voz sonó distante y dura. 

    Cosa que me hizo arrepentirme de preguntarle, sentía que tenía muchas cosas ocultas, la cara de su mamá, me llegó a la mente, siempre de tristeza. Sin embargo, no quería alejarlo de mí, sabía que tarde o temprano, tendría que conocerlo, bueno, conocer que había detrás de ese escudo. Me apresuré a decir… 

    —¿Te gustaría, salir esta noche…? Digo…, a no ser que estés ocupado —me pasé la mano por la cara en un gesto de frustración, no me gustaba ser tan insegura. Siempre he sabido cómo hablar, a pesar de cualquier circunstancia. 

    —Que bien que lo preguntas tú primero, no he dejado de pensar en ese último beso que me diste, dentro de mi coche. 

    Casi se me cae el teléfono de la mano, abrí la boca por la emoción. 

    —¿Dónde quieres ir? —preguntó. 

    No tenía muchas opciones, casi todos los sitios de recreación quedaban a una o dos horas de distancia. Así que los universitarios se quedaban en el campus y se entretenían haciendo fiestas en cada hermandad, o se unían en una megafiesta, y el que tuviese coche, podía ir al mirador, o al auto cine, ambos quedaban a una hora, también había un arroyo a cuarenta minutos, pero como todos lo conocían perdía la gracia. Irónicamente la casa de los Evan solo estaba a veinte minutos. Miré la pequeña habitación y sonreí, le expliqué las pocas opciones y le sugerí la que se me ocurrió. 

    —Tengo la habitación para mi sola, mi compañera y mejor amiga Mandy, está en casa de sus padres este fin de semana. 

    —¡Vaya!, eso…, suena muy bien —dijo con picardía. 

    Me sonrojé y me llevé a la boca una goma para el cabello. 

    Me reí y le dije… 

    —Si quieres, podemos ver una película, el fin de semana pasado, me pasaron tres, y una es de terror, y todavía no he podido verla. 

    —     Bien, ¿cuál es esa? 

    —     El Conjuro 1 

    Se rio con ganas. 

    —Se cual es, ya la vi, pero me encantará verla contigo, quiero ver tus reacciones, lo voy a pasar de lo lindo. 

    El corazón me brincó una vez más de emoción. 

    —No seas malo, ¿me vas a asustar? —dije sonriendo 

    —Puede que sí—. se destornilló de la risa. 

    Hablamos un poco más sobre películas, le di la dirección de la universidad, me dijo que se encargaría de traer todo tipo de golosinas y que nos veríamos a las ocho de la noche. 

    Corrí a darme una ducha, busqué en mi armario que ponerme. Antes, no tenía mucha ropa en la universidad, por eso durante un tiempo, hacía viajes constantes a casa de mis padres para cambiar los atuendos. Al final, decidí mudar toda mi ropa a la universidad. Después de casi desordenar todo mi lado del armario, me decidí por una minifalda marrón de algodón, y una camiseta de tirantes rosa, me puse unas sandalias de estilo egipcio, a juego con la falda. El cabello me lo recogí en una sencilla cola de caballo, dejando algún que otro rizo cayendo por los lados y por mi frente. Me puse unos pendientes de circonitas, una pulsera rosa de goma con un corazón al que le traspasaba una flecha en una plaquita de metal.  

    El maquillaje, sencillo, no era de las que se ponían mucha pintura. Un toque de polvos, lápiz de ojos y brillo labial. Mi parte favorita era el perfume. Me encantan los olores dulces y frutales. Tengo un perfume sencillo que me encanta. Así, que decidí ponerme un poco de mi perfume favorito detrás de los lóbulos y un poco en las muñecas. Me di un último repaso en el espejo y el tiempo restante para vernos lo invertí en arreglar con esmero el lado de mi habitación, oyendo música. Siempre ponía música cuando estaba sola para relajarme mientras me arreglaba para comenzar el día o para limpiar el cuarto. 
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    —¡Hola, ya estoy aquí! —mensaje de Carl. 

    Me estremecí de emoción y le respondí un rápido…  

    —Ok, voy a buscarte. 

    El pasillo de las habitaciones estaba en silencio, casi todas las chicas estaban de fiesta. 

    El corazón me brincaba en el pecho. Carl, estaba terminando de sacar unas bolsas del asiento del copiloto. 

    —¡Hola! —Le dije casi llegando hasta él. 

    Cerró la puerta con la mano libre, y me sonrió. 

    —¡Hola nena! 

    Me acerqué un poco más y poniéndome en puntitas, le besé la mejilla izquierda. Todas las veces que nos besamos él me rodeaba con sus manos la cintura y me alzaba un poco, o se agachaba a mi altura. Cuando me fui a retirar, me pasó la mano libre por la espalda baja, agachó la cabeza y me besó en los labios, haciéndome sonreír en los suyos. 

    —Hola… —dijo mirándome con ese fuego que me derretía en segundos. 

    Le ofrecí llevar una de las bolsas, ya que tenía cuatro en una sola mano. Pero me dijo que no, dándome un beso debajo la oreja, aunque seguíamos caminando, mi cuerpo saltó como un resorte. 

    —¡Mmm!, hueles deliciosa —dijo enterrando su cara en mi cuello—. a coco. 

    Me rodeó la cintura con el brazo libre. 

    Entramos en la habitación y Carl, colocó las bolsas en mi pequeño escritorio. 

    —¿Cuál es, tú cama? 

    —La de la izquierda —dije sentándome en la silla giratoria del escritorio, para quitarme las sandalias. 

    Se sentó en el medio de mi cama, impulsándose hacia atrás. Pegó su espalda a la pared, como era alto, sus pies quedaron suspendidos en el aire. Me recreé con el movimiento de sus músculos mientras se acomodaba, ¡Dios!, ¡era un hombre impresionante!  

    Vestía unos jeans negros, que le quedaban como un guante, una camisa ajustada gris, aparentemente de seda, ya que se le transparentaba un poco y se le marcaban los pectorales, completaba el conjunto, unos botines negros. Le quedaban muy bien los colores oscuros. 

    Me miró mientras me quitaba las sandalias, él hizo lo mismo con sus botas. Se quedó en calcetines del mismo color que la camisa. 

    —Me gusta tu lado de la habitación —dijo mirando alrededor, se había sentado en el borde de la cama, ahora tenía los pies encima de una alfombra grisácea peluda de forma ovalada. 

    Mandy, tenía su lado más recargado que el mío. En la pared junto a su cama, había más de cuatro posters, de bandas musicales: DNCE, One Direction, Justin Timberlake y SCara Gómez, el resto no los conocía. Encima del escritorio en su mitad, tenía una infinidad de cremas corporales, lociones, perfumes, y muchos maquillajes. 

    Compartíamos también un mueble para guardar la ropa doblada, y el resto de nuestras cosas. Ya que el armario, solo era para colgar prendas, no tenía estantes, solo un espacio en el suelo para poner zapatos. 

    Abrí un cajón del escritorio y saqué mi laptop. No teníamos televisión, giré la laptop en dirección a mi cama y conecté un altavoz de USB a la laptop, era muy práctico. Miré sobre mi hombro a Carl, que se acomodó en la pequeña cama, se puso sobre su costado izquierdo, pegando su espalda, lo máximo a la pared, regresé a la tarea de poner la película y tragué saliva, en esa posición que se puso, haríamos cucharita, si me ponía igual que él. 

    Antes de darle reproducir lo miré y le dije: 

    —Tengo que posicionarme primero, me estiraré para darle reproducir a la peli. 

    El escritorio estaba en medio de las dos camas. 

    —Ven, aquí—dijo dando una palmada en el colchón y mirándome juguetón. 

    Le sonreí, mirándole con diversión, sin mostrar mis nervios. 

    No hacía falta que ninguno de los dos habláramos, me coloqué haciendo la cucharita, sin embargo, no me pegué a él, mi espalda, apenas lo rozaba. Sentía su respiración en mi cuello. ¡Joder!, que calor me estaba entrando… 

    —Así no veo —dijo riéndose suave. 

    —¿Ehh? —dije saliendo de mis pensamientos. Me puse boca arriba apoyada en mis codos, girando mi cara en un ángulo incómodo para mirarle a la cara. 

    Me sonrió ampliamente, con ese brillo en los ojos que parecía fuego, y ahora mezclado con diversión. Su cara estaba muy cerca de la mía. 

    —Ven, déjame, te ayudo a acomodarte —dijo haciéndome señas con las manos para que volviera adoptar la pose de la cuchara. 

    Lo hice, contuve el aliento cuando colocó sus manos en mi cintura y tiró hacia él, bajándome un poco, para que mi cabeza no le tapara la visión de la pantalla y mi trasero quedó, encajado a su… parte delantera. Si me ponía a pensar en la palabra, me pondría como un tomate, aunque en esta posición no me estuviese viendo la cara, el calor que comenzaría a emanar de mi cuerpo sería más que obvio. 

    Escuché como soltó el aire, y su aliento me rozó el cuello. 

    Me estiré un poco para darle a comenzar la película, y cuando me recoloqué. Carl, se removió detrás de mí y volvió a soltar el aire. 

    —Te va a encantar —dijo pasado unos segundos, con la voz un poco ronca. 

    —No me vayas asustar —me quejé al ver una horrible muñeca que apareció en el segundo treinta y dos de la película. 

    Se rio pegando su boca a mi cuello, y sin poder reprimir el estremecimiento, sentí su respuesta al poner su mano en mi cadera, y sus dedos encima de mi vientre, moviéndose. 

    —No, no te asustaré —dijo tiernamente. 

    En una escena donde golpean la puerta desde dentro del apartamento, pegué un brinco y me arrimé inconscientemente al cuerpo de Carl. Escuché como se rio por lo bajito, y como si nos conociéramos desde siempre, su mano descansó en mi vientre. 

    —¡Vaya peli!, da bastante miedo —me quejé. 

    Movió su mano en una suave caricia sobre mi vientre, al estar en esta posición, la camiseta de tirantes se me subió dejando al descubierto parte de mi vientre. 

    —Me estás distrayendo —solté. 

    Subió la mano hacia mi ombligo. 

    —Créeme nena, no llevamos ni cinco minutos de película, y es una tortura tenerte así, cerca de mí —dijo cerca de mi oído, con la respiración un poco agitada. 

    Me giré copiando su posición, recostada sobre mi costado y apoyando el lateral de mi cabeza en la palma de mi mano. Su cabeza estaba apoyada en una de mis almohadas, no me molesté en tomar la otra almohada, lo miré a los ojos y de los ojos a la boca. Sin pensarlo, lo besé pegándome a su cuerpo. Su reacción fue inmediata, me cogió por la cintura, me subió encima de él, sin detener el beso y quedando tumbado de espalda en la cama, conmigo encima. Ninguno de los dos prestamos atención a la película, el beso se iba intensificando. 

    Me tumbó boca arriba y se subió encima de mí. Con su rodilla, me separó las piernas y se posicionó mejor. Su boca viajó por mi cuello, clavícula, siguiendo el escote que me formaba el sujetador en la camiseta. Dejé que una de mis manos, explorara su espalda y la otra, se perdiera en su hermoso cabello. Continuó el recorrido de besos, metiendo sus manos por los laterales de la camiseta, la cual, se fue subiendo hasta el borde de mis pechos, subió la cabeza para mirarme, deteniendo el camino de besos. 

    Su pecho subía y bajaba, tenía los labios hinchados y el cabello revuelto, la luz de la pantalla hacía destellar sus ojos, que me miraban llenos de deseo. 

    —Nena, yo… creo que… —su voz era más ronca que nunca, más que las veces anteriores en las que nos besábamos. 

    Abrí los ojos como platos, teniendo miedo de lo que me diría. 

    —Tranquila, no pienses en nada malo conmigo —su mirada se tornó seria, estaba segura de que recordaba la historia de mi primera vez. Suspiré. 

    —¿Qué sucede, entonces? —le dije sin moverme. 

    —Quiero que estés segura, si continuamos así, no podré detenerme. 

    La forma en que me miraba fue tan sincera que me llegó al alma. Traté de incorporarme, y su cara me mostró preocupación, pensó que me quería alejar de él, se retiró de mí, quedando de rodillas entre mis piernas. 

    Logré sentarme y sin dejar de mirarle a los ojos, sonreí. 

    Él frunció el ceño, y su expresión se volvió llena de curiosidad: 

    —¿Qué te está pasando por esa cabecita nena? —dijo divertido. 

    —Quitemos esa horrible película, ¿te parece? —dije. 

    Asintió con la cabeza, sin dejar de estudiarme los gestos. 

    Paré la película y encendí la lamparita del escritorio, sin dejar de mirarlo de reojo. 

    Sé volvió un instante y luego se sentó con la espalda pegada a la pared. No pude evitar observar cómo se llevó una mano a la entrepierna para terminar de acomodarse, por suerte no me pilló mirándolo. Me puse a buscar en la carpeta de música de la laptop. 

    —Tienes razón —dije sentándome nuevamente en la silla del escritorio. 

    —¿Eh?, razón de que —dijo confundido. 

    —De estar segura. Es decir…, estoy segura cuando te beso, de cómo me siento, sé que lo deseo —respondí. 

    Me miró con mucha intensidad y se inclinó un poco hacia delante. Pero su cara estaba en modo neutro, lo único que me indicaba emoción era el fuego en sus ojos, aunque también reflejaban duda. 

    —Pero, quiero saber, ¿qué es esto? —dije señalándonos. 

    Se acercó al borde de la cama y apoyó los pies en la alfombra. 

    —No lo sé —dijo suspirando. Su expresión ahora era seria, con un deje de tristeza. 

    Mi cara sinceramente, no sé qué expresión tenía, obligué a mi boca a hablar. 

    —El que necesita estar seguro, eres tú… 

    Abrió los ojos y la boca, sorprendido. 

    —Es la verdad, no te hubiese detenido hace rato —dije. 

    Al fin no me había puesto nuevamente sonrojada, recuperé mi seguridad, y mis nervios de acero, que toda la vida he tenido. Como no dijo nada, proseguí. 

    —Mi pasado con Ed, no me ha afectado contigo, después de Ed, no estuve con nadie, al menos no tan íntimamente como contigo —me detuve a mirarlo, él, me observaba atentamente, no dejé que mi voz temblara—. ya sabes, solo salidas normales y algún que otro beso. Me concentré en los estudios y en trabajar, así que, estoy siendo sincera, me haces sentir viva, no tiene ningún trasfondo lo que te estoy diciendo Creo que depende de ti ahora. 

    Carl, apoyó los codos encima de las rodillas, me miró unos segundos y dijo… 

    —No esperaba que me dijeras eso. Sinceramente, no paras de sorprenderme, por eso me detuve. No soy un imbécil, en pocas palabras no me quiero aprovechar de ti, sin embargo —se pasó la mano por el cabello—. no quiero detenerme, es solo que no sé cómo me siento con esto —dijo copiando el mismo gesto que yo, señalándonos. 

    Lo miré sorprendida y continuó… 

    —Yo vivo el momento, mi presente son acciones, no sé planificar, no me imagino el futuro —lo dijo como “la estatua”, que odiaba. Ese escudo horrible, que le consumía por completo al mostrarlo. 

    Quise preguntarle con todo mi ser que escondía, porque sabía que no se trataba de amor, de tener una pareja, sé que era algo malo, algo grave, algo de su pasado, que involucraba a su madre. Reprimí un escalofrió, mi corazón estaba acelerado, siempre he tenido la intuición desarrollada, sé que las veces que la ignoraba, las corazonadas estas me aplastaban, como lo fue con Ed, solo que en este caso con Carl, no se trataba de mí, sabía que él decía la verdad, no quería aprovecharse de mí, viviendo el momento, sin poder ofrecerme algo más a futuro, solo que ni yo misma entendía que significaba eso. 

    —Entiendo, dije. 

    Su cara regresó al Carl vivo. 

    —Ahora el que no entiende soy yo —dijo, con los ojos oscuros. 

    Suspiré y dije: 

    —Quiero correr el riesgo, como te dije me haces sentir viva —sonreí ampliamente —me recuerdas a una canción que escucha mucho Mandy, se llama “Perfect” es de ellos dije señalando con el dedo el póster de “One Direction”. Me sonrojé al recordar que Mandy juraba que me gustaba One Direction, y yo siempre lo negaba, ya que no me gusta el fanatismo, pero lo cierto, es que en secreto adoraba las canciones de ellos. 

    Carl, me miró atónito, casi me echo a reír por su expresión. 

    Me levanté sintiéndome como nueva. 

    —No puedo creer que vaya a hacer esto, pensarás que estoy loca, pero no me importa —dije riéndome a carcajadas. 

    Carl, negó con la cabeza, sonriéndome confundido. 

    —Verás, te pondré la canción, escúchala atentamente y luego respóndeme, si quieres dejar que me arriesgue contigo, aunque no sepas, que es esto —dije nuevamente haciendo el gesto de señalarnos. 

    Carl, frunció el ceño, me sonrió levemente y asintió con la cabeza. 

    Puse a reproducir el video oficial de la canción con la letra que alguien había adaptado al video, era una edición de una fanática con el audio original más la letra en inglés y español. 

    Pasado casi cuatro minutos de haber visto el video y sin mirarlo a él, que seguía sentado en el borde de mi cama, y yo parada a los pies de esta, dijo: 

    —¡Vaya!, es realmente…, muy bueno, entiendo tu punto. Seguía mirando la pantalla, y yo lo miraba a él. 

    —¿Qué piensas, entonces me dejas que me arriesgue contigo, bueno, mejor dicho, nos arriesgamos, seguimos la letra?, ¿Soy perfecta para ti? 

    Carl, se paró de un brinco de la cama, me miraba como si me hubiese salido otra cabeza, o eso interpreté. Sacudió la cabeza, y se me vino el alma a los pies, bajé la mirada. Sucedió un milagro, ya que en esa fracción de segundos que creí que el mundo me había tragado, sentí sus manos rodeándome la cintura, y su boca en la mía besándome con locura. 

    —Sí, eres perfecta para mí, sí, quiero que nos arriesguemos —dicho eso me volvió a besar, más despacio, como si estuviese saboreando cada segundo. 

      

      

    El verano ya había finalizado, las dos semanas pasaron, las cuales Carl y yo, nos vimos casi todos los días. Salíamos a pasear en su coche, y aparcaba en algún parque, donde nos pasábamos las horas besándonos, cambiando temas de música, películas… Sin planificar nada, solo viviendo el momento, tratando cada uno de seguir su vida como era antes de conocernos. No puedo mentir, fueron las dos semanas más increíbles de mi vida, pero como dije el verano ya había finalizado. La universidad me consumía todo el tiempo, apenas si lograba tener un momento para hacer de niñera, ya que ese no era el único empleo que tenía. Hacía menos de cinco meses había conseguido un puesto en la librería de la universidad. Al ser estudiante, logré trabajar a media jornada. Me pagaban por ordenar los libros y ayudar a familiarizarse con la biblioteca a los estudiantes que llegaban por primera vez a la universidad. Incluso algunos profesores, me pedían que los asistiera en clase. Debo reconocer, que ganaba más como niñera, pues los Evan, siempre querían pagarme de más y aunque yo no los dejaba, igual lo hacían. No me parecía correcto, pero era imposible decirles que no. En la universidad como cualquier otra, los días festivos, fechas especiales, donde no se estudiaba, los alumnos podían quedarse en el campus o irse a sus casas. Yo hacía casi un año que evitaba a ir casa de mis padres, ya que necesitaba más independencia, quería descubrir cómo se sentiría no ir en esas fechas, y ahora que estaba con Carl, me sentía más libre que nunca. 

      

      

    Tenía un plan que llevar a cabo. Carl y yo, habíamos tomado la decisión de seguir una letra de canción, por más ridículo que pareciera, pero yo no podía dejar pasar lo que me ocultaba. Es cierto que nadie me obligó a contarle mi pasado, sin embargo, al ser una simple mortal, que está más que atraída por ese chico misterioso, de ojos casi color miel, tenía que saber quién era. ¿Será que es mi chico perfecto, como dice la canción? Ese chico perfecto esconde algo, y ese chico perfecto, no solo quiero que sea como una letra, quiero conocerlo, quiero ser su amiga también. Y si me lo permite, quiero ser algo más, pero tengo que ir poco a poco, y la primera cosa que tengo que hacer, es usar la indiferencia, aunque me oprima el corazón, el solo hecho de pensar hacerle algo así. Estas dos semanas nos hemos acostumbrado el uno al otro, no era una rutina, ya que hacíamos todos los días algo distinto, pero aunque los dos neguemos la atracción, en este tiempo solo hemos dejado de vernos, tan solo dos días, pues no respetábamos la letra. Era vernos de vez en cuando, no todos los días estar juntos, por eso, tenía que ser yo la primera en poner distancia. Porque estoy cien por cien segura que él, pronto notaría que no nos estábamos dando espacio, y la verdad, no deseaba ver la estatua que sacaba a relucir cada vez que se ponía el escudo, iba ser más doloroso que él creara la distancia. 

      

      

    El otoño es mi fecha favorita del año, ya había pasado una semana sin ver a Carl, mi corazón se paró ya que el día que maquiné el plan, me escribió para vernos en el autocine, le dije que no podía, traté de ser lo más sincera posible, hacerle ver sin ser ácida, que tenía un montón de cosas que ocupaban mi tiempo. Opté hacerlo por mensaje, a él no le gustaba escribir, solo para cosas puntuales. Esa noche me había dejado un mensaje corto: 

    —Hola, autocine tu y yo, mañana a las 6 p.m. 

    Me tardé en responderle al propósito quince minutos después, sabía que no me llamaría le gustaba darme espacio, le respondí… 

    —Lo siento no puedo, agenda a tope. 

    Di gracias a Dios que ninguno de los dos usábamos emoticonos, así era más sencillo. Aunque un poco frío su mensaje no tardó. 

    —Ok. 

    El corazón se me encogió, ese “Ok”, tenía más de un significado, mi intuición me decía que lo que quiso decir fue: “Odio escribir, y odio que no me llames, no es lo mismo descifrar lo que dices, pero sé que estás siguiendo la letra de la canción”. Sin embargo, sabía que él estaba batallando por culpa de su secreto, en el fondo quería ser normal, una pareja normal, aunque ni yo misma sabía lo que significaba la palabra “normal”. 

    No le escribí más, y la semana pasó así, ninguno de los dos estuvo en contacto con el otro. 

    Busqué hacer más cosas con mi tiempo libre, pero era una tortura, todo me recordaba a él, casi decido ir a visitar a mis padres, sabía que era mala idea ir, estando vulnerable, ya que tendría que enfrentarlos. Me dirían que los tenía abandonados, aunque era mentira, cuando podía les escribía, y les mandaba alguno que otro presente, incluso había abierto una cuenta de ahorros, para poder regalares un crucero por su aniversario. 

    Los días se te marcan, se vuelven pesados, es curioso como tu cerebro, idea más de una actividad, para que el corazón no muera en el proceso. 

    Casi me había olvidado de Mandy, cuando la vi el lunes, después de no haber visto “El conjuro” con Carl, ella me estudió, me dijo que estaba distinta, le dije era obvio, había cumplido veintiún años, era normal estar distinta, no me creyó. No deseaba hablarle de Carl. Él, era mi secreto, mi escape, era mi canción favorita, así que, centré mi atención en ella, en que había pasado con Patrick, su novio, cosa que funcionó, porque le brillaron los ojos. Me contó que habían hecho el amor por primera vez. Mandy era virgen, y había esperado con Patrick, casi dos años de relación para acostarse con él. 

    —Fue, increíble —dijo dejándose caer en su cama. 

    Le sonreí desde la mía. 

    —¿Cómo te fue en casa de los Evan, el viernes?, que mala leche, estar sola en tu cumpleaños. 

    Casi me sonrojo al acordarme de Carl. Miré a mi amiga a los ojos, si supiera que el sábado en la noche Carl, estuvo aquí y que casi nos acostamos, Mandy estaría chillando como loca, para que le diera todos los detalles, del sexy hijo de la Señora Evan, algo así lo llamaría de seguro Mandy, “sexy hijo de la Señora Evan”. 

    —Te ves distinta, sigo diciéndolo, desde la mañana —dijo sentándose con las piernas cruzadas en medio de su cama. 

    —Estoy igualita, solo que contenta, sabes que los Evan siempre me pagan bien —se me retorció el estómago por admitirlo, pero quería quitarle la curiosidad a Mandy. 

    Me miró medio dudando y lo dejó estar. 

    —Bueno, igual no tengo cabeza ahora para tu cambio repentino, veo estrellas —dijo casi gritando y poniéndose boca abajo, con la cara hundida en la almohada. Luego giró la cabeza y me miró. 

    —Amo a Patrick, y él… —se sentó rápidamente con las piernas nuevamente cruzadas—. me dijo que me amaba con locura, a la mañana siguiente —finalizó sonrojándose y tapándose la boca, por un momento pensé que se echaría a llorar, se levantó corriendo, y se sentó junto a mí, en mi cama. La abracé y le dije lo mucho que me alegraba por ella, en ese momento tenía muchísimas ganas de ver a Carl, habíamos quedado mañana, martes, pasar por un helado e ir al mirador, sin embargo, el martes tampoco lo vi, por fin el miércoles nos vimos. Me sorprendí extrañándolo tanto, solo por no verlo durante cuarenta y ocho horas. 

      

      

    Dos semanas sin saber de Carl, éramos buenos, ninguno de los dos, daba su brazo a torcer; desde que lo había conocido en casa de su madre, no había ido a cuidar a los peques. Hoy era viernes, la Señora Evan me había llamado, pidiéndome si podía pasar el fin de semana en su casa, ya que su esposo tenía que viajar urgentemente a Nueva York, ella iría con él, y regresarían el lunes por la mañana. 

    Nunca me había quedado sola con los peques, tanto tiempo. 

    La Señora Evan me juró que me pagarían muy bien, cosa que una vez más, me incomodó. 

    Acepté porque no coincidía con mi trabajo en la biblioteca, y el lunes no tendría problema por saltarme las dos primeras clases. 

    Agarré las cosas necesarias para pasar el fin de semana en casa de los Evan e inmediatamente pensé en Carl, me estremecí al imaginarme, diciéndole que me podría visitar cuando los peques estuviesen dormidos. Moví la cabeza, tratando de borrar esas imágenes, de todas maneras, debía contactar con él pronto, si pasaban más de dos semanas, él creería que no lo quiero ver más. 

    Mandy entró a la habitación en ese momento, sacándome de mis pensamientos. 

    —¿Y eso? —dijo señalando mi bolso de mano. 

    —Me voy a la casa de los Evan, por cierto, ¿me podrías llevar?, no quiero gastar en taxi, por favor. 

    —¡Wow!, ¡genial!, me encantará llevarte hasta allí, por fin conoceré la casa que te quitó el aliento. 

    Puse los ojos en blanco y me reí. 

    Veinte minutos con Mandy, en un coche, bastaron para que tuviéramos una conversación a corazón abierto. 

    Solo llevábamos dos minutos juntas cuando comenzó: 

    —Sé, que ando en mi mundo Patrick —dijo mirándome de reojo pendiente del camino. 

    Me removí inquieta en el asiento del acompañante, y pensé: ¡genial, aquí vamos!, muy oportuna Mandy. 

    —Pero no soy idiota, ¿sabes? —Suspiró—he visto cómo te escapabas, siempre que trato de hablarte de algo que sea del mundo real y no académico. 

    —Mandy —comencé a decir. 

    —No, por favor regálame estos veinte minutos, sé que yo tampoco te he confesado mis mayores secretos, pero al menos te involucro más en mi vida, que tú en la tuya. 

    Su tono de voz era pausado, pero sentía que era algo que llevaba tiempo guardando. 

    —Cuando me contaste que Ed, te escribió por Facebook, solicitando tu amistad, me dejaste descolocada, hacía seis años que no lo mencionabas, desde que estuvimos hace seis años en su casa, y repentinamente te fuiste a casa de tu tía, y regresaste un mes después, todo cambió entre nosotras. Lo sé, no te estoy reclamando nada —suspiró y me miró, luego miró al frente y dijo—, pero creo que llegó el momento de que, por todos estos años de amistad, podamos quitarnos esta espina, no te estoy pidiendo que me digas, que hizo que te escaparas así hace seis años, solo que… quiero que confíes en mi ahora, no te guardes tu sola todo, lo mismo haré yo, sé que estos dos años de relación con Patrick, no te he contado más allá de cosas triviales de nuestra relación, pero eso ya dejará de ser así, te involucraré más, como las mejores amigas que somos —sonrió y añadió—bueno algunas cosas me las guardaré entre él y yo. 

    —Mandy, yo… —No sabía que decirle. Su sinceridad, hizo que se me empañaran los ojos. Me los froté con el reverso de las manos. 

    Mandy se aclaró la garganta. 

    —Lo sé, lo sé —no soy buena con discursos —dijo echándose a reír, para romper el incómodo silencio de mi parte. 

    Sonreí. 

    —No, tienes razón, te contaré lo que pueda, no es fácil romper seis años de silencio, por decirlo así —dije sin mirarla. 

    Fui lo más precisa con ella, le conté sobre Ed, le dije que perdí la virginidad con él. Mandy casi detiene el coche. Le expliqué que no sabía porque Mary, se portó tan mal conmigo, aunque le dije que sospeché que le gustaba Ed, cuando me lo presento, pero le dije lo que ella ya sabía, que Mary, se cansó de quitarle hierro al asunto, diciéndome que no pasaba nada ser novia de Ed. Y así sin más, llegamos a nuestro destino, la casa de los Evan. 

    Llegamos a las 7 p.m. 

    Mandy miró la casa, no paraba de decir, ¡wow! 

    Me recibió la Señora Evan, estaba preciosa, vestía un sencillo vestido negro hasta las rodillas, sin escote. Le presenté a Mandy, le dije que ella, me había hecho el favor de traerme. La Señora Evan muy educadamente la invitó a pasar para tomarnos un té helado, y nos dijo que no había ningún problema que Mandy, se quedara a hacerme compañía mientras yo cuidaba de sus hijos, que si lo deseaba podía usar la otra habitación de invitados. Casi se me cae la mandíbula al piso, di gracias a Dios, que Mandy se puso roja como un tomate, dio las gracias y le dijo que no era necesario, que solo me había traído, que ya pronto regresaría a la universidad. Quince minutos después los Evan se fueron, dejándome con sus hijos y Mandy, los peques estaban jugando video juegos en su habitación. 

    —¡Vaya!, son muy agradable los señores —dijo Mandy mirando embobada la piscina, desde el sofá. 

    —Sí lo son. —respondí, mirando distraídamente mi celular. 

    —Debí de aceptar la invitación, esta casa es genial —dijo levantándose y caminando para ver más de cerca la piscina. 

    Mandy iba a decir algo más, cuando su móvil comenzó a sonar. 

    Me sonrió y soltó un gritico. 

    —¡Es Patrick! —Se apresuró a contestar abriendo las puertas que daban a la piscina. La quise frenar, pero ya era tarde, total no la puedo juzgar por hacerlo, eso mismo hice yo la noche que conocí a Carl. Su nombre hacía mella en mi interior, así que le escribí. 

    —Hola. 

    Mientras esperaba con el corazón en la boca su respuesta, miraba a Mandy parloteando animada con su novio, hasta que casi se me cae el móvil al suelo. No había pensado en que Carl, podría llamarme al móvil, y Mandy no se había ido todavía, en un impulso apagué el celular. Cinco 

    minutos después, Mandy entró en la sala de estar, dejando abierta las puertas que van hacia la piscina, y el aire frío de otoño se coló en la sala de estar. 

    —Ya me voy, Patrick me está esperando en la universidad, me tiene una sorpresa —dijo sonriendo de oreja a oreja. 
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    Le devolví la sonrisa esperando impacientemente para poder encender el móvil. Todo iba lento. Por fin, diez minutos más tarde, despedí a Mandy, encendí el móvil y subí a ver a los peques, que seguían enfrascados en su juego. 

    No había mensaje alguno de Carl, antes de perder los nervios, no pensé más y lo llamé. 

    No lo cogió, repicó hasta caer en el buzón de mensaje, suspiré derrotada y le envié un último mensaje de texto. 

    —Estoy en casa de tu madre, cuido a los peques hasta el lunes por la mañana, tu madre y el señor Jim se fueron a Nueva York, por viaje de negocio —si no me respondía, sabía que todo se había terminado, y ya no seriamos más una canción, solo dos extraños que compartieron unos días geniales. 

    A las nueve los peques ya estaban en su cama, y yo estaba en la sala de estar suspirando, sentía que hoy, en tres horas cumpliría los veintiún años, que las dos últimas semanas no pasaron, quise escribirle a Mandy, decirle que viniera, para poder contarle sobre Carl; como un chico de ojos, casi como la miel, me robó el aliento en una noche, una noche antes de cumplir la edad legal para beber, él era mi boleto para lo prohibido. 

    Pasó una hora lentamente, y yo, trataba de perderme en mi lista de música favorita del móvil, pero no podía subirle mucho el volumen, no podría oír a los peques si me llamaban. Desistí con la música, me levanté del sofá y di una vuelta por toda la casa. El mismo recorrido que esa noche, sentí como me desmoronaba, pensé que, si hacía lo mismo que la noche en que lo conocí, él aparecería, lo sé, es un pensamiento absurdo, me tocaba pasar página y sin embargo cuando regresé al sofá de la sala de estar, eran las once y quince de la noche y Carl, no estaba. Ahora yo era la que parecía una zombi, vagando por la casa, sin tener nada en que distraer mi mente. 

    Estaba en casa de Ed. 

    —¡Pero qué rayos!, ¿qué hago aquí?  

    Miré a mi alrededor asustada, era imposible, estaba de pie en la sala de estar de su casa, y la cabeza me dolía muchísimo. Sin embargo, no había nadie o eso creí hasta que Ed, apareció mirándome con rabia. 

      

    —¡Ahí, estás! —No se te ocurra decirles a mis amigos o a las zorras de tus amigas, que follamos —dijo furioso, sin alzar la voz —se llevó a los labios un vaso rojo, supuse que con cerveza, pero Ed, prefería robarse un aguardiente que su padre tenía escondido en su estudio. Ed, siempre bromeaba que su papá nunca notaba la diferencia entre lleno y vacío. 

      

    Al mirarlo detenidamente, supe que estaba bebiendo aguardiente, la cerveza no lograba emborracharlo tan rápido. 

      

    —Ed, yo no diré nada, eso es algo muy íntimo, queda entre nosotros dos —solté con tono calmado, para no alterarlo; sabía que alterar a un borracho no era buena idea; tuve un tío que se ponía muy violento; una vez presencié cuando tenía 6 años, en una fiesta en su nombre, como se fue a los puños con mi papá, ese hecho me quedó como recordatorio. 

      

    Ed me miró y sonrió con ojos de malicia. 

    —Además, me gustaría mejorar mi técnica, en la práctica se aprende —dijo acercándose peligrosamente. 

      

    Di un paso atrás, entornó los ojos y soltó… 

      

    —¿Qué sucede? —Ahora te doy miedo—, se burló. 

    Me di la vuelta y salí corriendo hacia la puerta de entrada de la casa, pero corrió hacia mí y me agarró del codo. 

      

    —¡Ay!, por favor Cara, siempre te haces la santa. Cuando te conocí estabas semidesnuda, sabías que íbamos y no te cambiaste de ropa —dijo apretándome el codo. 

      

    —¡Suéltame! —Me solté bruscamente de su agarre, y abrí rápidamente la puerta, lo único que escuché fue… ¡Eres una zorra Cara! 

      

    Sentí unas manos que me agarraban por los brazos, comencé a removerme inquieta, y a gritar. 

      

    —¡Shhh! Nena, soy yo. —era la voz de Carl. 

      

    Abrí los ojos y me incorporé rápidamente. Carl, estaba arrodillado junto al sofá donde me encontraba tumbada boca arriba, con el corazón acelerado, lo miré, me miraba con expresión de preocupación. 

      

    —Tuviste una pesadilla nena —dijo poniéndose de pie, y sentándose a mi lado en el sofá. 

      

    —Sí, fue una pesadilla —dije soltando el aire. 

      

    Miré el reloj en forma de búho, 12:30 a.m., luego me acomodé mejor en el sofá para mirar a Carl. 

      

    —Me alegro mucho de que vinieras —luego añadí—. Pensé que no vendrías. 

      

    Frunció el ceño y dijo: 

      

    —Te llamé al móvil, pero me salía apagado, sabes que prefiero hablar de que escribir. 

      

    Me llevé la mano a la frente para rascarme, y le dije: 

      

    —¡Oh! cierto, es que lo apagué después de escribirte, estaba con Mandy. 

      

    Me miró con curiosidad. 

      

    —Tu amiga no sabe que existo —dijo sonriendo. 

      

    Me sonrojé. 

      

    —No, no sabe, la verdad justamente estamos trabajando en la comunicación —dije sonriéndole de vuelta. 

      

    Lo miré a la boca, ya recuperada de la pesadilla, solo deseaba besarlo. Así que, sin más, me levanté tomándolo por sorpresa, me senté en su regazo y lo besé con ganas. Era una postura que nunca habíamos hecho. Las muchas veces que nos besábamos era en su coche, cada uno en su asiento, en el parqué, de pie, etc. Las veces que se pusieron las cosas calurosas, fueron en mi habitación de la universidad, cuando íbamos a ver “el conjuro”, y en la isla de la cocina, parecía como si eso hubiese ocurrido años atrás. 

      

    Soltó un gemido en mi boca, sin perder tiempo sus manos me sujetaron por la cintura, mis manos estaban tirándole del cabello, cosa que provocó otro gemido de su parte. El único sonido que había en la sala de estar era el de nuestras respiraciones aceleradas. Frené el beso y me levanté rápidamente, ¡los peques!, yo había gritado, a lo mejor los desperté sin saberlo, el solo hecho de imaginármelos bajando, y entrando a la sala de estar, me causaba pánico, que unos niños pequeños, vieran una escena así. 

      

    Carl, me miraba como si me hubiesen salido cuatro ojos en la frente. 

      

    —¿Qué sucede? —su voz estaba agitada por el caluroso beso. 

      

    —Tus…, tus hermanos —logré decir, también con voz agitada. 

      

    —¿Qué? —soltó, alterado, se levantó rápidamente presa del pánico, miró a su alrededor buscando a los peques, su cara estaba pálida. 

      

    —Pero ¿qué te sucede, Carl? —dije acercándome a él, que comenzaba a caminar en retroceso hacia las puertas que conducían a la piscina. 

      

    Se pasó las manos por el cabello. Nunca le había visto así, en ese repentino estado de pánico. ¿Por qué les tenía miedo a sus hermanos?, esa pregunta me parecía absurda, temerles a dos peques inocentes de cinco añitos. 

      

    —Yo… tengo que irme, sabes es mala idea, que regresara aquí —dijo caminando en dirección a la puerta de entrada. 

      

    —¡No!, ¡basta ya! —solté subiendo el tono. 

      

    Eso hizo que se frenará, y se volviera a mirarme. 

      

    —¡Qué rayos Cara! —Me miró alterado, tenía los ojos muy abiertos y su frente estaba perlada por el sudor —¿Crees que ahora, porque nos vemos de vez en cuando, y nos besamos, puedes meterte en mi puta vida? Eso último, lo dijo gritado. 

      

    Retrocedí un paso atrás como si me hubiese abofeteado. Pensé nuevamente en los peques, recé porque no hubiesen escuchado nada. 

      

    Carl me miró como un zombi y se dio vuelta. 

      

    Me quedé de pie mirando cómo se iba, pero no dejaría que lo hiciera. Él, hizo una especie de promesa conmigo en mi habitación. Prometió arriesgarse conmigo, ser al menos amigos, amigos que se enrollarían juntos, amigos que vivirían el momento, que compartirían su tiempo y cosas. Es cierto que no hablamos de amor, pero sí de confianza, aunque realmente no hablamos, escuchamos una canción, que habló por nosotros, tal vez para el resto del mundo eso no tuviese lógica, pero para nosotros dos la tenía. 

      

    Miré la mesita que estaba frente al sofá de la sala de estar, y vi las llaves de su coche, las había visto cuando me incorpore y trataba de orientarme. Carl, no tardaría en entrar a buscarlas, tiempo perfecto para darme cuenta de que los peques no se habían despertado, caminé hacia la escalera, pero no subí ya que la casa estaba en completo silencio, regresé al sofá, y me incliné hacia la mesa cuadrada, de una clase de metal marrón oscuro, parecía bronce tal vez, y cogí las llaves, me las metí en el bolsillo trasero de mis jeans negros. 

      

    Carl, no tardó en entrar, su cara de zombi regresó, lo esperé sentada en el sofá. 

      

    —Cara, no voy a hacer esto —dijo mirándome con desespero. 

      

    —¿Hacer qué? —dije mirándolo a los ojos tranquilamente. 

      

    Suspiró, y se pasó una mano por el cabello, revolviéndoselo más de lo que lo llevaba habitualmente, cosa que le sentaba muy bien. 

      

    —Vine por mis llaves —dijo mirando hacia la mesita una vez más. 

      

    —Mira, lo entiendo, todos tenemos un pasado, lo sé, me dijiste que no te contara sobre mi vida y lo hice porque me haces sentir viva, en fin… —Dije levantándome —Lo mismo me gustaría decirte, pero esto es parte de arriesgarse, de arriesgarnos juntos, y sabes que no me refiero al amor, o a ser novios, eso me quedó claro semanas atrás, pero creo que esto me lo debes, ¿sabes qué esa canción habla de amistad también? —Dije mirándolo a los ojos. 

    Carl, me miró con cara de incomodidad y molestia. 

    —¿De qué rayos hablas? 

    —¡Dios Carl!, veamos —dije pasándome las manos por la cara—. la canción es obvia, habla de amigos con derecho, el chico se refiere a que no le puede hacer promesas de amor, que vive el momento, como me dijiste esa noche, esa letra es perfecta para ti —me reí, ya que así se llama la letra, “Perfect”. 

      

    —¡Y eso que tiene que ver con contarte sobre mi vida! —dijo irritado. 

      

    Me reí sin ganas. 

      

    —Porque eso hacen los amigos, se apoyan, además, aunque digas que solo vives el momento, sabes que quieres arriesgarte conmigo, sientes que… no sé, que podemos confiar uno en el otro. Sé que lo sabes, porque me lo haces sentir, a lo mejor no con palabras, pero lo haces —finalicé sentándome de vuelta al sofá. 

      

    Carl, seguía parado en medio de la sala, con la mirada perdida. 

      

    —No puedo Cara, no querrás conocerme, es mejor así —sus ojos se le aguaron un poco, no soltaron lágrimas, pero si se aguaron—. Solo dame las llaves, y déjame salir de tu vida… —miró hacia otro lado y dijo–– No me quiero arriesgar contigo, no vale la pena. 

      

    Las lágrimas comenzaron a empaparme la cara, me levanté y corrí hacia la piscina, necesitaba airé. Me detuve muy cerca de ella, hacía frió dejé que la noche me acobijara en ella, me abracé la cintura. Mis lágrimas se sentían frías en mis mejillas, no estaba llorando a moco tendido, pero soltaba lágrima tras lágrima. 

      

    —Cara, no hagas esto más dramático. 

      

    Me di vuelta para mirarlo y me pregunté, ¿por qué tenía que ser tan duro?, yo sabía que lo estaba haciendo adrede para escudarse de ese pasado que lo atormentaba, el cual no quería que yo conociera por alguna absurda razón que él se inventó. Yo, odiaba que la gente hiciera eso, que pensara por los demás. Solo deseaba que se alejara de mí por unos momentos, necesitaba serenarme, así que cuando vi que se acercaba cada vez más a mí, para que le entregara sus llaves, mi mente dejó de pensar, mi cuerpo reaccionó, alejándose de él, en retroceso, y caí. El agua me recibió fría, muy fría, no estaba templada. 

      

    Estoy segura de que Carl, habrá gritado mi nombre al ver cómo me caía, la verdad, lo único que pasaba por mi cabeza en ese instante, era alejarme de él, pero al sentir como mi cuerpo cedía, solo vi el cielo oscuro nublado. Una vez más todo fue lento, pero rápido a la vez, hundirse es rápido, o así parece. Tragué agua por el susto, unas manos me sujetaron por la cintura, y salimos a la superficie, era como un déjà vu, solo que mucho más frió, y el rescate más rápido. 

      

    Carl, nadó sujetándome bien, hacia él borde. 

      

    —Ya casi estamos, vamos sujétate al borde —dijo 

      

    Luego me volvió hacia él, y me alzó por la cintura, dejándome sentada en el borde de la piscina, seguido se impulsó en sus brazos y se sentó junto a mí. 

      

    Se levantó y me tendió la mano, la tomé sin pensarlo. Caminamos en silencio hacia la sala de estar, yo iba delante de él, se apresuró a cerrar las puertas que daban hacia la piscina, yo caminé sin esperarlo hacia mi habitación temporal, sentí sus pasos detrás de mí; abrí la puerta de la habitación, encendí la luz del techo. Carl, entró y cerró la puerta, quedándose conmigo dentro de la habitación, no me di la vuelta para mirarlo. Caminé hacia el baño, dejando la puerta abierta, cogí dos toallas, salí y lo miré para lanzarle una toalla, la cogió en el aire, luego me dirigí hacia la butaca donde descansaba mi bolso de mano, lo abrí y saqué un pijama, unos pantalones de tela gruesa para el frió, y una camiseta de manga larga de la misma tela. El pantalón era de color azul marino, y la camiseta blanca. 

      

    Con ropa en mano me encaminé hacia el baño. Cuando iba a cerrar la puerta, Carl, metió su bota para impedirlo, me sujetó rápidamente por la cintura haciendo que mi ropa cayera al suelo del baño, y besó, mi boca a traición, le respondí el beso, pero mi mente me hizo reaccionar y lo alejé de un empujón que lo tomó por sorpresa, me miró con dolor, con arrepentimiento y mis lágrimas regresaron. 

      

    —Lo siento mucho Cara —dijo acercándose de nuevo, pero sin tocarme. 

      

    —¿Qué sientes? —dije secándome las lágrimas, pero era inútil seguían cayendo, le di la espalda, para agarrar unos pañuelos desechables, me miré al espejo, al menos no tenía mocos en la nariz, me quedé pensando. Siempre, no importa la situación que me haga llorar, pienso en si tengo o no sucia la nariz, lo sé es de locos, espero un día detener esa manía, me hace sentir como una persona a la que le falta un tornillo. 

      

    —Siento mucho hacer que cayeras a la piscina, jamás te haría daño adrede, yo… —se le cortó la voz, me volví para mirarlo y solo vi mucho, mucho dolor en su cara, me acerqué a él y lo abracé con todas mis fuerzas, comenzó a llorar, no lo solté, su cara estaba enterrada en mi cuello, sentía como su cuerpo temblaba, no sabía si era a causa de la ropa mojada o por algo más. No dije nada, dejé que llorara todo lo que necesitara; yo también lloré con él en silencio, ambos en silencio. Cuando se serenó, alzó la cabeza, y vi lo vulnerable que estaba, se veía mucho más joven así, tenía los ojos rojos, su nariz aguada por los mocos, pero en él era adorable, lo sé, estoy segura de que si alguien más lo ve, pensaría lo mismo. Me volví y agarré unos pañuelos desechables. Él, estaba secándose las lágrimas, me miró y le enseñé los pañuelos, los tomó, una vez más me volví, pero esta vez para lavarme la cara, no nos dijimos nada, mientras yo me agachaba a recoger mi ropa del suelo, él aprovechó para echarse agua tibia en la cara; cuando terminé de agarrarla, la coloqué en un pequeño puff de tocador; Carl estaba apoyado en una esquina del mueble, pasándose la toalla en el cabello, la dejó en la otra esquina del mueble del lavado y se comenzó a sacar la empapada camisa por la cabeza, me quede mirándolo atónita, por un momento pensé que esperaría que yo me fuera, o que me lo pediría, me miró y me sonrió, dejó la camisa dentro del lavado, sentí como mi cuerpo entró en calor, bajé la mirada al suelo. Él, se acercó y me dijo… 

      

    —Alza los brazos, nena. 

      

    Subí la cabeza, haciendo que mi cara quedara a pocos centímetros de la de él, lo obedecí. 

      

    Me sonrió ampliamente. 

      

    Aparte de mis jeans negros, llevaba una camisa de manga larga, rosa pálido y encima de ella, un sencillo suéter negro. Mi ropa interior era de algodón, de color rosa oscuro, llevaba unos culotes y un sencillo sujetador. 

      

    Me sacó el suéter, y lo lanzó dentro del lavado junto a su camisa, me reí por eso, seguía sonriendo, cuando escuché como soltó aire, al pasarme los dedos por los botones de la camisa, despegó los ojos de ellos y me miró a los ojos, y sin quitar sus dedos me preguntó… 

      

    —¿Puedo? 

      

    Asentí con la cabeza, sonrojada como un tomate. 

      

    Su mirada irradiaba fuego. 

      

    Comenzó a abrir botón por botón, sus dedos rozaban mi pecho, con cada botón que abría, sentía el roce de sus dedos en mi piel desnuda, bajando desde la mitad de mis seños, donde el sostén no cubría parte de esa piel expuesta, hasta el último botón, que acababa cerca de mi vientre. En ese momento tan embriagador, sus ojos no habían dejado de ver a los míos, hasta que la camisa quedó abierta. Bajó la mirada, separó los labios, abrió más los ojos por la sorpresa, e hizo que me sonrojara más si era humanamente posible. Me obligué a no bajar la mirada, su cara era un poema, me estudiaba con deseo, pero también con ternura, me hizo sentir bonita, deseada, me hizo sentir mujer. Deslizó la camisa hacia atrás por mi espalda y liberó mis brazos de las mangas empapadas de agua; quedamos ambos en jeans del mismo color, sin hablar, una vez más nuestras respiraciones llenaban el espacio, hasta que me animé y dije: 

    —No te detengas esta vez por favor. 

    Me miró atónito. 

    —¿Estás segura? 

    Asentí con la cabeza y le respondí: 

    —Sí, no quiero pensar en nada más, solo quiero dejarme llevar — 

    Ninguno de los dos siguió hablando. 

      

    Colocó ambas manos en mis mejillas y me besó, situé las mías en su cintura y las comencé a bajar hacia el botón de sus jeans. Bajó sus manos, una a mi cintura y la otra la metió dentro de uno de mis bolsillos traseros de los jeans, al detener mi mano en el botón de sus jeans, lo miré a los ojos, los tenía tan claros. 

    —Me encantan tus ojos —dije. 

    Me besó y me levantó haciendo que enroscase mis piernas en su cintura, me sentó en una esquina del mueble del lavado haciendo que se rodaran hacia la pared, unos adornos de metal que estaban encima del mueble. 

    Llevé mis manos una vez más al botón de sus jeans y lo abrí. Él, me siguió besando, sus manos estaban en mis caderas, le mordí suavemente el labio inferior y fui por su cuello, su respiración y jadeos, me indicaban lo excitado que estaba, metí mi mano dentro de sus jeans, dejando mi palma extendida sobre su bóxer. Sentí lo duro que estaba, pero eso lo hice para poder con la otra mano bajarle el cierre, siempre hacía eso cuando yo misma me bajaba el cierre, así evitaba pellizcarme accidentalmente. Soltó un gemido en mi cuello, al notar mi mano sobre su bóxer. Me tomó por la cintura para bajar del mueble y me abrió el pantalón, después me quitó el cierre, sonriéndole me bajé los jeans, él hizo lo mismo con el suyo, quedando ambos en ropa interior, llevaba un bóxer gris ajustados con la marca de este repetidamente por todo el bóxer. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, yo no podía apartar mi mirada de su paquete. 

    —¿Quieres que nos demos un baño? —dijo con voz tan ronca, en respuesta me acerqué envolviéndolo con mis brazos por el cuello y besándolo apasionadamente, su respiración se aceleró, jadeando me levantó en brazos y caminó hacia la bañera, me dejó de pie junto a ella, y se apresuró a llenarla, mientras se llenaba volvió a besarme, sus manos buscaron el broche de mi sujetador, lo abrió sin detener el beso, su cuerpo estaba pegado al mío, podía sentir su erección en mi parte íntima; las veces anteriores trataba de no pensar en nada, solo me perdía en lo que me hacía sentir; ahora que permití a mi mente detenerse en cada detalle, me estremecí de placer, sentí como las lágrimas escaparon de mis ojos, estaba feliz al permitirme sentir cada caricia, escuchar cada jadeo, sentirme mujer, sentirme respetada. 
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    —Nena, —dijo despegando sus labios de los míos—, ¿estás bien? —me miró a los ojos con preocupación— ¿Por qué lloras? 

    —Sí, estoy bien, lloro por felicidad —dije sonrojándome. 

    Me secó las lágrimas con sus dedos, y sonrió aliviado, el sujetador aún lo tenía puesto. Carl, al separarse de mí, hizo que el sostén se me bajara un poco, exponiendo mis senos. Carl, bajó la mirada hacia mis pechos y soltó una exclamación, casi como un siseó; ¡vaya!, sus pupilas se dilataron con su atenta mirada en mis pechos, me terminé de quitar el sujetador. 

    —¡Nena! —se acercó y me volvió a besar, era un beso desenfrenado. 

    —Carl… —dije––, el agua de la bañera —le recordé. 

    Se detuvo, se rio suavemente. 

    —Cierto, es que mi cabeza anda en otro lado. 

    Abrió una puerta del mueble del lavado y sacó unas botellitas pequeñas, yo lo estaba mirando mientras se había inclinado para abrir puerta por puerta, buscando las botellitas, me sonrió ampliamente al volverse hacia mí. Su cara estaba radiante, sus mejillas tenían color, sus ojos un destello de felicidad, me miré al espejo del lavado, y me sonrojé al verme casi desnuda, solo me faltaba quitarme el culote; comencé a temblar y me dije a mi misma que era solo por el frió, por estar aún mojada. Mientras evitaba que se me notara el temblor, Carl, vertió sales de baño al agua, no faltaba de nada. En los bordes de la bañera, había jabones, champús, esponjas de baño, etc. Todas nuevas, y listas para usar. 

      

    —Listo —dijo. 

      

    Me quité la braguita, dándole la espalda a Carl, mientras lo hacía sin mirarle, ya que no quise verlo por el espejo, sabía que sus ojos no perdían detalle de mi cuerpo. Antes de volverme a él, escuché una vez más como soltó el aire casi jadeando. Sabía que le había regalado todo un espectáculo al volverme y agacharme mientras me bajaba el culote de mi cuerpo. Me fui girando despacio hacia él, su boca estaba abierta, sus ojos como platos, me sonrojé y bajé la mirada a su pecho; casi por instinto me cubro los senos, pero no lo hice. Tragó saliva y se bajó el bóxer, me quedé sin aliento, al mirar su…su miembro, era grande, estaba erecto obviamente; no sabía mucho de penes, había visto el de Ed, pero mi cerebro decidió olvidarlo, así que no tenía con que compararlo. Sí habré visto uno que otro en un video porno o algo por el estilo, así que estaba cien por cien segura que Carl estaba bien dotado, creo que era un poco más grande que el promedio; era mi chico perfecto, no solo por su pene, me sonrojé por mis pensamientos tan atrevidos, y lo miré a los ojos. 

    —Nena —tragó saliva —extendió su mano en mi dirección, me acerqué y le tomé de la mano; me ayudó a meterme a la bañera, nos sentamos, el detrás de mí, conmigo entre sus piernas, de esa manera dándole la espalda, podía controlar mis nervios. 

      

    Sentí en la espalda como me pasó una esponja mojada, el agua se sentía perfecta, ni muy fría, ni muy caliente. 

      

    Dejé caer mi cabeza en su hombro al echarla hacia atrás. 

      

    Me besó el cuello, y cerró sus manos en mis senos, se me aceleró el corazón, me volví y lo besé en la boca. Seguidamente, me subí encima de él, lo monté a horcajadas, nos besamos apasionadamente, hasta que escuché la voz de la razón, que me advirtió que no teníamos protección, yo no estaba tomando la píldora, ni ningún tipo de anticonceptivo; dejé de besarlo y bajé la vista hacia donde nuestras partes íntimas estaban muy cerca una de la otra. 

      

    —Nena —dijo jadeando— ¿Todo bien? 

      

    —No, no tenemos protección, yo no…no tomó la píldora. 

      

    Carl, abrió los ojos como platos. 

      

    —¡Vaya!, lo siento, no pensé en eso —dijo nervioso. 

      

    —Lo sé, yo tampoco, gracias a Dios me di cuenta —su mirada me mostró que se cerró; estaba segura una vez más que había regresado el zombi sin vida que tanto odiaba—. ¡hey!, —dije colocando mi mano sobre su mejilla —lo que quiero decir es que confío en ti, sé que no tienes nada malo, ya sabes… enfermedades. —Dije sonrojándome —Pero hay que evitar embarazos no deseados… —me moría de vergüenza decirlo, pero primero, lo primero, cuidarse. 

      

    Sus ojos se abrieron como platos, y noté como su frente se llenó de sudor y comenzó a temblar. Fruncí el ceño. 

      

    —Carl, ¡hey!, mírame. 

      

    Ya no me miraba, miraba detrás de mí, perdido en algo. Esta vez no lo toqué, esperé incomoda que me mirase y cuando por fin lo hizo, se levantó y salió de la bañera, dejándome fría de repente, el agua ya no se sentía tibia, se sentía helada. Me cubrí los senos, y llevé las rodillas hasta mi pecho. Carl, estaba de espalda a mí, cogió rápidamente una toalla y se la amarró en la cintura, sin volverse a mirarme. 

      

    No podía decirle nada, me quedé mirando hacia la ducha, al lado de la bañera, estaba una pared ducha transparente. 

      

    —Yo… —comenzó a decir Carl. 

      

    —No digas nada —le corté—simplemente déjalo así —lo miré, y su cara era de dolor, pero esta vez no lo compadecí, como se atrevió a cerrarse así en un momento de intimidad—. Por favor vete, para que pueda vestirme, esto es incómodo para mí — 

      

    Estaba atónito una vez más, pero se limitó a asentir con la cabeza y salió del baño, dejándome sola y fría. 

      

    Casi quince minutos después salí del baño, me había logrado dar una ducha caliente, para quitarme el frió. 

      

      

      

      

    Carl, no estaba en la habitación, eran casi las 2:00 de la mañana. Dejé la habitación para buscar mi teléfono en la sala de estar y ahí estaba Carl, sentado en el sofá, con los ojos cerrados, debió notar mi presencia, porque abrió los ojos y se levantó de un brinco. 

      

    —Cara, escucha antes de que digas nada, te lo explicaré, tienes razón, tengo algo que oculto… —la voz le temblaba. 

      

    Me acerqué un poco a él. 

    —No, Carl, no te sientas obligado a contarme nada, tú mismo me lo dijiste, la vez que te conté sobre Ed, no tenía por qué hacerlo —dije suspirando. 

      

    —No, pero yo si quiero…, quiero que lo sepas, solo que —se pasó la mano por el cabello y se sentó. Se le veía derrotado —, sé que no querrás estar conmigo después de que lo sepas —me miró con ojos llenos de súplica, pero continuó diciendo —. Soy un egoísta Cara, menos mal que no…no tuvimos sexo, eso hubiese sido igual que aprovecharme de ti. 

      

    —Pero ¿de qué estás hablando Carl?, no entiendo. ¿Qué hiciste? —dije alterada. 

      

    Se levantó deprisa como antes y muy alterado dijo: 

      

    —¡Maté a mi hermano! —sus ojos se llenaron de lágrimas. 

      

    Me llevé las manos a la boca. 

      

    —¿Qué?, pero… —di un paso hacia atrás inconscientemente y Carl, se dejó caer de rodillas, tapándose los ojos, estaba llorando desconsoladamente. 

      

    Reaccioné y corrí a consolarlo, me coloqué de rodillas enfrente de él y lo abracé, estaba sollozando. No sé cuánto tiempo pasamos así, me dolían las rodillas. 

      

    —Carl, mírame —le dije tiernamente, subiendo su barbilla con mis dedos. 

      

    Se pasó el reverso de sus manos por los ojos, para quitarse las lágrimas, que por fin cesaron. No dijo nada solo me miraba con mucho dolor. 

      

    —Ven–– le ofrecí mi mano para levantarnos, la tomó y nos sentamos en el sofá. 

    —Vamos, cuéntame qué sucedió, si así lo deseas, no te voy a juzgar. 

      

    Se rio sin ganas. 

      

    —Claro que lo harás —dijo levantándose. 

      

    Me levanté apresuradamente. 

      

    —¿Te vas? —solté desesperadamente. No deseaba haber sonado así, pero me tenían cansada sus cambios de humor. 

      

    —No, solo voy a la cocina por un café, ¿quieres uno? —dijo sin emoción. 

      

    —Sí —dije de inmediato, tenía que dejarlo coger fuerzas, después de una confesión así… 

      

    Lo acompañé a la cocina, agarró unas servilletas y se sonó la nariz. Me miró y dijo… 

      

    —Siento mucho esto, que me veas así, normalmente no soy un tío tan… cochino. 

      

    Casi me echó a reír por eso. 

      

    —Carl, de verdad, ¿te preocupas porque te vea sonarte la nariz?, tú también me viste a mí, —dije regalándole una leve sonrisa. 

      

    Comenzó a preparar la cafetera, yo me senté en unos de los banquitos negros, que se encontraban en un lateral de la isla. 

      

    Escuché como suspiró y se volvió hacia mí, quedándose apoyado en la encimera donde estaba la cafetera. 

    —Normalmente preferiría hablar del tema con licor y no con una simple taza de café… ––hizo una pausa mirando una vez más detrás de mí, con la mirada perdida—, bueno, miento, simplemente no hablaría, el hecho de solo…pensar en eso, me dan ganas de emborracharme —dijo frotándose la cien con la mano derecha. 
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    —No tienes… —dije, y levantó una mano para callarme. 

    —Sí, si tengo y lo haré, prepárate para escuchar como…, —respiró profundamente— maté a mi hermano de dos meses de edad. 

      

    No dije nada, no me llevé las manos a la boca, solo reprimí un escalofrió y lo miré atentamente, pero Carl, estaba en el pasado, no me miraba a mí. 

      

    —Yo tenía cinco años, mi madre, mi padre y yo, vivíamos en una casucha de dos plantas. Mi padre, era un simple mecánico y mamá no tenía trabajo, era ama de casa. Quedó en estado de… Joe, así se llamaba mi hermano. En vez de ser una alegría para ambos, fue un problema, mi padre estaba que se arrancaba el pelo y mi madre lloraba, decía que un hijo era una bendición, pero no era buen momento para traer al mundo, un segundo hijo. Sin embargo, ya no se podía hacer nada. Mamá tuvo a Joe, y yo estaba contento de ser el hermano mayor…  

    Así que, molestaba a mamá para que me dejara cuidar a Joe, mi mamá no me decía que no, al contrario, me decía que siempre protegiera al pequeño Joe… (Carl comenzó a llorar, pero no se detuvo, quise correr hacia él para consolarlo pero me quedé quieta escuchando) Mamá un día, tuvo que salir de noche, el coche de mi padre, sufrió una avería casi a una hora de distancia de nuestra casa, y no tenía como regresar, así que mamá se fue con su coche y me dejó a cargo de Joe. Yo estaba asustado, jamás había estado solo con él, siempre estaba mamá o papá al lado, incluso amigas de mamá. Recuerdo esa noche… Llovía a cántaros, mamá se agachó a mi altura, su mirada era de angustia, me dijo que, por favor, fuese un buen hermano mayor y mirara a Joe a cada rato, que era muy chiquito. Que lo dejaría boca arriba, pero que, si comenzaba a echar leche, que lo pusiera de ladito y le golpeara muy despacio la espalda, pero que no lo sacara de su cuna, al menos que sucediera un accidente o algo grave. Yo no entendí muy bien qué quiso decir con eso, así que le pregunté, si se refería a un incendio o un terremoto, eso es lo único que se me ocurría. Mi mamá me miró con ojos de dolor y me dijo que sí, que si sucedía algo así sacara a Joe de su cunita, luego se fue. El tiempo comenzó a pasar, pero me parecía una eternidad, yo… yo no me moví, estuve todo el tiempo con Joe, él estaba tan tranquilo durmiendo. Podía ver como su pecho subía y bajaba, pero… había algo raro, sus labios estaban poniéndose azul… (Carl comenzó a temblar y corrí hacia él) 

      

    —¡Carl…! —Me detuvo con la mano, se secó las lágrimas y siguió. 

      

    —Sabía que eso no era normal, no sé cómo, pero lo sabía, así que pensé… que estaba echando leche. Lo puse de lado y le golpeé suavemente la espalda, pero, Joe… no echaba nada por su boquita, él no… no abría los ojos, y su pecho se movía lentamente. Desesperado, lo saqué de la cuna con mucho cuidado… (Carl comenzó a llorar y su voz se cortó) 

      

    —Él, no abría los ojos… su cara estaba muy blanca, y ya no… su pecho no subía y bajaba…, pegué mi cara a su cabecita y lo sentí frió. Salí corriendo con él en brazos hacia la puerta de la casa, la abrí, hacía mucho frió y comencé a gritar por ayuda… mi mamá apareció junto a mi papá, estaban mojados de pies a cabeza. Mamá me miró, no sé si lloraba o era el agua de la lluvia, soltó bruscamente unas bolsas y me quitó a Joe de los brazos… y comenzó a llorar, papá la abrazó por la espalda, y me dejaron atrás… 

    —¡Oh! Carl, eso no fue culpa tuya —dije y lo abracé. Su llanto se intensificó, y me abrazó con fuerza. 

      

    El tiempo se detuvo, la cocina olía a café. Una vez más perdí la noción, no sabía que hora era, tomé por la mano a Carl y lo senté en uno de los banquitos, apagué la cafetera eléctrica, y serví dos tazas. No me había dado cuenta de que Carl, había bajado dos tazas, las llene le puse a cada una dos cubitos de azúcar, no le pregunté cómo lo tomaba, pero sabía que necesitaría la energía del azúcar, estaba pálido. 

      

    Su mirada estaba vacía de vida, me estremecí, puse la taza delante de él, no la tomó. Me senté a su lado. 

      

    —Carl, escúchame, no fue tu culpa, tenías solo cinco años e hiciste todo lo que pudiste, no es tu culpa. Para empezar tus padres…, sobre todo tu madre, ella no debió de… —no podía imaginar como la Señora Evan, pudo haber hecho algo así dejar a su hijo pequeño a cargo de un bebé de dos meses de vida, era una tremenda irresponsabilidad. 

      

    —Mamá me dijo que Joe estaba enfermo, que no fue mi culpa, pero eso me lo dijo cuando yo cumplí quince años. 

      

      

      

    Sentí alivio por ese dato, no tendría que sentirse mal, pero aun así no entendía por qué seguía culpándose por algo que no fue su culpa, aunque Joe no hubiese estado enfermo. Carl, no le hizo nada, no lo dañó, hizo todo lo que pudo para ayudarlo…, eso no tenía sentido, por un momento pensé que la historia sería distinta que tal vez a Carl, se le cayó el pequeño Joe… pero no fue así. 

      

    —No entiendo entonces, ¿por qué…? —Carl me interrumpió. 

    Levantándose bruscamente, haciendo que se cayera el banquito, caminó hacia la cafetera, se volvió y me miró, lleno de dolor y rabia. 

      

    —Mi madre, dejó que durante diez años yo, me culpara por la muerte de Joe, ella…, —Carl, se tiró del cabello–– no se detuvo a pensar, que un niño de cinco años presenció la muerte de su hermanito. ¡Esos diez putos años, no dijo nada, solo se encerró en su mundo, en su pérdida y dejó que yo me culpara y lo creí, lo peor es que lo creí diez años! ¡Hoy aún a mis veintitrés años, tengo terribles pesadillas, donde siento que fue mi culpa, después de esperar diez años para decirme que murió por enfermedad! Yo no sabía cuál era la verdad…, aún no estoy seguro, y tengo que vivir, cada día de mi puta vida con ese dolor… ¡Soy un asesino! 

      

    Me levanté rápidamente, sin correr esta vez hacia Carl. 

      

    —¡No! —Grité, luego, bajé la voz y le dije; no lo eres Carl, ¿es que no te das cuenta?, que, aunque Joe no hubiese muerto por enfermedad, solo por un atragantamiento tú, no podías hacer nada. Hiciste lo que te enseñaron y aun así, tu hermano murió, ¡por amor de Dios, eras solo un niño indefenso, tu madre fue una tremenda irresponsable, no tú Carl! 

      

    —Papá, no piensa lo mismo… —dijo casi en un susurro. 

      

    Abrí los ojos como platos. 

      

    —¿Por qué? —dije atónita. 

      

    —Después que Joe murió, papá comenzó a emborracharse todos los putos días. En mi sexto, cumpleaños, me llevó con él a un bar y se puso como una cuba, a los del bar les daba igual o no ver a un crio ahí, todo estaba bien; sabía que papá estaba bebiendo por el dolor de la muerte de Joe. Lo dejé tranquilo, sin molestarlo me senté en una mesa, una de las mesoneras me trajo sin que papá o yo le pidiera nada un refresco con una hamburguesa y patatas fritas. Comí en silencio, las horas pasaron lentamente, era aburrido estar ahí viendo como papá casi perdía el conocimiento. Recuerdo que me daba mucho miedo que se le ocurriera conducir así, antes lo había hecho y una de esas veces estuve con él, me asusté mucho cuando se puso como una cuba, yo me había quedado dormido en la mesa y escuché las peores palabras que escucharé en mi vida. Él gritó… ¡Carl, despierta, pequeño asesino! 

      

    Mis ojos se llenaron de lágrimas —¡Oh por Dios! —Solté, mirando a Carl, que tenía la vista perdida y apretaba los puños tanto, que los nudillos se le pusieron blancos. 

      

    —Al principio, pensé que lo había soñado, pero papá me levantó de un tirón por el cuello de mi camiseta, me zarandeó y me gritó a la cara, “asesino”. Sé, que después de eso, unos hombres sacaron a papá del bar ya que casi me golpea, la camarera me llevó a la cocina y llamaron a mi madre, pero nadie dijo nada, ella solo me llevó a casa y ahí comenzó mi pesadilla. Yo me sentía culpable desde antes, pero oír a mi padre, llamarme asesino, me destrozó. Mi padre al día siguiente no dijo nada, de igual manera, desde la muerte de Joe no me había dirigido la palabra. 

     Pasó el tiempo, casi un año después, se fue de casa, mamá la vendió, el dinero le pertenecía a ella, pues era una herencia de su familia. Fuimos a vivir con mi abuela materna. Era una mujer muy estricta, así que, en su casa, estaba como un soldado siguiendo órdenes. Mi abuela, me matriculó en el mejor colegio de la zona, era de puros varones, estuve hasta los catorce años allí. Por fin entre en High School, un colegio mixto, y rompí las reglas de mi abuela. Ella, se cansó de mí rápidamente y le dijo a mi mamá que no me quería más en su casa. Mamá todos esos años, había trabajado ahorrando y logró por medio de amigas y conocidos crear su empresa de diseño de interiores, así que nos mudamos a un pequeño apartamento, al menos no era la casucha que heredó de su familia, que parecía más un establo que una casa. Cambié de colegio y busqué empleo, mamá ganaba bastante dinero, así que no duramos ni un año en el pequeño apartamento alquilado. Al cumplir los dieciséis años, nos mudamos a una casa que compró, en una zona de clase media. Mamá casi nunca estaba en casa, así que yo tampoco, nuestra relación era fría, ni siquiera comíamos juntos. En casa de su madre, nunca la veía, ya que llegaba a altas horas de la noche, en el apartamento la evitaba, pero tampoco era que estuviese mucho y en esta nueva casa, sencillamente, nunca estaba. Con todo el dinero ahorrado de mis distintos trabajos: fui mesonero, le metía mano a la mecánica, arreglaba una que otra computadora…, decidí largarme, total ya casi cumplía los diecisiete. Me fui con unos amigos, compartimos un apartamento, siete tíos y yo. El primer año viviendo solo, mamá comenzó a mandarme dinero en una cuenta a mi nombre, la ignoré, pero de mala gana acepté el dinero, solo para poder entrar en la universidad, no quería ser un pobre diablo como mi padre. A los dieciocho, dejé el apartamento de mis amigos, se metieron en drogas, y eso no me molaba, no era lo mío, siendo mayor de edad, busqué un apartamento cerca de la universidad, era el lugar ideal para mí. Comencé la universidad a los dieciocho, seguí trabajando hasta que un día llegó una carta de mi madre, a la universidad. —Carl, se frotó los ojos y continuó—. Me hizo saber que estaba embarazada de gemelos, que estaba comprometida con Jim, me pidió disculpas por no habérmelo contado antes. Lo conoció cuando yo tenía dieciséis años; en su carta decía que Jim le había cambiado la vida y me rogó, que me fuese a vivir con ellos, que quería compensarme por todos los años, que no pudo verme crecer. Que no se daba por vencida y que quería tratar de reconstruir todo, que le dolía mucho que su hijo adolescente, la alejara así de su vida. 

      

    Carl, agarró la taza que tenía delante de él y la lanzó con rabia al suelo, me sobresalté a pesar de estar de pie del otro lado de la isla. 

      

    —¿Ella, de verdad creía, que podría simplemente estar diez años, dejándome creer que era un asesino y a los quince decirme que no lo era, y que con eso se iría de rositas? ¿Ahora la Señora Karen, que estaba felizmente casada y con hijos nuevos, creía que podía construir algo, que jamás existió? —su pecho subía y bajaba, aceleradamente, luego alzando la voz dijo–– ¡No existió nada, no creo que antes de la muerte de Joe, yo le hubiese importado! 

      

    Nos quedamos sin decir nada, hasta que recordé que los peques estaban en casa y me sorprendí al ver que con todo el ruido no hubiesen bajado, tenía que subir a ver como estaban, pero no quería dejar solo a Carl. 

      

    —Escucha hagamos esto por favor, ve a mi universidad, te daré la llave de mi habitación, espérame allí. Iré por la mañana, por favor te lo pido Carl. 
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    Me miró con el ceño fruncido. 

      

    —¿Por qué?, no entiendo —dijo. 

      

    Suspiré y le dije… 

      

    —Porque sé que necesitas salir de aquí, si quieres hablaremos allí, tengo muchas cosas que decirte (y preguntarte pensé) y sé que no te hace ningún bien estar aquí… y, yo no quiero que sufras más, confía en mí, por favor…, al menos esta única vez. —Para mi sorpresa, asintió con la cabeza, busqué mis llaves en el bolso de la habitación de invitados y se las entregué, lo acompañé a su coche, le di un abrazo y un leve beso en los labios. 

      

    Al ver como se alejaba, me pregunté, ¿por qué vino la vez que nos conocimos en casa de los Evan, si no quería tener nada que ver con su madre? Esa pregunta tenía que hacérsela cuando amaneciera, sin perder tiempo llamé a la Señora Karen. Repentinamente, sentí odio por esa mujer, que parecía que no podía ni matar una mosca. Le dejé un mensaje de voz, ya que me salió el buzón de mensaje, pensé que era más ético llamarla, y no enviarle un mensaje de texto. Le dejé dicho en el mensaje de voz, que me excusaba por una emergencia familiar. Veinte minutos más tarde, me llamó, le expliqué y me dijo que lo sentía mucho por mi contratiempo, que si necesitaba ayuda. La rechacé lo más educadamente posible, le hice ver que aún no sabía muy bien de que se trataba mi problema familiar, fue comprensiva, me dijo que ella podía regresar a casa, a las diez de la mañana. El tiempo se me hizo eterno y no pude dormir, me dediqué a los peques, que, por suerte, no escucharon nada de lo que sucedió en la madrugada con Carl. Di gracias a Dios, que eran paredes gruesas, o tal vez simplemente los peques tenían el sueño pesado. Les di de desayunar como a las ocho de la mañana, pues me costó hacer que se levantaran, sus padres los dejaban dormir en fin de semana hasta las diez de la mañana, pero yo necesitaba dejarlos desayunados. 

      

    Cuando Karen llegó. Sí, en mi mente ya, no podía nombrarla como “la señora”, sencillamente perdí respeto hacia ella, claro que, de toda manera solo era en mi mente. Seguía tratándola educadamente al dirigirme a ella, puse mi mejor cara para no demostrarle lo mucho que me molestaba saber de su pasado con su hijo, con mi chico perfecto, que estaba roto por culpa de su progenitora. Llegó a las 10:40 a.m., saludó a los peques con abrazos y besos y le dio a cada uno una cajita de regalo, los peques dieron las gracias y abrieron las cajitas con mucha emoción. En cada caja había unos yoyos brillantes con las iniciales NY, supuse que era Nueva York, los peques dijeron casi al mismo tiempo, gracias y se fueron corriendo. Estaban muy bien educados. Al verlos correr, su madre les sonrió y les dijo que no corrieran, al mirar esa escena, no pude evitar ver al pequeño Carl, de cinco años, destruido por… ¡No!, sacudí ese pensamiento y me concentré en irme de casa de los Evan. 

      

    —Aquí tienes querida Cara —dijo entregándome un sobre blanco, era mi pago por el viernes por la noche y parte de la mañana del día de hoy. No lo abrí, era descortés ya que, sabía que me pagarían bien, como siempre. 

      

    Le di las gracias y cuando, ya con todo en mano me dirigí a la puerta, donde me esperaba pacientemente un taxi, que ya, había pagado Karen, me dijo… 

      

    —Espera Cara —dijo corriendo hasta mí, que estaba parada en la puerta principal de la casa. 

      

    —Sí, dígame, Señora Evan. 

    —¡Oh!, por favor, sabes que me puedes decir Karen, incluso solo Karen, sin el “señora, si lo deseas —dijo sonriéndome con ternura. Tuve que desviar la mirada unos segundos. 

      

    —Déjame llevarte a la universidad, deseo hablar algo contigo —dijo, mirándome con preocupación. 

      

    Estoy segura de que se me cayó la mandíbula al suelo… 

      

    —Pero, Señora Park… Karen, yo…, los peques, perdón los niños —dije, era la costumbre referirme a ellos como los peques, les decía así por cariño, pero nunca usaba ese apelativo cariñoso en frente de sus padres, porque pensaba que, como hay padres que son muy quisquillosos, podrían pensar que les decía peques, por su estatura o algo así. 

      

    —No, tranquila descuida, yo puedo llamar a una niñera, a la Señora Rachel, ella vendría de inmediato, no solo es niñera, también cocinera —dijo sonriendo cálidamente. 

      

    —Yo… —balbuceé, me quedé mirándola, tratando de saber el por qué, tan repentino de sus ganas de llevarme a la universidad. 

      

    Suspiró, jamás la había visto así, tan desesperada… 

      

    —Se, que… Carl estuvo aquí Cara, y quiero hablarlo contigo, si no quieres que te lleve, al menos quédate un rato, yo le pagaré al taxista, por tomarse la molestia de venir e irse sin su pasajero y te pago el próximo taxi o si me dejas, te llevo yo. Aunque hablemos aquí, y no quieras que te lleve, Rachel vendrá para echarme una mano con los peques, como les llamas tú, con cariño —dijo sonriéndome afectivamente. 

      

    Me llevé la mano a la boca, por la sorpresa de su confesión, respecto a Carl. Solo me quedó asentir con la cabeza, tenía mucha curiosidad por saber, que pensaba ella sobre que Carl, venga a su casa, y lo más importante, ¿cómo lo sabía? 

      

    Diez minutos después, estábamos en la sala de estar sentadas en medio del sofá, muy cerca una de la otra para alimentar mi creciente incomodidad. Mientras, se alisaba el vestido de flores, perfectamente planchado y a su vez me ofrecía unas galletas, que tenía junto a dos tacitas de café en la bandeja de plata; había una jarra con leche caliente, crema, y cubitos de azúcar dispuestos para ponerles al café. Le di las gracias y le envié un rápido mensaje de texto a Carl… 

      

    —Hola, pronto estaré allí, llegaré como a las doce del mediodía, cuando llegue, te explico, espero verte pronto. Gracias por haber ido. 

      

    Karen cogió una taza, le puso leche, crema, dos cubitos de azúcar y lo mezcló todo con una cucharilla de plata. Tomó un pequeño sorbo, dejo la taza de vuelta al plato y noté como le tembló la mano, estaba nerviosa, era más que evidente. 

      

    Suspiró… 

      

    —Se que te preguntas como me enteré de que mi hijo Carl, estuvo aquí, y no solo hoy. 

      

    —Sí, la verdad, sí me lo pregunto —dije tratando de sonar calmada. 

      

    —Tenemos cámaras de seguridad. 

      

    Ahogué un grito, ¡oh! Por Dios, si…, no, entonces, ella, nos vio. 

      

    —Descuida Cara, dijo acercando su mano a mi hombro, pero yo me aparté, alejándome al extremo del sofá, me miró con dolor en sus ojos grises. 

      

    —Las cámaras solo están afuera, no hay cámaras dentro de la casa, aunque Jim las quiere instalar, sé que te preguntarás si desde que trabajas para nosotros, ha habido cámaras de seguridad, y la respuesta es no, solo afuera de la casa —dijo mirándome sin apartar sus ojos de mi cara de terror. 

      

    —Pero…, cámaras, ¿se refiere al frente de la casa, o por todos los lugares, de fuera de la casa? —La voz me tembló, si es así, habrían visto cuando Carl y yo, nos besamos en su coche y en la piscina estando él, tan solo vistiendo un bóxer, ¡oh mí Dios! 

      

    Me sonrió comprensivamente. 

      

    —Descuida, no te avergüences. Sé que no quieres que te diga, lo que estás pensando. Efectivamente Jim, y yo, os vimos —se detuvo buscando la palabra correcta, yo sentía que moría lentamente de vergüenza—. Cuando mi hijo y tú, os besasteis, la primera noche que Carl, pisó esta casa. Pero, por favor, no te pongas nerviosa Cara, no es un crimen, no hicieron nada incorrecto —dijo sonriéndome, tratando de quitarle hierro al asunto. 

      

    —¡Pero, usted no entiende la vergüenza, entonces, en la piscina…! 

      

    —¡Ah, eso¡, no te preocupes Cara, sé que creerás que Jim y yo, podríamos pensar mal de ti, pero sabemos que eres muy educada y correcta y que no dejarías que mis hijos pequeños, presenciaran una escena, no apta para niños —dijo calmadamente, sin siquiera avergonzarse por sus palabras. 

      

    —Yo…, no me respondió vio el beso que Carl, me dio, en… bó… —dije. 

      

    No podía decir la palabra bóxer. La noche que sacó mi pulsera del fondo de la piscina, me besó con solo un ajustado bóxer negro, ese pensamiento hizo que me pusiera, todavía más sonrojada. 

      

    Karen soltó una risita al entender lo que estaba tratando de decirle. 

      

    —No, eso no lo vimos, pero si vimos —dijo poniéndose muy seria. 

      

    ¡Ay, Dios! ¿Que habrá visto?, que yo sepa, todo lo demás pasó en la cocina, en el sofá, en este sofá, y en el baño de mi habitación, sé que no se me está escapando nada más. 

      

    —Vimos cómo te ahogabas, y como Carl, te salvó dos veces —dijo mirándome con tristeza. 

      

    Suspiré… 

      

    —Sí, esto…, pues yo pensé, que era mejor no decírselo a ninguno de ustedes. La verdad, no quería comprometer a Carl, de su presencia aquí. Supuse que lo correcto era que él, se lo contara… —dije. 

      

    Pensé que era ridículo mi comportamiento, ya que como buena niñera que soy, debía informarles a los padres de los niños a los que cuido, sobre gente entrando a su casa. Aunque la verdad, no sé todavía, si hice bien o hice mal en ocultárselo. 
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    —Cara, hija, no sigas preocupándote, entiendo perfectamente tus razones, ni Jim ni yo, te juzgamos por nada de lo que haya pasado entre Carl, y tú —tomó un sorbo de café y continuó—, lo importante ahora es, sí estás bien y…, ¿cómo está mi Carl? 

      

    —Con todos mis respetos, Señora Karen, como le dije anteriormente, hable usted con Carl, yo no quiero comprometerme más de lo que ya estoy, le pido disculpas por mi comportamiento, no debí de haber besado a su hijo en su casa —dije sonrojándome, luego seguí—. De verdad que lo lamento y entenderé si no me quieren más como su niñera, sé que me ha dicho que no me juzgan, ni usted, ni él Señor Evan. Pero de igual manera, estuve fuera de lugar. Su hijo es un…, amigo, al que respeto mucho y creo que yo no tengo derecho, de hablar sobre él, menos, si no está presente para intervenir… Estoy segura, que a él no le haría ninguna gracia. 

      

    —Cara, lo entiendo perfectamente, y no querida, no tienes que dejar el trabajo. Como te he dicho, no has hecho nada malo, pero si deseas dejar el trabajo, con todo el dolor, Jim y yo, respetaremos lo que decidas. Pero por favor, no tomes una decisión apresurada por una equivocación, nosotros no estamos prescindiendo de tu servicio como niñera —dijo regalándome una sonrisa, con ojos de tristeza. 

      

    Suspiré… 

      

    —No lo sé, tengo que pensarlo, ya se me está haciendo tarde, y con respecto a Carl, lo único que le puedo decir, es que tiene que hablar usted con él, Señora Karen. Lamento tener que decirle eso, sé que esperaba más de mí, pero yo no soy quién para hablarle de su hijo. 

      

    —Cara, si eres alguien, no sé qué son ustedes dos, pero sé que eres alguien importante en su vida, lo siento aquí —dijo, llevándose una mano al corazón—. Por favor, si lo ves hoy, dile que me escriba, solo dile eso, gracias —se levantó y se quedó mirándome, esperando mi respuesta. 

      

    —Sí, por supuesto yo le digo, dije dirigiéndome a la entrada principal. 

      

    —¿Seguro qué no quieres que te lleve? —preguntó una vez más. 

      

    Me volví hacia ella. 

      

    —No gracias, esperaré al taxi, por favor despídame de los peques —dije sonriéndole, sin que la sonrisa me llegara a los ojos, ella lo notó y creí ver como se le aguaron los ojos, antes de darse la vuelta hacia las escaleras. 

      

    Llegué a la universidad, casi al medio día. 

      

    Entré en mi habitación, pero Carl no estaba. Suspiré, tenía que suponerlo, no iba a quedarse todo el tiempo ya que ni se molestó en responderme el mensaje que le envíe diciéndole que llegaría al medio día. Sin embargo, se me había pasado por alto, un bolso al pie de mi cama, me acerqué deprisa, me agaché y lo examiné por fuera, esto no podía ser de Mandy. Sonreí. Era de Carl, sí, tenía que serlo, me levanté, me senté en mi cama y lo llamé al celular. 

      

    —Hola, ya voy a la habitación, fui por comida, supuse que tendrías hambre, espero que te gusté el sushi y que no seas alérgica —dijo del otro lado de la línea, su voz estaba calmada. 

      

    —Hola, no para nada soy alérgica, amo el sushi, y sí, estoy famélica —dije soltando una risita. 

      

    —Bien, nos vemos en diez minutos —dijo y colgó, su voz seguía igual, aunque noté que estaba algo nervioso. 

      

    Al mencionar la comida mi estómago sonó, no había desayunado, es más, ni cené anoche. Carl, apareció minutos después, con dos bolsas de comida. Me dio un beso rápido en los labios y comimos en silencio, un silencio cómodo, ya que ambos teníamos hambre. Realmente lo único que intercambiamos en la comida, fue algún que otro, “me gusta, esto esta delicioso, ¡wow! me moría de hambre”. 

      

    Al terminar de comer, no dejamos nada, quedamos satisfechos. Carl, metió los envases vacíos en las bolsas, se limpió la boca con una servilleta y tomó un sorbo de su limonada, yo, lo copié. 

      

    —Viste a mi madre… —Soltó de pronto, en tono nervioso. 

      

    Asentí con la cabeza. 

      

    —Sí, claro, tenía que recibirla a ella, o al Señor Evan. Pero sabía que era ella quién iría, siempre es ella, creo que son contadas las veces, que el señor Jim, se ocupa si ella no puede. 

      

    —Ya veo… —Dijo Carl, levantándose de mi cama, yo estaba sentada en la silla del escritorio. 

      

    —Me… me pidió que te dijera que le escribas, por favor —dije esperando su reacción. 

      

    Exhaló… 

      

    —Lo imaginé, supongo que sabe que estuve allí, las dos veces, ¿verdad? —dijo con las bolsas en su mano. 

      

    —Sí, me dijo que…, tienen cámaras, eso fue bastante incómodo —dije metiendo mi cara entre mis manos. 

      

    Carl, soltó las bolsas y me colocó las manos en los hombros e hizo que la silla se girara hacia él. 

      

    —Nena, no te preocupes por eso, no me importa lo que ella piense…, o su esposo —dijo molesto, pero regalándome una mirada de ternura. 

      

    —No, no, yo no dije que ella… —Suspiré—…, no están molestos conmigo, pero fue vergonzoso saber lo de las cámaras, gracias a Dios, nunca hicimos nada vergonzoso, ya sabes… hasta ahora. 

      

    Carl, alzó una ceja, y dijo: 

      

    —Algo vergonzoso te refieres a, por ejemplo a…, —Se tocó los labios con un dedo, y puso una expresión divertida— ¿sacarte un moco a solas, sin saber que te estaban grabando? ––Seguidamente, se desternilló de risa, por su ocurrencia de mal gusto. 

      

    —¡Carl! —Dije levantándome y dándole un leve codazo en las costillas. 

      

    —No, soy una cochina, para hacer eso públicamente —dije poniéndome roja como un tomate. 

      

    Él, se volvió a reír y me contagió con su risa. 

      

    —Pero, si…, nos vieron besándonos…, al menos, el beso que te di en tu coche —dije tapándome la boca y bajando la vista. 

      

    —Nena, no importa —dijo quitándome la mano de la boca, y sujetándome por la cintura. 

      

    —Mira, voy a deshacerme de la basura e iré a cepillarme los dientes y si quieres, vemos una peli, ¿te parece? —Dijo sonriéndome algo nervioso. 

      

    —Sí, lo mismo haré yo, iré a cepillarme los dientes, una peli suena bien —le sonreí algo nerviosa también. Luego, sacó de su bolso un neceser de color negro, me sonrió una vez más y se fue. 

      

    Minutos después Carl, entró a la habitación, con una bolsa, la cual vació en mi cama, chucherías, dulce y salada, me causó gracia ya que yo no podía comer más nada, él en cambio abrió una bolsa de palomitas con queso en polvo. 

      

    —Eso te dejará los dedos rojos —dije, riéndome. 

      

    Me miró de reojo y dijo: 

      

    —¡Ah!, sí, me los chupo y ya está —dijo riéndose 

      

    Me uní a él con la risa, y me puse a buscar una película, pero tenía las mismas tres de la vez pasada, las cuales no vimos, estaba, El Conjuro 1, súper terrorífica, Amigos con beneficios, del año 2011, y Piratas del Caribe 1 ninguna de ellas las había visto. 

      

    —¿Qué te gustaría ver?, está la de terror, —dije arrugando la nariz—, una comedia romántica, y una de aventuras. 

      

    —¿Cómo se llama la comedia romántica? —preguntó sentándose en el borde de la cama. 

      

    —Amigos con beneficios, del 2011. 

      

    —¡Ah!, me suena, y ¿cuál es la de aventura? 

      

    —Piratas del Caribe 1 —dije sonriendo— Lo sé, lo sé, todo el mundo la ha visto, pero nunca tuve la oportunidad de verla. 

      

    Carl, me sonrió. 

      

    —Es excelente, ¿cuál quieres ver tú? —dijo mirándome fijamente. 

      

    —Como ya has visto dos de las tres, pues veamos la que te falta, Amigos con beneficios, ¿te parece? —dije sentándome en la silla del escritorio. 

      

    —De acuerdo, pero después, quiero que veas, El Conjuro —dijo sonriendo con picardía. 

      

    Me estremecí, estoy segura de que se acordó de la vez que intentamos verla, y terminamos besándonos, y él momento se tornó caliente. 

      

    Asentí con la cabeza, me dispuse a buscar la película y a prepararlo todo para verla. Carl, en esta ocasión, agarró una de mis almohadas y la apoyó en la pared, usándola como respaldo ya que la pared aparte de dura estaba fría. Se sacó las botas marrones que llevaba antes de acomodarse. Me levanté, y le di reproductor, tomé la otra almohada e hice lo mismo que él, sentándome a su lado, en medio de los dos, estaban las chucherías. La película resultó ser divertida y con momentos eróticos, pero graciosos. Nos la pasamos el tiempo riendo y comentando la película. Pensé por un momento que las escenas de sexo o de besos, me pondrían nerviosa, pero me sentía muy cómoda con Carl. Era la primera vez en mi vida, que veía una película así con un chico, me refiero a un amigo hombre, o con alguien que me gustara. Mandy y yo, veíamos juntas comedias románticas y cuando había escenas de sexo, soltábamos risitas y ella, comentarios subidos de tono, bueno ambas, no soy una santa. Nos destornillábamos de risa y criticábamos las escenas románticas. 
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    Al finalizar la película Carl, se había comido casi la mitad de las chucherías, yo apenas logré comer unas cuantas gomitas dulces de ositos. 

      

    —Me gustó, no esperaba que fuese buena —dijo metiendo el resto de las chucherías en la bolsa, mientras yo tiraba los envoltorios vacíos en la papelera de la habitación. 

      

    —¿Por qué? —Pregunté, tenía curiosidad. 

      

    —Bueno, el rollo de amigos con derecho nunca termina bien —dijo encogiéndose de hombros. 

      

    Encarné una ceja. 

      

    —Nosotros…, somos prácticamente amigos con derecho —solté sin pensar. 

      

    Se le notaba incómodo, o eso creí. 

      

    —Pues… no sé, es decir, me siento bien contigo, siento que encajamos de alguna manera. Mientras me sienta bien, perfecto—dijo levantándose y agachándose en frente de su bolso. 

      

    —¿Mientras te sientas bien?, eso, ¿qué significa? —Dije contrariada. 

      

    Carl, suspiró, se levantó y me miró. 

      

    —Cara, no lo sé… Mira, me siento bien contigo, pero sabes que mi vida no ha sido sencilla, estoy acostumbrado a estar solo y cuando quiero enrollarme con alguna chica, es solo eso, ir al asunto y ya. 

      

    Abrí la boca y dejé caer los brazos a los lados, ni cuenta me había dado de que los había cruzado en mi pecho. Carl, me miró con tanta tranquilidad, que me dolió, casi parecía…, indiferente. 

      

    Se rascó la frente con la mano y dijo… 

      

    —Lo siento, si sonó frió lo que dije, necesito… adaptarme a esto ––dijo estirando los brazos. 

      

    —¿Necesitas que te de tiempo, espacio? —Pregunté mecánicamente, esta vez adoptando su expresión de zombi. 

      

    —¿Qué?, ¡no, no! —Acortó la distancia, plantándose frente a mí. 

      

    Fruncí el ceño. 

      

    —Entonces, ¿qué quieres?, no entiendo —Solté dando un paso hacia atrás, sin quererlo. 

      

    Carl, suspiró y se pasó la mano por el cabello. 

      

    —Que te quedes conmigo, pero no te frustres, no trates de ponerle nombre a lo que somos, ya sabes, algo como lo que acabamos de ver (dijo obviamente refiriéndose a la película, que acabábamos de ver) …nada de eso, solo tú y yo —¿Te parece?, sonrió nervioso. 

      

    Aliviada le respondí: 

      

    —Ok, no le pondré nombre, viviré contigo el momento y ya está. 

      

    Me sonrió también aliviado, me besó y luego, me abrazó. Nos quedamos unos segundos así. Más tarde, me dijo que iría una vez más a cepillarse los dientes y lavarse las manos. 

      

    Al regresar, decidimos ver “El Conjuro”, en la misma posición en la que vimos, la comedia romántica, pegados a la pared con las almohadas. 

      

     Casi en toda la película, escondí mi cara en el pecho de Carl, a los treinta minutos de esta, me subí encima de su regazo, no me dejó bajarme, abrió las piernas y me senté entre ellas. Cuando al fin terminó, Carl, tenía sus brazos alrededor de mi cintura con sus manos cerradas en mi vientre. 

      

    —¿Qué te pareció? —Dijo satisfecho. Sabía que estaba sonriendo, aunque le estaba dando la espalda. 

      

    Me di la vuelta y me senté a horcajadas sobre él, que me miraba con la boca levemente abierta. Su vista iba de mis ojos, a mi boca, no dijimos nada, nuestras miradas, hablaban por sí solas. Nuestros cuerpos; el calor del suyo, sus manos en mis caderas, su olor. Carl, olía a loción después de afeitar más otra fragancia, masculina… Su aliento a hierbabuena, la electricidad se sentía en el aire, si es que se le podía llamar así, era mágico sentirse así de bien. Sin pensar en nada más lo besé, mi boca fue por la suya en sincronización con los latidos de mi corazón. Mi cuerpo tomó el control, mi mente se desconectó, solo dejé que el deseo y las sensaciones fluyeran. Podía sentir cada detalle, olor, sonido. Jamás he probado drogas, nunca tuve alucinaciones, y en mi vida, había sentido algo como lo que sentía cuando tocaba a Carl. La atracción era impresionante, o tal vez, estaba enamorándome de él. Fuese lo que fuese, no quería pensar en nada, solo disfrutar de las sensaciones, no darle paso al dolor, a la duda, al… “¿Qué pasará después?” Por primera vez en mi vida, no sentía dolor ni miedo, ni algo negativo, solo paz, deseo… 

     El tiempo se había detenido, eso me causó gracia. Así que… ¡Sí, se podía detener el tiempo después de todo! 

      

    Dejé de besarlo, lo miré a los ojos y levanté mis brazos. No había necesidad de hablar, me subió la blusa, sacándola por la cabeza, dejándome con un sencillo sujetador negro de encaje. Su aliento cálido se deslizó por mi clavícula, sus manos me sujetaban por las caderas, mi boca exploró su cuello, dándole besos y pequeños mordiscos con mis dientes, alternándolos con mi lengua, haciendo que se estremeciera. Una de sus manos, viajó a mi espalda y me liberó de la lencería. Su jadeo, me incitó a seguir besándole el cuello, sujetándolo por la nuca, mi mano derecha bajando por su pecho dejándola enganchada en una de las trabillas de sus jeans. Su respiración estaba agitada, me recostó boca arriba en el colchón, me miró a los ojos intensamente. Su mirada descendió lentamente de mis ojos a mi boca, de mi boca a mi pecho, su mano derecha hizo el recorrido al mismo tiempo que sus ojos. Pasó sus dedos de mis labios a mí barbilla, como si estuviese tocando el pétalo de una rosa, bajo por mi cuello e hizo el recorrido, hasta detenerse encima de mi vientre, arrodillado entre mis piernas, se sacó la camisa por la cabeza, me alcé con los codos, me empujé hacia atrás y quedé sentada. Fui por el botón de sus jeans, lo abrí y me incliné para besarlo más abajo del ombligo. Carl, soltó un gruñido, me tumbó rápidamente encima del colchón y se subió encima de mí, haciendo que separara mis piernas con su rodilla. Me besó la boca con devoción, mis manos se aferraron a su espalda baja, me comencé a levantar con él sin dejar de besarnos, me tomó por la cintura y se levantó sin separar sus labios de los míos, sentí como sus manos, abrían mis jeans y me bajaban el cierre. Cuando me disponía a bajarme el pantalón por las piernas Carl, detuvo el beso y lo hizo él, agachándose, bajándomelo y bajando él, en el proceso. Su aliento recorrió mis piernas, me estremecí. Ahora, estaba arrodillado, ya me había sacado los jeans y sus manos comenzaron a ascender de mis tobillos a mis pantorrillas, su boca besaba mis muslos, se detuvo en el derecho y se me erizó la piel. Sus manos se deslizaron hacia mi trasero, levantó la cara y me miró a los ojos, luego volvió a bajarla, su boca estaba muy cerca de mi zona íntima, sin dejar de sujetar mi trasero, deslizó la braga negra hacia abajo, su aliento ahora estaba encima de mi pubis, no pude evitar estremecerme. Dejé mis manos en sus hombros, me miró a los ojos e hizo algo que no me esperaba, abrazó a mis piernas y se alzó conmigo, sujetándome por el trasero, sus manos estaban en cada uno de mis glúteos, me sentó encima del escritorio. Por suerte no había nada en ese espacio donde me sentó, la laptop estaba casi en una esquina, apuntando hacia mi cama, la silla estaba apartada hacia la cama de Mandy, Carl aprovechó el espacio donde debía de estar la silla y se metió entre mis piernas, abriéndomelas, colocando sus manos en mis muslos desnudos y se posicionó entre ellos. Sus manos se fueron deslizando lentamente al centro de mis muslos muy cerca de mi zona íntima, jadeé en su cuello. Su boca, estaba en mi clavícula derecha e hizo un recorrido de besos hacia mis pechos, ya, estaba completamente desnuda. Se introdujo mi pecho en la boca y comenzó a succionar mi pezón unos segundos, sus manos subían y bajaban por cada costado de mi cuerpo, luego se quedaron en mis caderas, mientras su boca besaba y lamía mis pezones, alternando uno a cada rato. Carl, no paraba de arrancarme gemidos mientras succionaba y sentía el roce de sus dientes, lo tomé por las mejillas, enrosqué mis piernas en su torso, y lo besé desenfrenadamente. Soltó un gemido en mi boca, me bajé del escritorio, le susurré al oído, “quítatelo”, mientras mi mano derecha bajaba despacio de su ombligo a su entrepierna. Carl, se estremeció jadeando, se bajó rápidamente el pantalón quedando con un bóxer azul oscuro, muy ajustado, debido la erección que tenía, lo empujé suavemente hacia mi cama e hice que se sentara en el borde, me agaché colocándome entre sus piernas. Carl, me miraba con las pupilas dilatadas y la boca levemente abierta, respirando agitadamente, lo miré a los ojos y puse ambas manos en su pecho. Le di un leve beso en la boca mientras bajaba las manos lentamente. Fui besando su cuello y mis manos se detuvieron en una impresionante y dura erección. Él, entendiendo mi mirada alzó las caderas y me ayudó a bajarle él bóxer completamente, se lo quité y lo arrojé en la cama sin apartar mis ojos de su miembro y notando mis mejillas arder. Lo miré a la cara, posé mis manos en sus piernas desnudas, lo observé con una pasión que no sabía que podía albergar, me sentía segura a pesar de tener mis mejillas encendidas, estaba segura, lo deseaba más que a nadie en el mundo. Mis manos cobraron vida por sí solas, se deslizaban y apretaban los muslos desnudos de Carl. Él me miraba a los ojos, eso me hizo desearlo aún más, ya que, aunque estaba totalmente desnuda en frente de su persona, él mantenía sus ojos en los míos, no solo se concentraba en mi cuerpo, y eso hizo que siguiera moviendo las manos ahora hacia su miembro erecto. Mi boca recorrió una vez más su cuello y su pecho, mientras mi mano derecha subía y bajaba moviendo su miembro y mi mano izquierda, acariciaba su muslo izquierdo, escuché los jadeos y gemidos, cada vez más intensos de Carl, cuando bajé mi boca a su miembro, Carl, gimió al sentir mi aliento. Me estremecí y comencé a usar mis labios, no pasó ni dos minutos. 

      

    —Nena —dijo con la voz entrecortada. 

      

    Me tomó por la cintura y me alzó con gran facilidad, haciendo que quedara a ahorcajadas de él, sonreí divertida mirándolo a la cara, él frunció el ceño. 

      

    —¿Qué te divierte, nena? —dijo hablando muy ronco. 

      

    —Ya estoy tomando la píldora —dije sonriendo y loca de contenta. 

      

    Carl, me besó y me tumbó boca arriba, sentí su miembro pegado a mi vientre. El beso, se volvió desenfrenado, y ambos comenzamos a respirar agitadamente. Una de sus manos estaba en mi cadera y la otra en mi pecho derecho, yo tenía mis piernas enroscadas en su cintura, y una mano tirando de su cabello, la otra en su espalda baja. 
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    —Nena, —dijo en mi boca—, voy a entrar despacio… dime si te duele y pararé. 

      

    Yo no era virgen, pero solo lo hice una vez. 

    Asentí con la cabeza, y le di un tierno beso en la nariz, Carl me miró con ternura y me besó suavemente, pero el beso volvió a subir de tono, bajó su mano derecha a su miembro, sentí su mano rozando mi zona íntima y gemí. Carl, gruñó en respuesta estaba para comérselo, me quedé mirando, como su cabeza estaba casi encima de mi pecho, mientras su mano sujetaba su miembro para colocarlo dentro de mí, no pude evitar subirle la cara entre mis manos y lo besé con ternura, luego lo mordí suavemente en el labio inferior Carl, gimió y sentí como introducía su miembro despacio, solté el aire que no sabía que estaba reteniendo. Carl siseó también, podía ver todo el esfuerzo que estaba haciendo por contenerse y no entrar bruscamente y hacerme daño, no pude evitar alzar las caderas. 

      

    —Nena, espera vamos a ir despacio… No quiero lastimarte… —Dijo con la voz entrecortada. 

      

    Pasé mis manos por sus glúteos y le besé el lóbulo izquierdo de la oreja. 

      

    —¡Joder… nena! 

      

    —Vamos, no tengas miedo, no me estás haciendo daño —dije agarrando su cara y mirándolo a los ojos, le besé la punta de la nariz. Carl, me sonrió divertido y sentí como se estremeció, cuando comenzó a moverse, yo solté un gemido en respuesta. Continuó moviéndose, en un suave vaivén, no sentía dolor, cuando me puse analizar lo que sentía con los ojos cerrados. Carl, llevó su mano donde nuestros cuerpos se unían y empezó a acariciarme mientras se movía un poco más rápido. Eso hizo que estallara en placer, jamás en mi vida, había sentido algo así, yo nunca me había tocado y Ed, solo me hizo sentir nada más que dolor. 

      

    Gemí con todas mis fuerzas, dejándome llevar por el placer que había experimentado, Carl gruño de placer. 

      

    —¡Nena por Dios!, me estás… ¡Joder, eres increíble…! —Dijo jadeando, moviéndose más rápido. 

      

    Yo seguía con los ojos cerrados, retorciéndome de placer, era la sensación más increíble del mundo, no creo que con palabras baste para explicarlo. 

      

    —Nena, abre los ojos, mírame —dijo y me besó la boca. 

      

    Abrí los ojos, y lo miré directo a los ojos, sus ojos estaban, ¡wow! 

      

    —Carl, eres increíble, no sabes…, cuanto —dije gimiendo una vez más, y mirándolo agregué—. Deja que me ponga arriba. 

      

    Me miró abriendo los ojos más, me sonrió jadeando, detuvo el vaivén, e hizo que giráramos, poniéndome encima de él. 

      

    Ambos nos reímos, luego lo besé con desespero, el soltó un gruñido gutural en mi boca, cuando repentinamente, aún con él dentro de mí, comencé a moverme a mi ritmo. 

      

    —Nena…yo…no… voy a durar mucho así —dijo tratando de mantener los ojos abiertos, me estaba clavando los dedos de sus manos en mis caderas, era un dolor soportable, agradable. 

      

    Dejé de moverme y puse ambas manos sobre su pecho, le sonreí y lo besé tiernamente. 

      

    —Toma tú el control, quiero que me hagas… haz que vea las estrellas —dije, enterrando mi cara en su cuello. 

      

    Sentí como se rio en mi cuello, y dijo entre jadeos… 

      

    —Claro que sí nena, eso es una orden divina para mí —acto seguido me tumbo boca arriba, con él encima, marcando una vez más el ritmo. 

      

    —Pero primero, voy a hacer que te corras tú, nena hermosa. 

      

    Gemí en respuesta y lo besé con anhelo. 

      

    Se movió un poco más, y se detuvo, sin salir de mí, me besó el cuello y su mano derecha volvió al punto donde nuestros cuerpos se unían, comenzó a mover los dedos en circulo sobre mi hinchado clítoris, de pensar en la palabra me sonrojaba, repentinamente comencé a temblar. 

      

    —Nena, ¿estás bien?, ¿te estoy haciendo daño? —dijo deteniendo su asaltó, y acariciándome la mejilla con su otra mano. 

      

    Abrí los ojos que no sabía que había cerrado, lo miré, y estaba muy preocupado, eso me hizo soltar unas lágrimas, me odié en ese momento por ser así tan vulnerable. 

      

    —Lo siento, estoy muy bien —dije secándome las lágrimas. 

      

    —¡Shhh! Nena, dime lo que sea, si quieres que me detenga lo haré —dijo hablando con la voz muy agitada, podía sentirlo dentro de mí, duro e incluso notaba como palpitaba, sabía que estaba muy cerca de terminar. 

      

    Le sobé la mejilla. 

      

    —Estoy bien, disculpa por llorar, es que me da emoción poder disfrutar esto por primera vez… Es como hacerlo de verdad, como si fuese hoy el día que estoy perdiendo la virginidad, pero siento que no la estoy perdiendo… que estoy más bien ganando algo… —dije tapándome los ojos con las manos, sin evitar sollozar, mi cuerpo se estremeció por el llanto. 

      

    —Nena… —dijo quitándome las manos. 

      

    —No sabes, lo adorable, tierna, inocente que eres. 

      

    Me besó una vez más, pero esta vez lentamente, todo se puso lento, sentí, aunque parecía una locura, sentí que me estaba haciendo el amor, que no era solo sexo… me estremecí, no solo de placer. Siguió con su mano en mí… zona, y vi estrellas. Tuve mi primer orgasmo, fue increíble, mi cuerpo se estremeció, mis caderas se alzaron. 

     Las lágrimas seguían saliendo, solo que ya no sollozaba, segundos después, sentí a Carl, como se venía dentro de mí. Su cuerpo tembló y gritó mi nombre, casi nos olvidamos de que estábamos en la universidad, enterró su cara en mi cuello jadeando aceleradamente, sus brazos estaban sujetando su peso para no aplastarme. Hice que se relajara y dejé que cediera un poco sobre mi pecho, para poder abrazarlo, al principio me dijo que no, que no quería aplastarme, lo besé en el lóbulo izquierdo y aflojó su resistencia y cedió su peso encima de mí. Me miró a los ojos y me besó dulcemente en la boca, luego se acostó a mi lado y me abrazó por la cintura, apoyé mi cabeza a su pecho. 

      

    —Me alegro, de que hayas ido a casa de tu madre, esa noche. Sé que no es momento para decírtelo, no sé qué buscabas esa noche, lo único es que… me alegro de que fueras y de poder conocerte. 

      

    —No buscaba nada material… estaba tratando de encontrarme ahí, de poder parar las pesadillas, de… tratar, de poder darle una oportunidad a los niños… de conocerlos. 

      

    —¡Oh Carl! —Dije abrazándome a él— Lo harás, yo te ayudaré, si lo deseas. 

      

    —Lo sé, gracias. —Su voz era suave, me sorprendió, tomándome por la barbilla y me besó tiernamente, luego me volvió a pasar el brazo por la espalda y nos quedamos en silencio, hasta que sentí como se quedó dormido, luego me quedé dormida yo. 

      

    FIN 
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    Halloween, todavía seguíamos en otoño, mi estación favorita del año. Carl y yo habíamos tenido nuestra primavera vez en otoño de este año. No soy una persona buena recordando las fechas, por eso prefiero recordarlo como “la primera vez de otoño”. Ya estábamos en 31 de Octubre, Halloween. 

    Mandy inventó viajar el 29 de Octubre en la mañana, para una cabaña que la prima de su familia compró. Tenía capacidad para 10 personas. La cabaña estaba ubicada en “Mount Everest State Reservation”. 

     Estaríamos hasta el 2 de Noviembre. Pero lo que yo no sabía, era que mi exnovio y mi ex mejor amiga, “ahora pareja”, estarían con nosotros, en mi primer viaje con Carl, el cual después de nuestra primera vez, vi poco. De hecho sólo habíamos tenido un único encuentro sexual, cosa que resembró dudas pasadas, en mi frágil autoestima sexual. Dejé de trabajar para los Evan, continúe con mis estudios, y trabajo en la universidad, pero decidí trabajar como mesonera después de regresar del viaje, en un restaurante cerca de la universidad, restaurante donde daban muy buenas propinas, según Mandy. 

    Un día antes del viaje. 

    —¡Estás loca! —dije casi gritando—. ¡¿Cómo se te ocurre invitar a Ed y a Mary?! —Grité —Mandy me miraba haciéndome señas de que bajara la voz.  

    Estábamos en casa de sus padres.  

    —¡Mandy! —Chillé—. ¡estamos solas por amor a Dios! —dije paseándome por su habitación bastante cabreada, casi echando humo—. ¡¿Te costaba mucho avisarme antes de planear el viaje?! —dije todavía gritando.  

    —¡Cara para!, me vas a dejar sorda —dijo mirándome con cara de desespero.  

    —¡Dios! no, esto no es gritar todavía —dije sentándome de mala gana en un gran puff en una esquina de la habitación congelada en el tiempo, de la época niña/adolescente de Mandy.  

    —¡Vale! —dijo sentándose en la cama doble tamaño matrimonial. Lo único actualizado de la habitación.—. Entiendo que estés cabreada, pero después de enterarme por ti, del vago intento de Ed, de reconectar contigo, le escribí a Mary. Moría de ganas por saber de su vida, ya que no fuiste la única que perdió comunicación con ella —dijo con nerviosismo reflejado en su cara pecosa.  

    Me pasé las manos con frustración por la cara, y me levanté.  

    —¡De verdad! Mandy ¿no podías aguantarte? Mary me odia, Ed es un… es mi pasado —me levanté con ganas de tirarme del cabello por la frustración que tenía—. ¡Y para hacerlo más interesante...! ¡Los dos están juntos! —dije suspirando.  

    Mandy se levantó rápidamente.  

    —Pero es algo bueno…—dijo mirando como yo fruncía el ceño—. la gente cambia Cara, Ed y ella tienen tiempo junto… —la interrumpí.  

    —¡Veamos!, ni siguiera te dijo cuanto tiempo, ¡qué casualidad!, ni te lo dirá tampoco. Ed no me buscó para —use los dedos haciendo la expresión de entre comillas y dije: —“Reconectar”, me buscó para seguir donde nos quedamos. 

    —Eso no lo sabes —dijo apresuradamente.  

    La miré con cara de pocos amigos.  

    —¡Por Dios! Mandy ¡Sí! sí lo sé. Me da muy mala espina ese par juntos. ¡No iré al viaje! —Me veía con la boca abierta, y ojos como platos por la impresión—. ¡Está decidido! —dije y me dispuse abrir la puerta de la habitación.  

    Mandy se apresuró y me cortó el paso, extendió sus brazos en la puerta.  

    —¡No! No, por favor —suplicó con ojos de corderito—. Mira, lo entiendo, lo lamento mucho por tomar esa decisión, pero… ¿cómo hacía?… ¿cómo le decía que no a Mary? —dijo aún con los brazos extendidos—. Ella se portó muy linda, hablamos del pasado, de los buenos momentos, y sin querer le conté del viaje —dijo con expresión cansada.  

    La miré con frustración.  

    —No voy a seguir Mandy, repitiendo lo mismo, pensé que habíamos dejado en claro… pues que cambiaríamos. No más secretos —solté irritada.  

    —Lo sé Cara, pero no lo hice con mala intención —dijo mirándome con ojos de tristeza—. Pensé que podíamos dejar las “niñerías” y ahora que somos adultas, las tres, pues podemos avanzar —dijo bajando los brazos.  

    —Con las mejores intenciones, se generan los peores resultados, Mandy —dije y suspiré. 

    —¡Oh vamos!, eso lo leíste ayer de Rudy en su Facebook —dijo poniendo los ojos en blanco. 

    Rudy es una compañera de ambas, de la clase de yoga.  

    Ahora fui yo la que puso los ojos en blanco. 

    —¡Como sea!, lo que importa es que, ¡no voy a ir! —dije cruzándome de brazos. 

    Mandy se carcajeó de la risa.  

    —No seas tan infantil, si vas a ir, vamos a ir todos. Verás, esto es lo que va a suceder, vas a tomar tu pequeño culo, iras a la universidad y prepararás tu linda maleta, que te regalé por tu cumpleaños 21. Meterás toda tu mierda en ella. ¡Ah! y llama a tu hermoso bombón de ojos miel, y nos vemos aquí en mi casa, en dos horas —dijo con expresión decidida.  

    Y así fue como sucedió, llamé a Carl, que se quedó bastante sorprendido por la invitación de Mandy. Ellos se conocieron una tarde que Carl, fue por su reloj, que dejó olvidado en la habitación que Mandy y yo compartimos en la universidad. La pobre de Mandy, se puso rojo tomate, cuando Carl la sorprendió afeitándose las piernas en su cama. Mandy era la única mujer que yo conocía, que se afeitaba encima de una toalla extendida, en nada más y nada menos que su cama, en vez de usar el baño. Carl no tocó la puerta, porque yo le había dejado mi llave ese día, y me había olvidado por completo que Mandy iba a pasar por ahí. Una graciosa anécdota. Carl no objetó por el viaje, me dijo que era algo que nos hacía falta. Que teníamos tiempo sin “pasarla bien”, cosa que dijo con cautela. Estoy segura de que no sabía cómo comportarse, ni que decir, ni yo misma sabía cómo hacerlo de hecho.  

    Ed y Mary, no se nos unieron en el viaje, por suerte divina, irían por su cuenta, nos veríamos el 30.  

    Llegamos casi poniéndose el sol, el mismo día 29. Teníamos comida de sobra, licor, golosinas, hielo, etc. Mandy insistió que Carl y yo tomáramos la habitación “master”, que era lo menos que podía hacer, por su horrible sorpresa, la cual no le había contado todavía a Carl.  

    Estábamos muy cansados, guardamos la comida, no comimos, ya que habíamos tomado algo en el camino.  

    —Es preciosa la cabaña —dijo Carl caminando en ropa de pijama hacia la cama, donde yo estaba sentada.  

    Llevaba un pijama de franela con pantalón largo. La franela manga larga, color azul marino, y el pantalón color vino tinto con cuadros del color de la franela. El cabello revuelto. De calzado cómodas zapatillas en forma de mocasines. Todo lo que se ponía le quedaba como un guante.  

    —Sí, preciosa —dije algo nerviosa, no por estar con Carl a solas, sino, por no saber cómo decirle lo de Ed.  

    —¿Estás nerviosa, o es idea mía? —preguntó, y se sentó en la cama.  

    Asentí con la cabeza.  

    Me sonrió con ternura.  

    —Lo sé, yo también, no se me da mucho… esto —dijo pasándose la mano por la nuca.  

    Ahora era yo era la que le sonreí pero con diversión.  

    —No la verdad, no estoy nerviosa por eso. Es decir, sí es algo nuevo, pero lo que me tiene nerviosa…es —suspiré, Carl sólo me miraba con el ceño fruncido—. Tengo que decirte algo —dije con las manos sobre mi regazo.  

    —¿Tan malo es? —preguntó con seriedad.  

    —Para mí sí —dije y me llevé una mano al puente de la nariz.  

    Suspiró. 

    —Dispara, dime —dijo esperando lo peor.  

    —Mandy cometió el grandísimo error… de invitar a Mary, y a…Ed —logré decir sin dejar de mirarlo a la cara.  

    Su expresión era difícil de leer, estaba entre molesto, impresionado, y serio. Lo peor de todo, callado. 

    —¿No dirás nada? —pregunté, y me levanté. Caminé hacia la maleta que estaba junto a la cómoda.  

    —¿Qué puedo decir?  

    Me di vuelta y lo miré.  

    —Algo como por ejemplo: ¡vaya! O no sé —dije y me pellizqué el puente de la nariz—. Estoy cansada, y sé, que fue muy, pero muy mala idea aceptar este viaje.  

    —No, espera —dijo sorprendiéndome, tomándome por el codo, ya que me había dado vuelta para salir de la habitación—. Lo siento —dijo mirándome a los ojos con arrepentimiento—. Estoy nervioso, era más fácil antes. Ya sabes los planes, no forman parte de lo que estoy acostumbrado —dijo y se pasó una mano por el cabello. 

    —Lo sé, lo mismo digo —suspiré—. Pero pues… veamos que sucede.  

    —Sí, estoy de acuerdo —dijo sonriendo con alivio, luego se puso serio—. Con respecto a Ed —dijo tensando la mandíbula—. Pues, espero por su propio bien, que no se te acerqué mucho —dijo con mirada asesina.  

    —Tranquilo —dije pasando mi mano por su mejilla en una suave caricia.  

    Me tomó por la cintura y pegó nuestros cuerpos. 

    —No te has cambiado de ropa —dijo recorriendo mi cuerpo con ojos de deseo. 

    Llevaba un suéter de la universidad, y unos jeans a la cadera desteñidos.  

    Lo miré con la misma intensidad con la que él me miró a mí.  

    —Bueno pensaba justamente ir a cambiarme de ropa —lo miré con diversión, me mordí el labio y dije:—. Pero —me alejé un poco de él, y me saqué el suéter por la cabeza, quedando en un brasier de algodón color blanco—. es mejor cambiarme aquí, me da flojera ir al baño, ¿no crees? 

      

    — ¡Vaya!, ¿no tenías frío con sólo ese suéter? —dijo con los ojos como platos mirándome el pecho.  

    —Nop, era bastante calentico —me acerqué un poco, y pasé mis brazos por su cuello, y lo besé lentamente.  

    Sus manos se aferraron a mis caderas. En segundos me alzó, me enrosqué a su cintura, me llevó a la cama sin romper el beso, que había subido de intensidad.  

    —Ba…ño —dije en sus labios—. Vamos a… —me dio otro beso —…bañarnos —logré decir.  

    





   



 [image: ] 

      

      

      

    Me miró a los ojos con fuego puro. 

    —Buena idea —dijo casi jadeando en mi cara.  

    Se levantó, y miré su bulto, me mordí el labio.  

    —Sabes que, si sigues mirándome así, te tomaré ya mismo —dijo relamiéndose los labios.  

    Solté una risita, y nos dirigimos al baño.  

    Cuando entramos al baño, ambos soltamos un ¡vaya!, ya que en un rincón del baño, había una bañera empotrada en piedra rustica. Para llegar a ella había que subir dos escalones de piedra. El rincón constaba, de la pared de frente, que tenía tres hermosas ventanas idénticas, de marcos de madera cuadrados. Las paredes restantes, la de los lados, la derecha tenía una hermosa chimenea, con un precioso cuadro de dos animales, encima de la repisa de la chimenea. La pared del lado izquierdo sólo tenía decoraciones en piedra lisa que hacían juego con las cortinas, y el resto del rincón. En la pared izquierda en la parte baja a nivel de la bañera había dos velas, y una especie de piedra simulando un tronco, el cual tenía una toalla enrollada. Del lado izquierdo, había más velas, aromáticas, aceites y sales de baño, y un hermoso florero de jarra con flores secas.  

    Carl no había visto tampoco el baño, ya que se había cambiado en la habitación, unos minutos antes de que yo subiera. La habitación era preciosa, pero el baño era mucho más impresionante. La familia de Mandy, según ella, haría unas remodelaciones a la habitación, pero el baño lo dejarían tal cual estaba. Pero jamás me imaginé que sería tan hermoso.  

    —Buscaré un encendedor, para poner el lugar en ambiente —dijo rodeando con sus brazos y manos mi cintura. Apoyé mi espalda en su pecho. 

    —Creo que en la habitación, vi fósforos, y sospecho que en el rincón debe de haber un encendedor —dije disfrutando de sus labios en mi cuello, del que había apartado el cabello con la mano, para besarlo—. Pero, si sigues así, no podremos encender nada. 

    Se rio suavemente en mi cuello.  

    —Yo creo que, ya estamos encendidos nena —dijo, y siguiendo, llenando mi cuello de suaves besos. Comenzó a deslizar sus manos de mi vientre hacía más arriba del ombligo. 

    Me di vuelta, lo besé con pasión, y comencé a subirle la camisa del pijama, hasta sacárselo por la cabeza. Me regresó el beso, y me pegó contra una pared, apoyando su mano en la pared, para no golpearme en la cabeza. Detuve el beso, y me bajé los jeans, él hizo lo mismo con su pantalón de pijama, y se sacó las zapatillas. Cuando terminé de quitarme los calcetines, Carl me alzó en brazos, completamente desnuda. Ya habíamos logrado llenar la bañera, entre beso y beso. Subió conmigo en brazos los escalones, y entró conmigo a la bañera, adoptando la pose que hicimos en casa de su madre, tiempo atrás. Pero esta vez, me di vuelta sin esperar a que cerrara sus palmas en mis senos, me subí a horcajadas de él, y comencé a comerle la boca, y sin más, bajé mi mano a su miembro, y lo comencé a introducir en mi mojada hendidura.  

    —Nen…a —me apretó las caderas con las manos. Sus dedos me dejarían marca—. ¡Dios!, no sabes cuánto…me gustas —dijo con la voz ronca y entrecortada.  

    Comencé a cabalgarlo. Y me acordé de algo muy erótico y sexy, que deseaba con todo mí ser, contarle.  

    —Quiero decir algo —dije con voz agitada, sin dejar de cabalgarlo —él gimió. 

    —Dilo nena —dijo y soltó otro gemido. 

    —Desde la única vez que lo hicimos…he comenzado a “jugar conmigo misma” —dije sonrojándome y dejando de moverme.  

    Carl me miró a los ojos con ojos de platos.  

    —¡Dios mío! Nena… Me voy a correr rápido… al escucharte hablar así —dijo y me dio un beso lujurioso en la boca.  

    —Sí, aunque no tengo “consolador”, use mis manos y el mango del cepillo para el cabello. Uno de los más grandes —dije, y fui por su cuello, el cual besé y raspé mis dientes.  

    Gruñó y gimió de placer.  

    —¿Quieres…tocarte enfrente de mí? —preguntó con la voz más ronca y agitada.  

    —Sí —dije con tono de voz decidida.  

    Su respuesta fue un gruñido, seguido de: 

    —Ok nena, hazlo. 

    Me bajé, y me alejé, impulsándome con los codos hacia atrás, al extremo contrario de él, en la bañera. Doble las piernas y las abrí, enseñándole mi parte noble. Sin dejar de mirarlo a los ojos, llevé una mano a mi zona íntima, y comencé a hacer un movimiento circular, sin tocar el clítoris. Carl me miraba embobado, bajé la mirada y vi su erección apuntando hacia el techo. Distraídamente tomó en su mano su miembro erecto. Cerré los ojos, dejándome llevar por mis manos, que se habían vuelto expertas.  

    —Nena, mírame por favor —dijo casi en un susurro, ya que estaba… ¡Vaya!, se la estaba cascando. Esa imagen me hizo estremecer de placer y mover de prisa mis dedos, hasta que sentí esa rica sensación, de que ya estaba por correrme. Y segundos después lo hice, me corrí gimiendo su nombre. Carl me miraba con la boca levemente abierta y jadeando, seguía en su trabajo manual, y me acerqué, le retiré la mano, y seguí con el trabajo yo. Soltó un sonido gutural de placer. 

    —Nen…! Oh Dios!... ya… me voy… a venir —dijo eso último gimiendo y ¡zas! se corrió.  

    Salimos de la bañera para poner agua limpia, y bañarnos con tranquilidad. La verdad, esta vez me sentí con control, con mucha seguridad. En la primera vez también, no tenía miedo ni nervios, pero ahora estaba más suelta, más dada, quería más. 

    —Cara —una suave caricia en mis mejillas—. Cara —abrí los ojos, y vi la pared de piedras—. Nena te quedaste dormida —dijo Carl. Le sujeté las rodillas, al despertarme por completo.  

    —Tenemos que salirnos del agua, ya se puso fría —continuó diciendo ahora tomándome por la cintura, para ayudarme a levantar.  

    —¡Vaya!, creo que es la primera vez, que me quedo dormida en una bañera —dije de pie, con Carl detrás de mí, sujetándome aún por la cintura.  

    Se rio. 

    —Claro, quedaste muy relajada —dijo y me besó el cuello haciéndome sentir una descarga eléctrica por la columna vertebral. 

    Y era verdad, estaba muy relajada, me sentía plena en sus brazos, no quería despertar de esta sensación tan divina. La cabaña era sencillamente, el mejor lugar del planeta. Pegué mi espalda a su pecho, sin darme vuelta, subí mis brazos y le acaricié la cara y cabello, luego me di vuelta, y pegué mi cuerpo desnudo al suyo, rodeé su cuello con mis brazos, lo miré a los ojos, y lo besé con tiento. En ese beso le dije más que en mil palabras. Con él estaba a salvo, con él todo lo demás se podía combatir. Esa noche lo supe, estaba enamorada de Carl, pero no quería decírselo con palabras. No hablamos, nos envolvió en una toalla, y nos encaminamos a la habitación. La casa tenía calefacción, y varias chimeneas, pero no hacía falta prenderlas. Según Mandy, estaban no sólo por decoración, estaban para alternarlas con la calefacción y ahorrar energía.  

    Nos quitó la toalla, y nos llenamos de lentas caricias. Nuestros labios recorrieron las pieles. Pequeños besos depositaron en mi vientre, acaricié su cabello, besé su cuello, me subí encima de él, unidos en un abrazo, besé su boca, bajé a su cuello, clavícula. Hice el recorrido por el camino de la felicidad, de su hermoso cuerpo. Nuestras respiraciones llenaban la habitación. Me llevó de vuelta a su boca, nos giró, quedando encima de mí, parecía una balada romántica, aunque no había música, la estábamos creando. Esa noche hicimos el amor envueltos en las sabanas. Me dormí encima de su pecho, enlazando una pierna a la suya. Dormí mejor que noches atrás.  

    El sol llenó la habitación. Carl dormía a mi lado boca arriba, la sábana le tapaba hasta el ombligo. Tenía muchas ganas de recorrer con los dedos su cuerpo. Me mordí el labio, me levanté sin hacer ruido, me lavé la cara y cepillé mis dientes. Sonreí con mucha felicidad al mirarme al espejo, estaba radiante, llena de vida. Hoy podía enfrentarme al mundo, y estoy segura de que ganaría. Salí del baño, y Carl seguía durmiendo. Recogí nuestra ropa esparcida en la habitación, y me puse la camisa de pijama de Carl. Apenas y me llegaba a los muslos.  

    Escuché un sonido, como un suspiró, y subí la mirada, mientras dejaba la ropa en el banco en forma de tronco, al pie de la cama.  

    —Nena —dijo con voz de recién despierto. Le sonreí ampliamente.  

    —Aquí estoy —dije y caminé hacia el lado de su cama, el lado izquierdo.  

    Enfocó la mirada hacia mí. 

    —¡Vaya!, me encanta como te queda mi pijama —dijo con ese tono de voz mañanero, y me sorprendió con la rapidez que me tomó por la cintura, y tumbándose boca arriba conmigo encima de él.   

    —¡Carl! —Solté un gritico—. Me asustaste —me quejé tomando aire.  

    —Lo siento —dijo riendo sin soltarme, la camisa se me subió, dejando mi pompa al aire. Creo que lo notó, porque sus manos bajaron y se colocaron en mis glúteos, los apretó, y solté un gemido cosa que hizo que nos girara, quedando encima de mí.—. Antes de hacer algo, me iré a cepillar los dientes, quiero darte los buenos días nena —dijo sonriendo, enseñándome los dientes.  

     

    Bajé a las 9 de la mañana y me conseguí a Mandy.  

    —Muy buenos días, ¿café? —dijo alzando una taza en mano —Le sonreí y asentí con la cabeza —Bien, ya te sirvo uno. 

    —Alguien está muy contenta esta mañana —dije tomando asiento en la barra de desayuno.  

    Me miró de reojo. 

    —Tú también —dijo y comenzó a servir una taza.  

    —Sí, lo estoy —dije y suspiré. 

    —¡Y con suspiró incluido! —dijo riéndose.  

    Puse los ojos en blanco sin dejar de sonreírle.  

    —¿Y Patrick? —pregunté cuando me dio la taza con café—. Gracias —soplé la taza, y sorbí un poco.  

    —Se está dando un baño —dijo mordiéndose el labio con picardía.  

    —¡Ajá!, travesuras, ¿no? —dije soltando una risita. 

    —Me conoces muy bien, lo hicimos anoche tres veces, y hoy en la mañana dos —dijo con una sonrisa radiante.  

    Me apresuré a tomar un sorbo de café, casi quemándome, ya que me acordé de mi noche, y de mis muy buenos días, que Carl me dio. 
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    —¿Y tú?, el café no hará que se te borré esa sonrisa —dijo mirándome con sonrisa malvada.  

    —No me sonrías así —me quejé comenzando a reír. 

    —Buenos días chicas, ¿Qué está tan divertido? —preguntó Carl, seguido me dio un beso en la mejilla.  

    —¿Quieres café? —dije tendiéndole mi taza. 

    —Sí, gracias nena —dijo tomándola y sonriéndome.  

    Mandy me veía con diversión.  

    Luego se nos unió Patrick y tuvimos un desayuno ligero de frutas, muy animado, Patrick y Carl hablando de deportes, y Mandy y yo quejándonos del tema, sólo para ver cómo se defendían y unían la testosterona. Pronto llegarían Mary y Ed. Y como si hubiese invocado al “diablo”, a Mandy le sonó el celular. 

    —Sí, hola, ¡ajá! ¡ok! ¡sí! vas bien, ya casi llegaban, ¡ok! dale, los esperamos, adiós.  

    La miré expectante. 

    —¿Y bien? parece como si la estuvieses ayudando a dar a luz —dije con sarcasmo. 

    —Llegan en 20 minutos—dijo mirándome con cautela.  

    Carl y Patrick se habían ido a dar una vuelta. Eran las 10:23 de la mañana, en 20 minutos pondría a prueba mi paz interior. Pero no quería estar sola, Carl y Patrick sólo llevaban 10 minutos fuera. Subí a cambiarme la camisa de pijama de Carl, ya que había bajado con ella y unos pantalones de pijama míos, el de Carl me quedaba grande. Casi le da algo, antes de bajar y reunirme con Mandy a tomar café me había dicho: 

    —Espera, ¿vas a bajar sin sostén? —preguntó mirándome perplejo—. Cara estamos en otoño, hace frío se te van a marcar los pezones, y de paso, Patrick esta abajo —dijo sin darse cuenta de sus celos repentinos.  

    Me mordí un carrillo para no reírme.  

    —Tienes razón —dije disfrutando como frunció el ceño, probablemente pensó que yo le contestaría de forma negativa —lo miré tratando de dejar mi cara neutra, y me saqué su camisa por la cabeza, cuando lo miré a la cara, mi chico perfecto tenía la boca levemente abierta, y el fuego de sus ojos hizo que me mi zona íntima se mojara. Me acerqué al banco enfrente de la cama, y con sus ojos puestos en mi cuerpo, agarré y me puse el sostén del día de ayer.  

    —Voy por un café —anuncie con una radiante sonrisa después de ponerme la camisa de él.  

    Apenas logró responderme un: 

    —Ok, iré a bañarme. 

    Asentí con la cabeza y me fui.  

    Regresé del recuerdo, y me cambié rápido de ropa, me puse unos nuevos leggings negros, con rotos en las rodillas sin estrenar, otro regaló de Mandy por mi cumpleaños. Ella me dijo, regaló atrasado. Y una franela blanca sin mangas con la imagen de un lindo conejo tímido. De calzado unas deportivas blancas. Antes de dejar la habitación tomé una chaqueta de punto deportiva, ya que con la calefacción encendida, olvidaba que hacía frío. Me apresuré a bajar las escaleras, y vi entrando a Carl y a Patrick riendo.  

    —Cara —me llamó Mandy, cuando reparó en mí —¡genial!, pensé—. Qué bueno que te veo, necesito que me ayudes a preparar algo ligero de comer para el medio día. 

    —Mandy yo… —me interrumpió al ver que no le quitaba los ojos de encima a Carl. 

    —Está bien, ve, ve —dijo guiñándome un ojo.  

    Me acerqué rápidamente a Carl. Muy discretamente le dije al oído:  

    —Salgamos un momento. 

    Carl me miró frunciendo el ceño, tomó una botella de agua de encima de la barra para desayunar, y se encaminó conmigo hacia afuera. Nos alejamos lo suficiente de la cabaña.  

    —¡Por fin! —dije como reclusa saliendo de prisión.  

    Carl me miró con diversión.  

    —¿Tan mala es la cabaña? —preguntó ahora frunciendo el ceño. 

    —No, no, no, la cabaña es un pedazo de cielo —dije haciéndome una cola de caballo.  

    —¿Entonces? —dijo alzando una ceja, y luego tomando un buen trago de agua.  

    —Necesitaba salir de ahí, antes de que lleguen Mary y Ed —dije con tono amargo.  

    Carl negó con la cabeza, y me regaló una sonrisa de lado.  

    —Nena, para poder evitarlos, tendrás que acampar afuera —dijo y tomó otro trago de agua.  

    Me crucé de brazos.  

    —Eres increíble —dije refunfuñando.  

    —¡Eh! ¿Por qué lo dices? 

    —Porque primero la noticia te dejó mudo y extraño… tipo molesto, y ahora estás todo relajado —dije y me crucé de brazos. 

    Carl se echó a reír.  

    —A ver si entiendo, me quieres molesto, tipo siendo el chico malo —dijo haciendo énfasis en la palabra “malo”, y volviendo a reírse.  

    —Carl no te rías —dije mordiéndome el labio para no echarme a reír junto a él—. Cuando te dije lo de Ed viniendo, te pusiste tipo: molesto, impresionado, serio, y callado —dije, y dejó de reírse.  

    —Cara —Hizo una pausa mirándome a los ojos—. Sí, es verdad, me puse así porque el tipo es un imbécil por lo que te hizo —dijo irritado, y se dio vuelta, dejó la botella encima de una roca, que increíblemente la botella no resbaló.  

    —Lo sé, por eso no quería venir en primer lugar —dije, y suspiré, sentándome en una gran roca.  

    —No dejes que te afecte Cara —dijo tratando de moderar su tono de voz.  

    Me levanté.  

    —Es que no me preocupo por mí —dije mirándolo con preocupación, cosa que lo hizo fruncir el ceño—. Me preocupo por ti, sé que te dio rabia el pasado que compartimos Ed y yo… —me interrumpió. 

    —¿Tienes miedo de lo que yo le pueda hacer? —soltó más irritado todavía—. ¿En serio te importa lo que le haga a ese tipo? —dijo molesto. 

    Me quedé perpleja mirándolo.  

    —¡Carl no estarás hablando en serio! ¿O sí? —pregunté mirándolo sorprendida. 

    Carl se pasó la mano por el cabello en un gesto que he visto muchas veces, un gesto de frustración.  

    —No, la respuesta es ¡No!, Cara, no le haré nada a ese imbécil, a menos que se le ocurra hacerte daño —dijo con la cara tensa.  

    —¡Oh! Carl —dije, y acorté la distancia entre nosotros y lo besé. Sentí como se relajó—. Eso no va a pasar, así tenga que acampar afuera, para impedir que se agarren a golpes —dije reprimiendo una mueca de queja. Carl se rio con ganas.  

    —Nena, si acampas aquí, lo haré con mucho gusto contigo —bajó sus manos a mi cintura, y tomó el dobladillo de mi franela, y comenzó a subírmela, colando sus manos bajo de ella, sus manos acariciaron mis costados —me encanta lo que llevas puesto —dijo con voz ronca. 

    —Bueno, con gusto entro a empacar todo —dije con la voz titubeándome por el “efecto bambi”, así lo llamaba Mandy, que leyó “Prohibido enamorarse de Adam Walker”. El efecto bambi, tenía síntomas como poner los ojos bizcos, por suerte yo no los ponía así, el otro síntoma, era piernas débiles, ese sí lo tenía, sobre todo cuando me besaba, por eso me sujetaba por la cintura, al sentir mis piernas ceder, luego estaba el síntoma “voz titubeante” ese también me pasaba de vez en cuando. No recuerdo si había otros síntomas.  

    Carl me sonrió, con esa sonrisa derrite un corazón de hielo. Cuanto más tiempo pasaba con él, más me gustaban sus expresiones, su personalidad, sus distintos cambios de humor, sus sonrisas. Él era del tipo callado, pero con sentido del humor, al mejor estilo de Carl Smith. Una de las cosas que me reveló, después de nuestra primera vez, fue el apellido de su padre Jack. Carl prefería, que le llamasen solo Carl, me dijo que sólo usaba su apellido cuando lo requería, nunca se presentaba usándolo. Y firmaba Carl en documentos que requerían firma, dejando el apellido en una simple “S”.  

    —Tenemos que regresar antes de que Mandy venga a buscarnos —dije separándome de mala gana.  

    —Ok —dijo y cogió su botella con agua.  

    Caminamos conversando sobre la idea de acampar, pero a Carl le costaba separarse del delicioso baño, que teníamos para nosotros dos. Cuando llegamos a la cabaña, vimos una moto, fruncí el ceño, me sorprende que sea una moto, ¿cómo diablos Mary podía traer ropa ahí?, me pregunté mentalmente. La respuesta me cayó como balde de agua fría. Ed salió de la cabaña riendo junto a Mandy y Patrick. ¡Espera qué!, ¡Mary no estaba! Ed reparó en mí, y su sonrisa se esfumo, su cara era de impresión.  

    —Cara —dijo ahora sonriendo ampliamente, con una emoción desbordante.  

    —Hola Ed —dije caminando hasta ellos. Cuando estuve lo suficiente cerca de Ed, él acortó la distancia y me abrazó con fuerza. Logré zafarme de su abrazó con disimulo.  

    —¿Y Mary? —pregunté de inmediato.  

    —Ya debe de estar por llegar, decidió venir manejando su convertible —dijo sin perder la sonrisa.  

    —Ed, te presento a Carl —dije.  

    —Hola —dijo Ed tendiéndole la mano a Carl, quien la aceptó soltando un ¡hey!  

    —Bueno Ed, si tienes hambre o quieres beber una cerveza, o las dos cosas —dijo muy risueña Mandy—. Pasemos a la cabaña. 

    —Suena muy bien lo de la cerveza —contestó y le sonrió enseñándole los dientes a Mandy. Patrick la tomó por la cintura, y entraron con Ed a la cabaña.  

    —Ahora voy —le dije a Mandy que se quedó mirándome.  

    —Ok —dijo y entró con ellos.  
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    —¿Estás bien? —preguntó Carl colocando una mano en mi cadera.  

    —Sí, bueno… por un minuto pensé que no vendría Mary… y eso sería bastante incómodo.  

    —Bueno sigo pensando que el tipo es un imbécil —dijo mirándome con diversión.  

    —¡shhh! Carl —dije sujetándolo por los brazos. 

    Carl se rio con ganas.  

    —Nena no me va a oír, pero en fin, vamos por una cerveza y algo de comer —dijo, y sin esperar a que le respondiera, me dio un beso arrebatador.  

    —¡Vaya! Carl —dije jadeando.  

    Me miró con fuego en los ojos, no dijo nada, me tomó por la mano y caminamos juntos al interior de la cabaña. Subimos unas escaleras, que daban hacia un porche trasero. El cual era un porche cerrado por ventanas “Eze Breeze”, ya que cuando llegamos Ed estaba admirando el porche, y contándole a Patrick sobre lo que se dedicaba, lo que resulto ser, “arquitecto”, le estaba contando lo fácil que resultaba instalar las ventanas. Mandy estaba en un espacio cuadrado donde cabrían unas 4 personas, y estarían algo apretadas en ese espacio. Había una parrillera redonda dentro de una mesa de vidrio. Mandy estaba prendiéndola, mientras Ed y Patrick estaban sentados fuera en un mesa para cuatro, había otras dos mesas más.  

    —Mandy, esta cabaña no deja de impresionarme, nunca había estado en una como esta —dije admirando la vista—. Es genial, pensé que desde afuera eran ventanas —dije refiriéndome al espacio donde me encontraba con Mandy. 

    —¿Necesitas ayuda? —habló Carl a mi lado, preguntándole a Mandy.  

    —No que va, gracias, soy la única que sabe prender esta cosa —dijo riéndose—. Patrick ni lo intento —dijo bajando la voz pero Patrick la escuchó. 

    —Muy graciosa, bebé —soltó Patrick señalándola con su cerveza.  

    Todos nos reímos.  

    —En lo que si necesitaré ayuda es, en bajar a buscar la carne, y resto de las cosas. Decidí, si no les importa, hacer la barbacoa ahorita, y en la noche comeremos lo que sobre —dijo sonriéndonos.  

    Ambos asentimos en aprobación, ya que el desayuno fue ligero. Mientras esperábamos para comer, llegó Mary.  

    —Yo voy a recibirla chicos, vamos Cara —dijo Mandy esperando por mí. 

    Bajamos juntas. Cuando se encontraron Mandy y una muy cambiada Mary, sólo se escuchaban griticos de emoción por ambas partes, después de dar brincos, abrazos y besos, Mary me saludó, sorpresivamente con un abrazo y una sonrisa resplandeciente.  

    —No lo puedo creer Cara —me hizo girar como una bailarina—. Estás hermosa amiga —dijo con entusiasmo.  

    —Tú también Mary —dije regalándome mi mejor sonrisa. 

    —Gracias por lo que me toca —dijo Mandy riendo.  

    —¡Ay! Mandy, tú estás hermosa, pero ha pasado tanto tiempo sin ver a Cara, que ya ni recordaba su cara —dijo con cara de impresión y una sonrisa.  

    —Cierto —dijo Mandy sonriendo—. Bueno los chicos nos esperan —soltó y entrelazó su brazo con el de Mary, entré detrás de ellas.  

    Subimos y Mandy presentó a Patrick y a Carl, y rodeó a Ed en un amoroso abrazo y le dio un beso rápido en la boca, luego se sentó en su regazo.  

    Carl me miraba de reojo mientras tomaba de su cerveza. Yo ocupe mi tiempo ayudando a Mandy, aunque ya tenía todo bajo control. Dándoles la espalda a los demás, miré a Mandy a los ojos, y debió de notar mi incomodidad.  

    —Vamos un momento a preparar la ensalada —dijo susurrando. Asentí con la cabeza y la seguí.  

    —Vamos a preparar una ensalada, y a buscar más snacks —informó Mandy a los demás. Carl no dejaba de mirarme. Moría de ganas de liberarlo del ambiente incómodo, que sé que él también notaba.  

    Abrí la nevera y saqué una bolsa de ensalada lista para servir, de lechuga y tomates cherry.  

    —Bueno ya estamos solas —dijo Mandy apoyando la cadera en la isla con barra de la cocina—. Escúpelo —dijo mirándome con determinación.  

    —Está bien, se ve cambiada, pero no deja de ser incómodo —dije, y coloqué la bolsa de ensalada encima de la isla.  

    —Lo sé, la tensión se puede cortar con un cuchillo —dijo rodando los ojos.  

    La miré atónita.  

    —¡Gracias a Dios! —dije dramáticamente subiendo las manos.  

    Mandy resopló.  

    —Cara te has vuelto muy dramática —dijo, y luego se echó a reír, yo la copie poniendo los ojos en blanco—. Es broma, es broma, pero descuida —dijo dejando de reír—. vamos a lograr tener la fiesta en paz —dijo, y me guiño un ojo. 

    —Eso espero —dije con preocupación, pero Mandy estaba abriendo un gabinete para surtirse de más snacks, por lo tanto no me prestó mucha atención a mí y mi creciente angustia.  

    Mandy asó unas salchichas, ya que teníamos los snacks, más la ensalada verde. La carne y lo más pesado, lo dejamos para finalizar la tarde.  

    —Hola —dijo Carl, yo me encontraba apreciando la vista, y pendiente de la tercera ronda de salchichas, mientras Mandy se relajaba con Patrick, y compañía.  

    —Hola —dije sonriéndole.  

    —Estás como apagada —dijo, y se acercó acortando la distancia.  

    Me llevé el vaso a la boca sin beber.  

    —Este lugar es muy agradable —dije, y giré la cabeza para admirar una vez más la hermosa vista, que daba hacia el bosque. El lago quedaba a unos cuantos metros de distancia.  

    —¡Hey! —dijo sobándome el brazo—. Chica melancólica —giré y lo miré, me observaba con… ¡amor! ¡No! descarté ese pensamiento, ¡era el lugar! que tenía ese Carlo romántico. Me mordí el labio y traté de quitarle hierro al asunto.  

    —¿Tienes hambre? —pregunté para distraerme.  

    Carl me miraba con curiosidad. 

    —Sí, la verdad que sí, logré probar en la segunda ronda, dos pedazos de salchicha, Patrick tiene un gran apetito —dijo, y se rio.  

    No nos prestaban atención los demás, porque Mandy había puesto música. Le sonreí y asentí con la cabeza.  

    —Bueno, ésta de aquí… —dije agarrando con unas tenazas metálicas, una salchicha que ya estaba lista—. Es para ti solito —dije, y la coloqué encima de una tabla de picar.  

    —Gracias nena —dijo y me besó la frente. Miré hacia la mesa, que Mandy decidió unir con otra mesa, convirtiéndola en una grande. A una Mary, que nos miraba de reojo con interés a Carl y a mí.  

    —¿Quieres? —me ofreció Carl, un trozo de salchicha. Negué con la cabeza y agregué un gracias distraídamente.—. No has comido casi nada —dijo él.  

    —¡Eh! —dije concentrando mi atención en él—. Sí, he comido “pringles” de queso, y sabor a pizza.  

    —Nena eso no es comida ¿No te gustan las salchichas? —dijo eso último en tono juguetón.  

    Alcé una ceja, y lo miré divertida.  

    —Sí me gusta una, pero esa no —dije provocándolo con picardía.  

    Carl abrió los ojos como platos.  

    —Nena eres terrible —dijo e hizo algo que me hizo ver estrellas, me dio un beso en la boca, ni rápido, ni muy lento. Ese beso que te deja con ganas de más. Me hizo ver estrellas, porque me besó delante de los demás, me contuve las ganas de envolver mis brazos en su cuello, y besarlo hasta que se me fuera el aire en ello.  

    Eran casi las 4 de la tarde. Carl se retiró para el baño. Las cervezas ponen a orinar a todos. Por eso yo sólo llevaba dos.  

    —Cara —dijo Mary caminando hacia mí. Estaba vestida con un precioso vestido de otoño plisado, hasta el muslo, de un hermoso rojo otoño, con cuadros grises, y llevaba unas medias panty gruesas para el frío, color negro. Más un suéter negro abierto de punto, y unos botines que ame con toda mi alma. Mi debilidad como mujer son los botines. Estos eran espectaculares, de tacón grueso, suela de surcos. El tacón de color negro carbón, con cordones y con cierre a un lado. Los botines eran de cuero gamuzado color miel, según mi observación detallada, que logré hacer mientras asaba las salchichas en la segunda ronda, noté que eran caras, yo no podía permitirme unas. Admito que me dio una punzada de envidia.  

    Mary estaba más cambiada, ahora tenía una más larga, castaño claro ceniza con mechas, y ondas marcadas. Y su marca personal todavía estaba, labios pintados de rojo carmesí. Mary era mucho más alta que Mandy y yo, media 1.78, me enteré por una Mandy imprudente, mientras bajábamos las tres durante la primera ronda de salchichas, a buscar más cervezas.  

    —¿Necesitas ayuda con las salchichas?, ¿iras por la cuarta ronda? —preguntó mirando las pocas salchichas que quedaban asándose. 

    —No gracias, éstas son las últimas de la tercera ronda que sobraron —me limpié las manos en una toalla para cocina, y metí detrás de mí oreja un mechón rebelde.  

    —Y.… cuéntame, ¿cuánto tiempo tienes con Carl? —Dijo mirándome con curiosidad —tomó un bastoncito de zanahoria de un plato que había dejado Mandy, se lo llevó a la boca, y mordió un pedacito—. Delicioso —soltó haciendo un gesto de placer. 

    —Carl y yo somos amigos —la boca me supo a ácido, los ojos de Mary se agrandaron por la información, me sonrió y ladeó la cabeza.  

    —Ya veo, si yo tuviese un amigo así —sonrió con malicia y dijo:—. en pocos minutos pasaría a novio.  

    Me encogí de hombros.  

    —¿Y tú? —dije y comencé a darle vuelta a una de las salchichas. 
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    —¿Qué hay conmigo? —preguntó distraída tomando otro bastoncito de zanahoria, y esta vez mojándola en una salsa tártara, en el centro del plato.  

    —¿Ed y tú? —dije mirándola de reojo.  

    Se rio con fuerza.  

    —Perdón —dijo tapándose la boca, casi ahogándose de la risa por el bastoncito.  

    —¡Qué va!, Ed y yo sólo nos enrollamos de vez en cuando —dijo, y tomó un cuchillo, bastante afilado, que usaríamos para la carne. Por instinto di un paso atrás, pero el lugar era reducido. Mary me sonrió. 

    —¡Dios Cara!, ¡Relájate! —dijo y se miró la boca en el reflejo del cuchillo.  

    Suspiré.  

    —No has cambiado —dije en voz alta, sin querer.  

    Mary alzó una ceja.  

    —Sí he cambiado, tengo mi propio dinero, un cuerpo más… —se llevó unos dedos a la boca, y tamboreó en ellos. Y así fue como tuve un flashback de la noche en que conocí a Ed. Cuando jugábamos verdad o reto, pero Mary me trajo de vuelta a la realidad.—. Un cuerpo más “fitness”, ¡Hey!, llamando a la tierra a Cara —dijo chasqueando los dedos cerca de mi cara.  

    —Sí, cuerpo fitness —dije sonriéndole sin ganas.  

    Se rio. 

    —Te lo tuve que repetir casi tres veces, ¡pero no importa!, ¿bueno seguramente no te importará que hable con Carl entonces? —dijo sonriéndome, enseñando los dientes.  

    Mis celos llegaron a un nivel, que ni siquiera sabía que albergaba celos en mi cuerpo. No pude responderle, Carl apareció, y Patrick le dio una palmada. Se veía tan relajado por fin. Ed estaba encargándose de la música, y Mandy estaba moviéndose al ritmo mientras se llevaba unas pringles a la boca.  

    —¡Sí me importa! —dije repentinamente, la cara de Mary perdió la sonrisa victoriosa.  

    —¡¿Disculpa?! —dijo fingidamente impactada.  

    Le sonreí con ganas, y seguridad.  

    —Sí me importa Mary, no puedes tenerlo, me gusta, tenemos nuestro asunto —dije viendo como alzaba una ceja.  

    —¡Vale!, entiendo —dijo sorprendiéndome—. Lo lamento por siguiera tantear el terreno —dijo y se llevó otro bastoncito a la boca, y le dio un sonoro mordisco.  

    —¡Hey! Mary —llamó Mandy.  

    —Voy —dijo girando a ver a Mandy—. Cara. 

    —Mary —dije sin dejar de mirarla a los ojos sin titubear.  

    —Se te queman las salchichas —dijo y se dio vuelta.  

    —¡Mierda! —solté y saqué rápidamente las salchichas, no se habían quemado por completo, sólo estaban ahora un poco crujientes.  

    —Nena —dijo Carl entrando y acercándose con las manos dentro de los bolsillos— ¿Todo bien? —Bajó la mirada y vio las salchichas —se rio suavemente—. Chicharrón de salchicha, mi favorito.  

    Lo atraje por el cuello de la camisa, y lo besé, en un beso lleno de deseo. Sus manos se aferraron a mis caderas.  

    —¡Esooooo! ¡Váyanse a un cuarto! —escuchamos decir a Patrick y al resto riendo.  

    Carl y yo dejamos de besarnos, me miró con fuego en sus ojos, y asombro.  

    —Voy por la carne —dije y pasé a su lado.  

    Y sonrojada pase junto a los demás que seguían con sus comentarios, por la escena que monte. Cuando llegué a la cocina, maldije en voz baja y golpeé la isla con la mano, mala idea porque me dolió bastante.  

    —Eso va a necesitar hielo —dijo Carl dándome un susto. Me llevé una mano al pecho.  

    —¡Carl! —exclamé—. Lo siento —dije avergonzada y bajé la mirada.  

    Me miró frunciendo el ceño.  

    —¿Por qué? Lo dices por el beso —preguntó sin dejar de mirarme a los ojos con tiento.  

    Asentí con la cabeza.  

    —Cara —dijo y acortó la distancia, me tomó por la barbilla y me la subió con delicadeza—. A mí no me importa cómo nos vean los demás —dijo sonriéndome con ternura.  

    —¡¿De verdad?! —dije frunciendo el ceño. Carl se rio con ganas. 

    —Sí, de verdad, disculpa si soy difícil de entender —dijo pasándose una mano por la nuca—. Y vamos a ponerte hielo en esa mano, sé que esas cosas duelen —dijo poniéndose serio repentinamente.  

    Una vez más lo besé, empujándolo hacia la isla haciendo que se apoyara en ella, lo besé con desespero, con un deseo como si nos hubiesen separado por años. Gemí en sus labios, cuando me tomó por la cintura y me alzó en brazos sentándome en la isla, la cual era más baja que la de casa de sus padres, perfecta. Enrosqué mis piernas en su cintura, y gruño de placer en mi boca. No podía dejar de besarlo en la boca, ni él a mí.  

    —Tenemos… alguien puede bajar —dije jadeando, pegando mi frente a la de él.  

    —Sí… lo sé —dijo igual él, jadeando.  

    —¡Sabes qué!… seamos egoístas —dije sonriéndole y dándole un rápido beso, seguido me bajé de la isla.  

    —¡Eh! —dijo mirándome confundido. 

    —Que se encarguen ellos de la barbacoa, yo quiero… —lo miré a los ojos con lo que mi corazón me dictaba, dejé que mis ojos hablaran por mí, y lo tomé de la mano, subimos la escalera yo marcando el paso, sin dejar de tomarlo de la mano.  

    Cuando llegamos arriba, me acerqué a él pegándolo a la puerta, él sólo me miraba, esperando mis movimientos, seguí mirándolo con el corazón en los ojos, pasé mi mano por entre su brazo y puse el seguro de la puerta, luego lo besé, y él me alzó llevándome hasta la cama, me bajó cerca de ella y me besó. Éramos dos piezas perfectas de rompecabezas. Nos desvestimos sin dejar de tocarnos, como dos amantes descubriéndose por primera vez. La ropa iba cayendo al suelo, mientras nuestras bocas se buscaban una a la otra. Al quedar desnudos, me recostó lentamente, su boca llenó de besos mis mejillas, y sus manos llevaron las mías hacia arriba, con una mano tomó las mías, la otra la bajó despacio por entre mis senos, y siguió directo hasta mi sexo. Su dedo acaricio la entrada de mi zona íntima, haciéndome estremecer, su boca besó un punto debajo de la oreja, me estremecí y gemí, arqueando mi espalda, y sintiendo sus dedos más dentro de mí ser. Su miembro se colocó entre mis piernas y lo humedecí con mi centro. Éramos una sinfonía de gemidos y jadeos, tan entregados uno al otro. Su boca estaba en mi cuello.  

    —Carl —dije en un susurro. 

    —Sí…nena —dijo con voz entrecortada.  

    —Libérame las manos.  

    Lo hizo de inmediato.  

    —Lo… siento, te hice daño —afirmó apresurado, mirándome a los ojos con arrepentimiento.  

    —No, no —dije y coloqué mis manos en sus mejillas—. Sólo quería hacer esto—lo besé en la boca, con una mano en su mejilla y la otra la bajé hacia su espalda, y comencé a frotarme en su erección.  

    Gruñó de placer, y dijo algo que no se le entendió por el placer. Seguí frotándome, y tratando de seguir poseyendo su boca, pero era difícil por los gemidos de ambos.   

    —Nena… me voy a correr así —dijo entrecortadamente.  

    Use mi mano que tenía en su espalda, y la llevé a su miembro, y la metí en mi centro, ambos gruñimos de placer, y él comenzó a moverse rítmicamente.  

    —Es…esto…es…! oh Dios!, ¡Carl! —dije y mordí su hombro suavemente.  

    —Cara… 

    Y sucedió, nos corrimos al mismo tiempo. Dejé de morder su hombro y me liberé gritando su nombre, y gimiendo con todas mis fuerzas. Esta era la primera vez, que nos olvidamos del mundo, y nos concentramos en nosotros dos.  

    Disfrutamos de la sensación liberadora del orgasmo, Carl se quedó unos segundos dentro de mí, y luego se colocó boca arriba y me rodeo con un brazo, respirando agitadamente. No pude evitar reírme.  

      

    —Me encanta que estés alegre nena —dijo uniéndose a mi risa —¿Supongo que este lugar tiene que ver con tu alegría? —dijo dejando de reír. Y así fue como me cabreé en segundos.  

    Me incorporé en la cama, tapándome el pecho con la sabana. Carl no intentó volverme hacer recostar en la cama, o tocarme. No dijo nada. Me giré para mirarlo, ¡y cómo no!, se había vuelto a cerrar ¡y yo pensaba que el Carl zombi, no volvería! Al menos no cuando compartíamos juntos, de esta forma. Traté de no decir algo sin pensar, y controlé mi respiración.  

    —No es el lugar, eres tú —dije manteniendo mi cabreo a raya. Me miró y pude ver como regresaba mi chico perfecto, pero. ¡Sí! “pero” la palabra más puta que conozco. Pero estaba muy cerrado, apenas logré ver un atisbo de mi chico perfecto.  

    —Créeme, es el lugar Cara —dijo, y se incorporó sin mirarme, luego se levantó desnudo, y caminó hacia el baño, dejándome muy cabreada. Me iba a costar trabajo tener que batallar con sus fantasmas del pasado. ¿Pero de verdad quería tener que hacerlo?, esa pregunta se me formó después de nuestra primera vez. Después de compartir con él, en la intimidad y de distanciarnos, me hizo sentir mal, cosa que él no sabe, no puedo echarle la culpa, la distancia fue mutua, pero todavía no sé la razón. No hemos hablado de eso. No recuerdo ni cuantos días fueron, sé que no muchos, ya que nos escribíamos casi todos los días por teléfono, pero no hablábamos. No sentir su cuerpo, no verlo, me afectó. Me dije a mi misma, que era ridículo, depender de una persona… ¿aunque no era dependencia como tal o sí? Dependencia emocional… no tenía nada en contra del amor, pero a la vez le tenía miedo. ¡Dios Cara tienes que…! No pensar más, sólo déjalo así. ¡Sí!, eso haré. Me levanté distraída y quedé desnuda. Carl salió y me miró. Me encantaba el efecto que yo tenía en él. Su manera de mirarme me hacía sentir bonita, no me veía de esa forma pervertida que tenían algunos hombres. Yo siempre he pensado que la belleza se va al envejecer, aunque sé que es mentira en el fondo, es decir mi mente me dice que se va al envejecer, pero mi corazón me dice que es mentira, que la belleza es interior. Por eso nunca me sentí bonita, trataba de no pensar en mi cuerpo, sino en mi mente, en mi personalidad, pero Carl me hacía sentir… mujer. Me hacía sentir deseada, hermosa, pero ahora todo estaba mezclado, lo emocional, lo sexual, lo claro y lo oscuro. Era demasiado ruido. Recogí mi ropa, y pasé a su lado, copiándolo como hizo él, no lo miré.  
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    Cuando salí del baño se había ido, su ropa ya no estaba en el suelo. Decidí ponerme el pijama y dormir. Dormir siempre ayudaba o eso creía, de todas maneras lo logré. No sé cuánto tiempo dormí, llamaron a la puerta. Abrí los ojos y la habitación estaba oscura. ¡Vaya!, sé que Carl y yo, habíamos subido como a las 4 de la tarde, pero ahora estaba oscuro.  

    —Cara —llamó Mandy.  

    —Sí, pasa Mandy —dije subiendo la voz para que me escuchara.  

    La puerta se abrió, y me tapé los ojos, la claridad del pasillo me encandiló.  

    —¿Te sientes bien? —preguntó cerrando un poco la puerta. Prendí la lámpara de la mesita de noche, y Mandy cerró por completo la puerta. Cuando la miré de cerca, ya que se sentó de mi lado, a nivel de mis pies.  

    —¿Qué sucede Mandy? tienes cara de susto —dije preocupándome. Lo primero que pensé fue en Carl… —¡Oh Dios! ¿Carl está bien? —dije levantándome rápidamente.  

    Mandy me tomó del brazo.  

    —¡Cara! ¡Cálmate! Sí, está bien ¿Por qué estaría mal? —preguntó con preocupación.  

    —No sé, supongo que estoy medio dormida todavía —dije mintiendo, y volviendo a la cama, sentándome y pasándome las manos por el cabello.  

    —Mi cara de susto, es por ti —dijo mirándome con preocupación.  

    —¡Yo! —me reí—. Yo estoy bien, sólo estaba cansada —dije y sentí mi cabeza doler—. ¿Qué hora es? —pregunté y me llevé la mano al puente de la nariz.  

    —Son las 7, ¿seguro estás bien? —preguntó sin quitar el semblante de preocupación.  

    —Sí Mandy, sólo necesito tomarme algo para el dolor de cabeza, que no sabía que tenía.  

    —No sólo eso, necesitas comer Cara, te guardé un rico plato de barbacoa, e hice otra ensalada de lechuga y tomates cherry.  

    Asentí con la cabeza.  

    —¡Bien!, ¿si quieres te traigo la comida, y algo para el dolor? —Dijo levantándose. 

    —No Mandy, yo puedo ir, gracias —dije confundida por su nerviosismo.   

    —No, déjate consentir amiga, no es molestia —dijo sonriéndome con cariño.  

    —Gracias Mandy —le regresé la sonrisa, cuando se dio vuelta y caminó hacia la puerta le dije:—. Espera, ¿Carl que tal la está pasando? —dije tratando de sonar casual.  

    Mandy se dio vuelta, pero su expresión no era de diversión, ni de picardía. Estaba muy seria, sabía que algo me estaba ocultando. La miré desafiándola, y bajó la mirada.  

    —¡Ay por Dios! Mandy, te conozco ¿Paso algo, no? —dije y me levanté rápidamente, mi cabeza pitó de dolor e hice una mueca de dolor.  

    —¡Está bien! —dijo y se me encogió el estómago.  

    —¡Habla! —exigí, sentía que estaba perdiendo tiempo valioso.  

    —Ok, ok, Carl se…  

    —¿Sé qué? —dije exasperada.  

    Suspiró. 

    —Se emborracho, está borracho, desde que bajó solo. Dejó la cerveza y comenzó a tomar whisky puro.  

    —¡Mierda, lo que me faltaba! —dije llevándome una mano a la sien—. Más este puto dolor de cabeza.  

    —Mira voy por tu comida, y píldora para el dolor y… 

    —No, yo tengo que buscar a Carl… 

    Mandy me interrumpió, y me frenó nuevamente sujetándome por el codo. 

    —Cara, por favor confía en mí, quédate aquí, tómate la píldora para que se te quité el dolor de cabeza, y luego haces lo que quieras, ¡vale! —dijo rogándome con la mirada.  

    —¿Por qué? ¿Si sembraste duda en mí? —dije molesta.  

    —Porque… no sólo está borracho, Mary está aprovechándose de eso, y tiene montado un striptease, que tiene a los tres embobados, incluyendo a Patrick —dijo con tono molesto.  

    —¡Esa zorra!, ves yo tenía razón Mandy ¡cambió un pepino! —dije furiosa, cosa que empeoraba el dolor de cabeza.  

    —Lo sé, por eso necesito que agarres fuerzas, te traeré la píldora, y come un poco, para que no te pegue en el estómago la medicina —dijo mirándome nuevamente en un claro ¡por favor!  

    —¡Está bien! —solté y me senté en la cama.  

    Suspiró aliviada.  

    —Ok, ya vuelvo —caminó de prisa hacia la puerta—. Espérame aquí —dijo y puse los ojos en blancos, y se fue cerrando la puerta.  

    Estaba muy impaciente, hasta que ¡por fin!, llegó Mandy con una bandeja con un plato lleno de comida, un vaso con agua, y la píldora para el dolor, que fue lo primero que cogí.  

    —Es fuerte, por eso tienes que comer algo, sin comida pega en el estómago —dijo mirándome con el mismo semblante.  

    —¡¿Ahora qué?! ¡¿Están haciendo un trío?! —pregunté echando humo.  

    Mandy se rio nerviosa.  

    —No, pero siguen tomando, y Mary sigue bailando, ahora encima del regazo de Ed.  

    —¡¿Cómo pretendes que coma, sabiendo que el próximo puede ser Carl?! —dije cabreada nivel Dios.  

    —Bueno me iré, mantendré un ojo encima de Carl, y de Patrick, si él… si se le ocurre dejarse llevar por Mary, lo mato —dijo muy molesta, pero no tan molesta como yo.  

    —Ok, por favor, Mandy ve, y sí, sí, comeré algo —dije cuando miré como veía la comida en el plato sin tocar.  

    Al irse, respiré profundo, y caminé hacia mi maleta, me agaché el dolor todavía palpitaba en mi sien, saqué un botecito de plástico, lo abrí y me metí una a la boca, una “valeriana” ayudaba a calmar los nervios, era natural. Caminé de vuelta a la cama, y me traque la píldora con agua. Miré el plato, el cual tenía buena pinta, había un buen pedazo de carne sellado con el centro rojo como me gustaba, y la ensalada al lado. Logré comerme casi la mitad de la carne, y la ensalada completa. Fui a cepillarme los dientes. Cuando entré a la habitación, Mandy llegó, miró el plato y luego a mí. 

    —¿Y bien? —dije mirándola con impaciencia.  

    —Mejor ni te cuento, bajemos —dijo mordiéndose una uña.  

    —¡Dios mujer! —dije y salí casi corriendo. Sabía que me encontraría con algo… que me dolería. Y así fue. Subí rápidamente las escaleras, Carl estaba sentado en un pequeño sofá, y Mary estaba bailándole muy cerca. Patrick y Ed estaban en las sillas mirando el espectáculo, borrachos hasta la coronilla.  

    —Mary —la llamé sin perder los estribos —Mary se dio vuelta, se había sacado el suéter, y se había abiertos los botones, que no sabía que tenía el vestido, rebelando un brasier rojo carmesí, el cual apretaba su prominente pecho. Era definitivo, o tenía más pecho que Mandy y yo, o simplemente era el brasier que le daba el volumen, de todas formas, tenía ganas de cachetearla, por lo que estaba haciendo.  

    —Cara querida, porque no vienes y te unes —dijo con una sonrisa maliciosa. No estaba ni la mitad de borracha que los hombres. A penas achispada.  

    —Estaba pensando, que mejor nos pongamos algo con menos ropa —sugerí, para poder apartarla de Carl. Ed y Patrick, aullaron en aprobación, no podía mirar a Carl, ya que Mary me bloqueaba.  

    —¡No! —dijo la voz de Carl borracho, muy, muy borracho—. De eso nada dijo apartando a Mary, a la cual no le causó gracia, y arrugó la cara. No la apartó bruscamente, pero si con indiferencia. Ed y Patrick, abuchearon a Carl.  

    —Nena vamos a dormir —logró decir Carl con voz pesada. ¡Por fin! Alguien dijo algo inteligente.  

    —Sí, me parece bien, vamos, te ayudo —dije y caminé hacia él.  

    —¡Oh Cara!, Siempre tan mojigata —se burló Mary.  

    Respiré profundo. Me dije mentalmente, “Mary está achispada, y está siendo una perra, ignórala Cara”  

    —Vamos Carl —dije ayudándolo a levantarse. 

    —Nena… ¿quieres uno? —dijo meneando un vaso medio vacío enfrente de mi cara.  

    Se lo quité y se quejó. 

    —No he terminado nena… —dijo y cayó sentado en el sofá, lo volví a levantar, y pase mi brazo por debajo del de él, abrazándole la espalda.  

    —Vamos nene —dije, y Carl me sonrió mostrándome los dientes.  

    —Me gusta lo de nene.  

    Caminamos.  

    —¿Quieres que te ayude a bajarlo? —preguntó Ed.  

    —No, gracias, yo puedo —dije tratando de sonreír, pero el dolor de cabeza me tenía irritada.  

    —Carl agárrate al pasamano de la escalera —dije, gracias al cielo lo hizo, y comenzamos a descender, hasta llegar sanos y salvo abajo.  

    Suspiré, ahora teníamos que subir.  
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    —Cara yo te ayudo —dijo Mandy al rescate.  

    —¡Bien! gracias Mandy —dije sonriendo con alivio.  

    Entre las dos subimos con más facilidad a Carl. Al llegar arriba, lo acostamos boca abajo, se abrazó a una de las almohadas y se quedó dormido.  

    —Gracias —dije casi sin aliento, ya que el esfuerzo que hice por bajarlo, unido al subirlo me dejo agotada, Carl no era gordo, pero pesaba.  

    —De nada —dijo sonriendo.  

    —Por cierto, nos vamos mañana —dije. 

    —¿Quééé?, estás de coña.  

    —No, Mandy, no es joda, me quiero ir, no soporto a Mary. 

    —Cara, mañana es Halloween —dijo con cara de sufrimiento.  

    —Lo sé, lo lamento mucho, las cosas serían mejor sin ellos aquí —dije.  

    Pero sabía que Carl, se cerraría igual con o sin Mary y Ed, eso lo veía venir.  

    Mandy continuó con sus protestas, le dije que necesitaba darme un baño caliente y dormir, para salir mañana temprano. Si supiera manejar me iría hoy mismo, pero sería una locura, no conozco la ruta, y es de noche. Por suerte Carl trajo su carro.  

    —Está bien, Cara, lamento mucho el mal rato. —Dijo y se fue sin decir más. Se le veía muy dolida.  

    Suspiré, miré a Carl que dormía como un tronco, y estaba roncando suavemente. Lo desvestí dejándolo en bóxer, lo arropé, y me fui al baño, dejé la puerta sin seguro, por si Carl se levantaba a orinar. Nunca nos hemos visto así con tanta confianza, pero me negaba a pensar en eso, en el futuro, o pensar en planes. Me metí en la bañera, y dejé que las sales de baño relajaran mi cuerpo, y se terminaran de llevar el dolor de cabeza, que ya estaba mejorando. Me relajé tanto que casi me quedo dormida. Carl no apareció en ningún momento. Terminé de bañarme, me sequé y me metí en una bata de baño. Cuando llegué a la habitación, Carl seguía roncando en la misma posición que lo dejé. Miré el banco de madera al pie de la cama, y vi el plato de comida a la mitad, me llevé una mano al puente de la nariz. Tenía que bajarlo a la cocina. Tomé la bandeja y me dirigí a la cocina. Cuando llegué no había nadie, y no se escuchaba música. Miré la hora en el microondas, eran las 9:40, me sorprendí un poco, debí de dormirme entonces bañándome. Guardé el pedazo de carne restante, me daba dolor tirarlo estaba en buen estado, lavé el plato. Saqué una jarra con leche, y cuando comencé a llenar un vaso me hablaron.  

    —Me puedes servir uno —dijo Ed, pegué un brinco por la impresión, ya que le estaba dando la espalda, y se me cayó un poco de leche en la encimera.—. Lo siento no quise asustarte —dijo acercándose a mí.  

    —Está bien descuida —dije agarrando una toalla de papel absorbente—. pensé que todos dormían —dije limpiando la leche, sin volverme a mirarlo.  

    —Sí…bueno, la noche a cabo un poco rara.  

    Me di vuelta, Ed estaba muy cerca de mí. Me alejé disimuladamente.  

    —¿Cómo termino? —pregunté cruzándome de brazos.  

    Ed se pasó la mano por la nuca y suspiró.  

    —Bueno Mary, cuando te fuiste se tomó ella sola, casi media botella de whisky. Tuve que llevarla cargada en mi hombro a la habitación. —Hizo una mueca de asco.  

    Fruncí el ceño.  

    —Me vomitó toda la espalda y parte del hombro. La acosté, Mandy me ayudo con ella, y me fui a mi habitación, me di un baño, y bueno aquí estoy, vine por un vaso con leche y algo de comer.  

    —¡Vaya! bueno sírvete, en la nevera hay carne y otras cosas que sobraron —dije con amabilidad, y me encaminé hacia las escaleras.  

    Ed me tomó por el codo.  

    —Espera Cara.  

    Miré mi codo.  

    —¿Qué haces? —pregunté alarmada, me soltó y me miró con asombro.  

    —Cara, yo cambié, jamás te haría daño —dijo con cara de ofendido.  

    —Pues, no me vueltas a tocar entonces —dije y apresuré el paso dejándolo, sin volverme a mirarlo, subí rápidamente las escaleras.  

     

    Al día siguiente me levanté a las 5 de la mañana. Carl vomito dos veces en la madrugada, tuve que buscarle agua con bicarbonato de sodio, y Mandy dejó en la cocina, el bote de pastillas para el dolor de cabeza, le di una, y logró pasar el resto de la noche durmiendo. Me vestí rápidamente con unos jeans a la cadera blancos, y un suéter para otoño, color caqui, y tenis blancos. Lavé mi cara, cepillé mis dientes. Decidí antes de despertar a Carl, bajar por un café para ambos.  

    Olía a café al salir de la habitación, recé para no coincidir con Ed o Mary.  

    —Mandy —dije cuando la vi parada enfrente a la isla llevándose a los labios una taza.  

    —Buenos días —dijo con cautela.  

    —Buenos días, me sorprendiste —dije acercándome para tomar dos tazas. 

    —No podía dejarte ir, sin hacer café al menos—dijo con tristeza.  

    —Gracias, y discúlpame, no quería que las cosas fueran así, pero… —me interrumpió.  

    —Descuida —hizo un gesto con la mano, como restándole importancia al asunto—. Te entiendo por completo —dijo sonriendo y siguió bebiendo de su café.  

    Asentí con la cabeza y llené ambas tazas, les puse 3 cucharaditas de azúcar a cada una, a Carl le gustaba igual que a mí, aunque pocas veces usábamos azúcar refinada. Subí con ambas tazas, apurada por irnos, y no ver a Ed y Mary. Cuando entré a la habitación Carl estaba boca arriba, se veía tan joven así, coloqué las tazas en la mesita de noche de su lado, y me senté en el borde de la cama, lo miré dormir, su pecho desnudo, subía y bajaba. Llevé mi mano a su cabello que caía en su frente. Hizo un sonido como de quejido, cuando la fui a retirar, me tomó la mano y dijo:  

    —Me gusta eso, no la retires—dijo y me regaló una pequeña sonrisa, sin abrir los ojos. Lo volví a acariciar. 

    —Tenemos que irnos —dije en voz baja.  

    Carl abrió los ojos, y frunció el ceño.  

    —¿Irnos?, no entiendo —dijo con voz ronca. 

    Me levanté y tomé una de las tazas.  

    —No puedo quedarme más, simplemente no funcionó —Carl se pasó las manos por la cara.—. Ya preparé mis cosas, sólo faltas tú —dije en tono tranquilo, pero con cara de seriedad.  

    —Entiendo, ¿quieres hablarlo? —preguntó, y se sentó en el borde de la cama, se pasó una mano por el cabello, y se lo revolvió, luego tomó la taza de la mesita de noche—. Gracias por el café.  

    —Sí, podemos hablar pero aquí no, estoy tratando de evitar a Mary y a Ed —dije y tomé un sorbo de mi café. 

    Carl dejó la taza en la mesita. 

    —¿Qué te hizo? —dijo tensando la mandíbula.  

    —Nada Carl, pero no quiero estar aquí. 

    —Cara si él… —lo interrumpí. 

    —No hizo nada, te lo prometo, sólo quiero irme ya, para no hacer esto más incómodo —dije, y seguí tomando de mi café, me senté en el banco de madera, de lado para poder verlo. 

    —Está bien, déjame vestirme, guardo mis cosas, sólo tardaré un momento —dijo y se levantó. Tuve que tragar un buen sorbo de café, verlo en tan solo un bóxer, era más de lo que mis hormonas podían soportar. Por suerte estaba distraído poniéndose en marcha, y no reparó en mis ojos comiéndoselo.  

    15 minutos después estábamos listos. Salimos casi a las 6 de la mañana, todos dormían, menos Mandy, que nos despidió.  

    Carl se vistió con un chándal Nike y un gorro, guantes sin dedos, para el frío, todo en color negro, hasta los tenis. Se veía tan guapo, y sexy. Mis hormonas eran un peligro, no podía evitar pensar en sexo casi todos los días, me sorprendí por eso. Verlo manejando concentrado en la carretera, me hizo derretirme. Definitivamente el sexo cambia a la gente, pero sabía también que no sólo era sexo, su personalidad y cosas buenas que lo complementaban, lo hacían hermoso. El problema era las cosas negativas, es decir ¡ok! No todo puede ser bueno, pero el problema con Carl es que se cerraba y yo no quería que se volviera costumbre tener que dejar que me destruyera para reconstruirse él. La manera más fácil de destruir a alguien es por medio del amor. Una de tantas formas, la silenciosa, que al final se vuelve ruido.  

    A medida que nos acercábamos a la realidad, ya que la cabaña parecía una fantasía, excepto por Mary y Ed. Mi teléfono cobró vida. Comenzaron a entrarme, mails, y mensajes de textos, ya tenía señal.  

    —Estás muy callada —dijo Carl, después de casi una hora de manejar—. Pensé que dormías, hasta que vi que sacaste el celular. —Alcé la vista y lo miré.  

    —Estaba apreciando la vista —mentí, la verdad no sabía que decir. Volví a bajar la vista al celular, y vi un mensaje de texto, me llamó la atención, ya que pocas personas me mandaban mensajes regulares, siempre usaban “WhatsApp” o “Gmail” Abrí los ojos grandes por la sorpresa, tenía un mensaje de la señora Evan.  

    —¿Quieres hablar? —preguntó, levanté la vista lo miré, y me dijo: —¿Qué sucede parece que viste un fantasma? —preguntó con cautela.  

    —Sí, no, sólo que me están entrando mensajes, me distraje perdón. Y bueno lo de anoche estuvo bastante movido —dije mirándolo. Me miró y volvió la vista a la carretera.  

    —Sí… yo recuerdo todo, me emborraché… pero tengo todo nítido —dijo sin verme. Tenía demasiada curiosidad por el mensaje de la señora Karen, lo abrí rápidamente—. Lo siento —dijo y subí la cabeza para mirarlo, ya que estaba intentando leer el mensaje.  

    —¿Qué sientes? —dije impresionada, porque él podía sentir varias cosas, su actitud después de tener sexo, o su horrible actitud al dejar que Mary… le bailara prácticamente encima, de sólo recordarlo, me daba una punzada de dolor en el estómago.  
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    —Lo que paso después de tener sexo… sé que la cagué. Estabas siendo agradable y yo fui frío… —dijo mirando al frente.  

    ¡De verdad!, pensé que se disculparía por todo, por dejar que Mary se le acercara así, pero la vocecita de la razón me recordó que Carl y yo no éramos novios.  

    —Descuida —dije y logré por fin leer el mensaje.  

    —Cara, he intentado llamarte ayer todo el día, no sé cómo localizarte, necesito por favor que cuando leas esto, te comuniques conmigo a mi celular. Jim sufrió un accidente en Nueva York, tiene varias costillas rotas, y tengo que salir de inmediato a verlo, y necesito a alguien de confianza, sé que puedo pedirle a Rachel que me haga el favor, pero ella tiene que ir y venir, porque su abuela está enferma, y no tengo cabeza para buscar a otra niñera, eso me hará perder tiempo… Lo siento Cara, entiendo tus razones para no querer venir… pero estoy desesperada. Disculpa la molestia. Atte: Karen Evan.  

    —¡Vaya! —solté en voz alta.  

    —¿Qué sucede? —pregunto preocupado Carl.  

    —Tu madre me escribió, me dijo que el señor Jim sufrió un accidente en Nueva York, tiene varias costillas rotas, y necesita una niñera, y no tiene cabeza ahora para buscar a una, y Rachel, la señora que les cocina y cuida a los niños de vez en cuando, tiene a su abuela enferma… —dije tratando de mantener la voz calmada.  

    Carl apretó el volante, tanto que se le pusieron los nudillos blancos.  

    —Carl… —me interrumpió.  

    —Llámala, dile que llegaras en unas 3 horas, más o menos —dijo sin mirarme. Me quedé perpleja, pero reaccioné y le respondí: 

    —Ok.  

    —Hola señora Evan.  

    —¡Cara! ¡Gracias al cielo!, ¿cómo estás? —dijo con voz cansada.  

    —Bien señora Karen, ¿cómo está el señor Jim? —dije mordiéndome una uña, Carl me miró y yo a él, me colocó una mano en el muslo.  

    —Bien está estable —dijo tratando de mantener la voz en calma, pero fallando.  

    —No se preocupe señora Karen, yo voy en camino, llegaré en unas 3 horas.  

    —¡Oh! ¡Bien! perfecto, aquí te espero, muchas gracias, de verdad Cara, no sabes cuánto significa para mí.  

    —No, para nada, no me dé las gracias, nos vemos, adiós —dije y corté.  

    —Está desesperada —dije en voz baja.  

    Carl no retiró su mano de mi muslo.  

    —Te voy a ayudar con… mis hermanos —dijo sin mirarme. Abrí la boca por la sorpresa.  

    —Ok —fue lo único que se me ocurrió decir y Carl dio un apretón a mi muslo, coloqué mi mano encima de la suya y le regresé el apretón. Y me sorprendió entrelazando nuestras manos encima de mi muslo. Las tres horas la pasamos comiendo unas barras de energía y Carl puso la radio en volumen bajo, me quedé dormida, no sé por cuanto tiempo.  

    —Nena, llegamos —dijo Carl apretándome el muslo.  

    Abrí los ojos y vi a la señora Karen parada, donde estábamos la primera noche parados Carl y yo. La noche que nos besamos en despedida fuera de la casa. Por inercia tomé la mano de Carl, quien me apretó con fuerza sin darse cuenta, no le dije que me estaba haciendo daño, no todavía, era soportable.  

    —¿Quieres que vaya yo? —pregunté con cautela.  

    Asintió con la cabeza.  

    —Sí, no puedo enfrentarla ahora, no así con ella alterada.  

    Asentí con la cabeza y me dispuse a bajarme, Carl me tomó de la mano.  

    —Estaré aquí, cuando se vaya entraré con nuestras cosas —dijo mirándome con ojos que decían mucho más que esas palabras, le sonríe y asentí con la cabeza.  

    La señora Evan me abrazó y no perdió tiempo, sé que sus ojos se llenaron de lágrimas al ver a Carl, pero obligó a sus pies a entrar a la casa conmigo. Me dio las gracias por milésima vez, y me explicó rápidamente, que había suficiente comida, pero que de todas maneras dejaría dinero para comprar comida para llevar, o cualquier cosa necesaria. El dinero en efectivo estaba en un tarro de galletas, el cual los niños no podían alcanzar por lo alto, trató de bromear con eso, sobre que una vez pensaron que eran galletas, se llevaron un fiasco cuando vieron los billetes. Pero el chiste le salió apagado por la preocupación por su esposo. Me dijo que los niños estaban jugando en su habitación, que ya habían desayunado. Y sin más le dije que no perdiera tiempo, que me ocuparía de todo, se despidió con un abrazo, la acompañe, miró a Carl y se subió a un taxi. Carl espero que el taxi se perdiera a los lejos, y se bajó, tomó nuestras cosas, y caminó hacia mí, lo ayudé tomando parte de mis cosas, caminamos hasta mi habitación temporal, parecía como si hubiesen pasado años.  

    —Voy a saludar a los peques —dije cuando Carl terminó de dejar las cosas en la habitación. Me miró y asintió. Me volví y dijo: 

    —Te voy a acompañar, creo que… es momento de que me conozcan —dijo con expresión zombi. Estaba luchando por no cerrarse. Casi me pongo a llorar por el esfuerzo que estaba haciendo.  

    Asentí con la cabeza, y le regalé una pequeña sonrisa de ánimo.  

    Cuando llegamos a la puerta de los peques, Carl me tomó de la mano, e hizo de nuevo presión, mi mano izquierda necesitaría hielo pronto. Abrí la puerta, y los peques gritaron mi nombre por la emoción al verme, dejaron sus juguetes y corrieron hacia mí, y me abrazaron los dos por las piernas.  

    —Cara, ¿quién es él? —pregunto Adán, y Gabriel dijo: —Sí, ¿quién es?  

    Miré a Carl, que estaba muy nervioso, pero reacciono y se puso a la altura de los peques.  

    —Soy Carl, soy un amigo de Cara —dijo sonriéndoles con ternura. Estaba adorable con sus hermanitos.  

    —Hola —dijo Adán tendiéndole su manita. Adán era el mayor de los dos por unos minutos. Carl le estrechó la mano. 

    —Yo también quiero —dijo Gabriel dándole la manita rápidamente, peleándose por la atención de Carl. Eran adorables los peques.  

    Carl se rio y uso su mano libre para no soltar a Adán, que se puso a reír.  

    —¿Quieres jugar con nosotros? —preguntó Gabriel, usando sus dos manitas para agarrar la de Carl, Adán lo soltó y se llevó una mano a la nariz, pero no se alejó sólo miraba a Carl esperando su respuesta.  

    —Claro —dijo y me miró de reojo por ayuda. Cosa que me causo gracia.  

    —Bien peques, juguemos. —dije y ambos gritaron dando brincos, corrieron a buscar sus juguetes. Carl se levantó ya que estaba en cuclillas.  

    —Gracias —dijo en voz baja, y giró la cabeza para mirar a sus hermanitos. 

    —De nada —dije también en voz baja.  

    Jugamos casi una hora con los peques, la mañana paso volando ya iban a ser las 12 del mediodía.  

    —Bueno peques, Carl y yo, iremos a prepararles una rica comida.  

    —¡Síííí! —gritaron los dos en aprobación, me reí y Carl y yo salimos del cuarto dejándolos jugar.  

    —¡Vaya! tienen bastante energía —dijo cuando comenzamos a bajar las escaleras.  

    —¿Qué tal estás? —pregunté cuando llegamos abajo.  

    —La verdad, muy bien, yo… no pensé que sería tan agradable —dijo pasándose la mano por la nuca.  

    Le di un codazo en las costillas en modo juguetón.  

    —Estuviste excelente, eres mejor que yo con niños —dije sonriendo.  

    —Sólo lo dices por ser amable —dijo con seriedad.  

    Cuando iba a decirle que no era mi intención, me tomó por la cintura, y pegó nuestros cuerpos.  

    —Es broma nena —dijo y me besó.  

    —Tengo que… —no me dejó hablar me dio otro beso, igual de arrebatador que el primero.  

    —Ir… a prepárales algo a los peques y a nosotros —logré decir.  

    Carl me miró con diversión. 

    —¿Quieres ayuda? yo soy muy bueno haciendo tacos mexicanos —dijo sonriendo.  

    —Bueno yo pensaba picarles un poco de frutas, y hacerles unos sencillos sándwiches de pavo —dije sonriendo con diversión. 

    —Bueno tienes razón, eso suena más sencillo —dijo riendo.  

    Cuando fuimos a la cocina y abrí la nevera, la señora Karen no mentía, la nevera estaba full de comida. Yo iba hacer unos sencillos sándwiches de embutido de pechuga de pavo, pero me encontré con un pavo horneado, guardado en un envase de aluminio, tapado con una tapa de plástico transparente. Lo fui a levantar pero pesaba. 

    —Ven, déjame yo lo sacó —dijo Carl detrás de mí—. Esto se ve delicioso —dijo con buen humor. Estaba relajado, le sonreí.  

    Saqué unos tomates, pepino, lechuga, mayonesa baja en grasa, rúcula y alfalfa. Y tomé un pan cuadrado integral que estaba, tapado en una cesta para pan, con una tela, se veía fresco. Me dispuse a preparar todo, lavar los vegetales, Carl me ayudo a picar el pavo, al final tosté el pan, los preparé, y busqué a los peques, comimos juntos en la barra de la cocina. Los peques como siempre con energía y riendo, tuve que decirles que tuvieran cuidado en las sillas, ya que estaban inquietos. Carl me miró todo el tiempo en mi papel de niñera, los dos peques se sentaron a mi derecha y Carl a mi izquierda. Y sucedió un pequeño incidente que hizo palidecer a Carl. Adán se ahogó con un pedazo de pan, pero no fue algo grave, se irritó la garganta con una miga de pan, comenzó a toser, escupió el pedazo encima de la barra de desayuno. Le di un poco de agua, y se le paso, le limpié la boca y nariz, ya que se le salieron los mocos por la tos, le dije que comiera despacio y masticara bien. El peque siguió comiendo con tranquilidad. Carl se paró y se fue en silencio, pero pude ver su cara antes de irse, estaba pálido. Mantuve la calma, esperé que los peques terminaran de comer, los llevé a cepillarse los dientes, y los dejé jugando. Fui a mi habitación, y ahí estaba Carl, tumbado boca arriba, con un brazo cruzado sobre la cara tapándose los ojos. 
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    —Carl, ¿estás bien? —pregunté en voz baja. No me respondió, me acerqué a la cama, me senté en el borde, ya que él estaba en el medio. Le toqué el brazo que tenía encima de su cara, lo retiró y me miró con los ojos llenos de lágrimas.  

    —¡Oh Carl! —dije y lo abracé.  

    —Estoy bien Cara —dijo con la voz entrecortada—. Sólo me asusté —se comenzó a incorporar en la cama, le di espacio, se secó las lágrimas con el brazo.  

    —Yo he tenido pesadillas, hace unos meses regresaron —dijo mirándome con los ojos hinchados—. Pensé que las había superado y cuando vi cómo uno de los niños comenzó a… 

    —Carl, ¡hey! mírame —dije tomándolo por las mejillas—. No se ahogó, se irritó con las migas del pan y si se hubiese ahogado, yo estoy capacitada para la situación, tomé un curso de primeros auxilios antes de comenzar a ser niñera, era la más joven de la clase —dije acariciándole las mejillas. Me volvió abrazar.  

    —Lamento ser tan débil —dijo en mi cuello.  

    —Carl, no eres débil —dije separándome para mirarlo a la cara—. Tuviste un trauma de niño, es normal que actúes así y has progresado, aunque no lo creas. Lo de las pesadillas, es por los pasos que estás dando, tienes miedo, por eso regresaron.  

    —Eres increíble Cara —dijo y me medio sonrió.  

    —Soy sólo una niñera —dije sonriéndole y logré que se riera.  

    —¿Cuáles son las siguientes actividades, niñera? —preguntó con diversión.  

    —Bueno tú relájate, date una rica ducha, yo recogeré la cocina, estaré un rato con los peques, veré que hagan sus tareas, tomen una siesta y más tarde pediré la cena. 

    Carl alzó la ceja. 

    —¿Y cuándo tiene tiempo para sí misma la niñera? —preguntó con el ceño fruncido.  

    Me reí con ganas.  

    —Cuando los peques estén listos para dormir, es que puedo ir a darme una ducha y tener tiempo para mí —dije sin dejar de sonreír divertida.  

    —Bueno de acuerdo pero, voy a ayudarte con la cocina, limpiaré todo, mientras tú haces que los niños, los peques —dijo sonriéndome—. hagan sus cosas y luego, mientras hacen la siesta, me daré un rápido baño contigo y después te relajaré. 

    Sonreí y negué con la cabeza.  

    —No puedo bañarme, ni cuando ellos estén tomando la siesta. Es cuando se vayan a dormir, que son menos propensos a despertase.  

    —Bueno mejor, de noche tendremos más tiempo —dijo sonriendo ampliamente con un toque de picardía en los ojos. Me acerqué y le di un beso rápido.  

    Mientras Carl se encargaba de la cocina, los peques y yo hacíamos la tarea del colegio. Luego de cansarse por la actividad escolar, se metieron en sus camas, y se quedaron dormidos.  

    —Eres muy buena con ellos —dijo Carl en voz baja parado en la puerta de la habitación de los peques. Le hice señas de: ¡shhh! llevándome un dedo a los labios. Él sonrió con una sonrisa de medio lado y salimos de la habitación.  

    —Listo —dije soltando un suspiró—. No son fáciles para tomar la siesta, aunque nunca falla lo de hacer la tarea, si se pasan toda la mañana jugando, quedan rendidos después de la tarea, sino es muy difícil que se duerman.  

    Mi celular vibró y comenzó a sonar en mi bolsillo delantero. Lo saqué era la señora Evan, se me encogió el estómago, tenía miedo, ya que pensé lo peor. 

    Miré a Carl de reojo y atendí. Carl estaba serio, esperando ver qué pasaba. Caminé hacia la escalera, con Carl pisándome los talones, bajé la escalera hablando con ella.  

    —Sí, diga. 

    —Hola Cara —dijo la señora Evan con voz cansada pero calmada—. Jim se encuentra fuera de peligro, pero tiene que quedarse bajo observación esta noche, y necesitará de por lo menos, una semana antes de dejar la clínica.  

    ¡Vaya! No sabía que decirle, yo no podía ausentarme una semana de la universidad. 

    —Qué bueno señora Evan, que esté fuera de peligro es lo importante —respondí contenta por el señor Evan.  

    —Yo regresaré depende de esta noche, mañana o el jueves más tardar. Pero si necesitas irte mañana, bueno veré como hago, gracias Cara, disculpa las molestias.  

    —No, no se preocupe, mañana estaré aquí, e incluso el jueves 2, hasta la noche puedo estar —dije tranquilizándola. Eso podía hacerlo, pero no una semana.  

    —¡Oh gracias! —dijo con voz aliviada—. Disculpa que ocupe tu tiempo así… —la interrumpí educadamente.  

    —Ni lo mencione, descuide. Mis mejores deseos para el señor Jim —dije, la señora Evan preguntó por sus hijos y tuve la sensación de que se refiera a sus tres hijos, le dije que estaban bien, que lo que faltaba era bañarlos, que cenaran luego y después a dormir. Al final me despedí dejándola llena de tranquilidad y yo llena de mil gracias de parte de ella.  

    Carl estaba callado. 

    —Bueno —dije y suspiré—. es bueno saber que el señor está bien —dije al pie de las escaleras mirando a Carl.  

    —No sé, cuándo la podré perdonar —soltó de repente Carl. Su expresión ya no era el zombi que se cerraba, pero se le veía cansado—. Siento rabia, no como antes, pero todavía está. No puedo simplemente estar aquí cuando regrese y verla, que me hablé como si nada —dijo con cara de dolor y rabia. 

    —Lo entiendo, supongo que eso llevara tiempo —dije en voz baja.  

    —No lo sé, eso espero. Espero poder perdonarla, ya que me siento bien con los peques, con ellos iré despacio… supongo —dijo pasándose la mano por la nuca.  

    Lo tomé de la mano y lo miré a los ojos, le sonreí con ternura.  

    —Sí, es que es así, tienes que ir despacio, son muchos años acumulados…lo estás llevando mejor que bien —dije sonriéndole con sinceridad.  

    Suspiró y se pasó una mano por el cabello.  

    —Bueno, esta noche me quedaré, pero me iré a las 5 de la mañana —dijo sin sonreír, pero con voz calmada.  

    Asentí con la cabeza.  

    —Yo voy a escribirle a Mandy, y luego iré a refrescarme un poco, luego me tumbare en el sofá, donde probablemente me quede dormida, hasta que los peques me despierten —dije sonriendo divertida.  

    —Suena bien, nos tumbaremos entonces —dijo con voz juguetona.  

    Puse los ojos en blancos, y le di un golpe suave en el hombro. 

    Le envié un mensaje a Mandy diciéndole que me quedaría en casa de los Evan, le hice un resumen. Pero como era de esperarse el mensaje no le llegó, no tenía cobertura, le entraría al salir de la cabaña.  

    Y sucedió algo, que me hizo dar cuenta, que no sólo Mary era el enemigo, mi tiempo con Carl se volvió turbio, gracias a un nuevo personaje en la vida de mi chico perfecto. Una mujer peor que Mary. Carl decidió darse una ducha, y dejó el celular en la cocina olvidado. Y yo con celos que no sabía que podía llegar a sentir por un chico, pues por arte de magia se hicieron presentes nuevamente. Mientras me tomaba un rico café, para no quedarme dormida de pie, ya que estaba muy cansada por la noche anterior. Sentada en la barra de desayuno, vi como la pantalla se encendió, más el característico sonido de un nuevo mensaje en WhatsApp. El celular estaba a centímetros de mi mano, logré mirar el nombre de la persona y parte del mensaje antes de que la pantalla se oscureciera.  

    Mensaje de Cara: Hola vainilla (el mensaje venía con un emoticón de un corazón rojo, con cola, cuernos y alas negras)  

    Claramente entendí lo de “vainilla”, gracias a mi compañera de cuarto Mandy, quien amaba “50 sombras de Grey”. El emoticón lo conocí en la adolescencia, el cual tenía un significado enigmático. (Vainilla es sexo “poco osado” o “aburrido”). Claro que Carl, no era para nada aburrido en el sexo, o fuera de él, pensé. Obviamente, la tipa le estaba tomándole el pelo. Leí una broma privada, estaba 100% segura de eso. (El corazón representa al órgano sexual femenino, la cola con pico, el masculino, los cuernos siempre indica “prohibido” (poder y autoridad oculto), las alas libertad. El símbolo en general indica “libertad sexual al extremo”.)  

    ¡Sencillamente genial!, en solo una palabra y un emoticón, ya sabía cómo era la tipa, de nombre Cara. No toqué el celular, tenía miedo de averiguar más, y si resultaba no estar bloqueado, podía cometer el error de abrir el mensaje por error.  

    Me levanté, boté el café en el lavaplatos, café que apenas disfruté, ya que estaba en alerta por el mensaje. Pero no podía llenarme la cabeza con miles de pensamientos de Carl… en la intimidad con ella, Carl besándola… ¡genial!, lavé la taza, y subí corriendo las escaleras, para ver a los peques, tenía que olvidar el mensaje. La vocecita de mi conciencia me recordó una vez más, que Carl no era mi novio. Y que si me enamoraba de él, sufriría sabiendo que fuimos unos… la palabra me causaba dolor de cabeza “amigos con derecho”, pero ya estaba enamorada de él, ya era tarde.  

    —Nena —dijo Carl, haciéndome pegar un brinco —estaba regresándome de la habitación de los peques que todavía dormían—. Lo siento, no quise asustarte —dijo sonriendo con diversión. Tenía el cabello mojado, y se había vestido con la misma ropa con la que llegó. Ya que no habíamos empacado mucho para el viaje en la cabaña.  

    —Estoy bien —dije tratando de sonreírle, pero fallé. Y se dio cuenta.  

    —¿Todo bien?, ¿los peques te están dando lata? —dijo sonriendo pero estudiándome las expresiones.  

    —No, están dormidos —dije y caminé hacia las escaleras.  

    Carl me siguió y cuando íbamos por mitad de escaleras me frenó, tomándome por la cintura. Sabía que me quería besar, pero yo no quería que me tocara, estaba en un conflicto interno por el mensaje, por el constante recuerdo de que no éramos nada. Tenía que alejarme de él, antes de salir lastimada. Logré soltarme y bajé las escaleras, tardo en seguirme, no le vi la cara, pero sabía que estaba frunciendo el ceño.  

    —¡Hey! Cara, ¿qué sucede? —me dijo haciéndome volver para mirarme la cara.  

    —Nada, me duele la cabeza —dije una vez más intentando sonreír y evitando ser borde.  

    —Sé que estas mintiendo, se te da fatal —dijo con cara de preocupación.  

    —Tienes razón, sólo estaba pensando que es mejor, que dejemos de lado un tiempo “esto” —dije señalándolo a él y a mí. Me miró con los ojos abiertos como platos, su boca se abrió levemente.  
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    —¿Quééé?, ¿Por qué? Cara —dijo acercándose a mí y yo di un paso atrás. Su mirada de dolor me encogió el corazón—. No entiendo, ¿En un momento estás bien conmigo y ahora dices eso? —dijo cabreándose, se pasó la mano por el cabello, un gesto que he visto muchas veces de su parte.  

    —Porque me equivoqué con la canción… a lo mejor la malinterpreté. —Me miraba confundido—. Lo mejor es que no sigamos con el rollo y no preguntaré si quieres ser mi amigo, nada más porque sé que es mentira, la gente se aleja, una vez que cometen el error de enrollarse —dije tratando de no ponerme a llorar.  

    —¿Pero qué coño? discúlpame pero no entiendo —dijo colocándose ambas manos en la cabeza.  

    —¡Carl! es obvio, tú quieres sólo… —me quedé muda tratando de elegir las palabras correctas. 

      

    — ¿Qué, qué es lo que quiero según tú, Cara? —preguntó muy borde.  

    —Sexo, y una amiga con quien reírte. ¡Te vi anoche con Mary! y ahora sin querer ¡por cosas de la vida! vi el mensaje de ¡Cara! —Carl abrió los ojos a más no poder y cerró la boca, literalmente.—. ¡Y no Carl! no estaba husmeando tu celular, por si te lo preguntas, sencillamente estaba tomando un café, cuando la pantalla se iluminó y cometí el error de bajar la vista por acto reflejo y lo vi. Sólo bastaron dos palabras, para saber con qué clase de mujeres te relacionas y decidí que no quiero formar parte de ellas. No soy así. —dije dejando caer los brazos, en modo de derrota.  

    Carl se rio sin humor.  

    —¡Dios! Cara, pensé que eras un poco más madura —dijo subiendo el tono de voz, pero sin llegar a gritar. Negó con la cabeza. 

    —¡Bueno! ¡Se acabó! te pido disculpas, llevé muy lejos lo de la canción, o tal vez la malinterpreté —dije con tristeza, pero sin soltar ni una lágrima.  

    —¿No lo entiendes verdad? —me miró con el ceño fruncido—. La canción, cada uno le da la interpretación que desee —se pasó una mano por el cabello—. Ambos nos arriesgamos y se supone que no sería fácil. Y te equivocas, no tienes la culpa, ambos la tenemos, por el miedo a no saber que pasará después —se acercó a mí—. Cara soy malo con las promesas y esto es nuevo para mí, lo de Mary anoche, lo recuerdo perfectamente, recuerdo todo, yo no la toqué...  

    Lo interrumpí.  

    —No me tienes que explicar. 

    —Sí, sí tengo, porque ambos sabemos que lo nuestro es más que sexo. 

    Me quedé perpleja mirándolo.  

    —Tenía que decírtelo, me cansé de huir de todo Cara. Cara fue una noche de fiesta, pero me enseño cosas, en el tema sexual. Ya sabes lo que dicen, que la mujer hace al hombre, el hombre propone y la mujer dispone. Pues eso fue Cara para mí. Vamos a sentarnos al sofá. —Sugirió, asentí con la cabeza.—. A Cara le va el rollo “BDSM”, que no tengo que explicarte lo que es, ¿porque ya lo sabes, no? —preguntó apoyando los codos en las rodillas y me miró con cara de cansancio.  

    —Sí, lo sé —dije dejando mi espalda pegada completamente al respaldar del sofá.  

    —Y bueno, ella tenía tiempo que no me buscaba. No estado con nadie más, es decir, después de hacerlo contigo la primera vez, estado sólo contigo desde entonces. Estuve con Cara meses antes de conocerte. Cuando pasaba un tiempo sin tener sexo, la buscaba, o ella a mí.  

    Lo miré y lo entendí, me sentía sorpresivamente mejor hablando con él del tema.  

    —Lamento que todo se te uniera así, lo de Mary anoche y lo de Cara hoy. No te culpo, yo hubiese reaccionado peor que tú al ver un mensaje así en tu celular.  

    Me estremecí, tenía miedo de que me dijera que es violento. Carl debió de leerme el pensamiento, porque me tomó de la mano.  

    —Nunca te haré daño a propósito Cara y menos físico. Quise decir que mi reacción negativa, hubiese sido irme cabreado, al imaginarme… tú con otro hombre —dijo haciendo una mueca de disgusto.  

    Le sonreí y le besé la mejilla.  

    —¿Y eso por qué? —preguntó sonriendo divertido.  

    —Porque esto está saliendo mejor de lo que esperaba —dije sonriendo y luego reí.  

    —¡Vaya! yo no sé tú, pero yo estoy agotado mentalmente —dijo uniéndose a mi risa.  

    Separé la espalda del respaldo del sofá y llevé mis manos a mis muslos haciendo un leve sonido de aplauso y me levanté. 

    —Tengo que despertar a los peques, o no dormirán después en la noche.  

    —Ok, yo veré un rato televisión, ¿a menos que quieras ayuda? —dijo y se levantó.  

    —No gracias, yo puedo, ve televisión, aunque si quieres pasar un rato con ellos, por mí no hay problema, puedo tener un alumno más en la clase —dije sonriendo con diversión. 

    Me tomó por la cintura y pegó su frente a la mía.  

    —Me va lo de la maestra sexy, pero te daré tu espacio como niñera, para no distraer a los peques —dijo y me besó lentamente.  

    —Bueno —dije cuando separé mis labios de los de él, el famoso efecto bambi casi me gana—. nos vemos en un rato entonces —dije y me encaminé a la habitación de los peques.  

     

    La noche llegó, los peques tenían la tarea lista, estaban bañados, sólo faltaba la cena, cepillarse los dientes, que jugaran un rato más y a dormir.  

    Busqué a Carl en la sala de TV.  

    —¿Qué quieres comer? —pregunté al entrar a la sala.  

    Carl le dio pausa a la película que estaba viendo, y se incorporó en el sofá.  

    —¿Qué te provoca a ti? —preguntó con alegría.  

    —La verdad cualquier cosa, lo que muero es por una ducha —dije suspirando.  

    —Bueno, hagamos esto entonces —dijo levantándose y caminando hasta mí, puso sus manos en mis hombros—. Ve a bañarte, y no protestes, yo vigilo a los peques —me miró sin titubear, la que lo miró con dudas fui yo, frunció el ceño—. Cara, no te preocupes, estaremos bien, no puedo dejar que el pasado… —dijo poniéndose tenso—. No puedo dejar que me detenga. Pediré comida china, ¿te gusta? —preguntó relajándose. 

    —Sí, amo la comida china. 

    —Por cierto, ¿eres alérgica a algo? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —¡hmmm! —me llevé un dedo a la boca, haciendo el gesto de pensando.  

    Carl se rio, me reí con él.  

    —La verdad, que yo sepa no, no soy alérgica a nada. Sí tengo piel sensible, pero de resto eso es todo —dije sonriendo.  

    —Es bueno saberlo, entonces comida china será. Ve a darte un rico baño, ya sea en la ducha o bañera, mereces relajarte, y después de descansar la cena, vamos por el postre —dijo sonriendo con picardía.  

     

    Lo miré y negué con la cabeza riéndome.  

    —Ya veremos —dije dándole un beso rápido en los labios y escuchando sus protestas al separar mis labios de los de él y comenzar a alejarme.  
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    Dentro de la bañera, miré con cuidado de no dejar caer mi celular al agua, los mensajes de WhatsApp y justo me entró uno de Mandy. ¿Ya habían regresado del viaje? fruncí el ceño, pensé que regresarían el 2 de noviembre. Me había dejado, aparte del mensaje de texto de “ya regresamos” un mensaje de voz. Cuando le iba a dar reproducir, llamaron a la puerta.  

    —Nena, disculpa que te moleste —dijo con tono de voz avergonzado.  

    Me reí bajito.  

    —No me molestas, no estás interrumpiendo nada, estoy en la bañera, si quieres pasa —dije sin dejar de sonreír. La puerta se abrió.  

    —¡Vaya! adoro la imagen que estoy viendo —dijo sonriendo juguetón—. Ya ni recuerdo a lo que vine —dijo haciéndose el gracioso.  

    Puse los ojos en blanco y se rio con fuerza.  

    —Te vine a decir, que pronto llegará la comida —dijo relamiéndose los labios. No conozco a ningún hombre, aparte de Carl, que se vea tan sexy haciendo eso.  

    —Bien, ahora si me dio hambre —dije sonriendo y era cierto, al estar relajada, me volvió el hambre, debido a también, que Carl y yo dejamos prácticamente más de medio sándwich a la hora del “lunch”—. Por cierto, Mandy ya regresó del viaje —dije mirando el mensaje sin reproducir.  

    Carl frunció el ceño al igual que yo cuando me entere. 

    —¿Pensé que regresarían el 2?  

    —Yo igual, me mandó un mensaje de voz, quieres escucharlo —pregunté, y pensé que sería bueno compartirlo con él, no guardarnos cosas el uno al otro. Aunque esta vez fue mala idea, en futuros mensajes lo escucharía primero yo sola.  

    —Sí, claro —dijo y se acercó hasta la bañera, se sentó en el borde, y bajó la mirada a mi cuerpo oculto por la espuma del jabón.  

    Le sonreí y le di reproducir.  

    —¡Cara!, ya volvimos—. ¡Hola!—. Ese es Patrick, te manda hola —dijo riendo —Te haré un resumen, nos venimos antes, porque ¡no soporte máááás a Mary! —suspiró—. Es insufrible, sólo hablaba y hablaba, ¡bla, bla, bla! todo el tiempo de ella, de su trabajo como “modelo” —dijo diciendo entre comillas. —Carl estaba sonriendo a punto de reírse.—. ¡Así que...! nos regresamos. ¡Por cierto! Ed está muy arrepentido por un pequeño impase que tuvo contigo, algo sobre la leche, me dijo. —Miré a Carl y frunció el ceño, seguimos escuchando. ¡Ah! ¿Te acuerdas de Joe? pues espero que sí. Se casa, el pequeño Joe —risas—. Bueno no tan pequeño, sólo quería decirlo así —risas—. Ed nos invitó para este sábado ir a su casa, Joe llevará a su prometida, pero no estarán los padres de ninguno, sólo amigos de Joe, y de Ed. Me dijo que invitaras al dulce de leche de Carl, o mejor dicho —dijo bajando la voz—. no quiero que Patrick se ponga celoso, pero ¡oh por Dios! Cara, Carl está más bueno que comer con las manos, esos ojos de miel... ¡Diooos! No te lo había dicho antes, pero tenía que hacerlo —risas —miré a Carl, se estaba mordiendo una uña para aguantar la risa, puse los ojos en blanco y me mordí el labio para no reírme, y poder terminar de oír el mensaje de voz.—. Bueno, bueno, regresando a la fiesta, esta vez no hice planes sin consultarte, obviamente Ed también me invitó a Patrick y a mí, eso creo que ya lo dije, en fin. Le dije que hablaría contigo, y luego le daría la respuesta de Patrick y mía junto a la tuya y la de Carl. ¡Ah! y al parecer la insufrible de Mary no irá, tiene planes de “Miss mundo” —dijo riendo, obviamente fue sarcástica. —¡Bebé! eso no es un mensaje de voz, es un testamento —se burló a lo lejos Patrick—. ¡Patrick! —se quejó Mandy. —Carl y yo nos reímos.—. Bueno, Cara, espero que me respondas con un “Sí o No”, para enviárselo a Ed, que me dio su número de celular. ¡Mil besos, mil besos, mil besos, mil besitos, besos, mil besos, gracias, mil besitos! —dijo y se echó a reír, y terminó el mensaje.  

    —La Barbie de “Toy Story 2” —dije riendo, Carl puso los ojos en blanco y se contagió de mi risa.  

    Dejo de reír. 

    —¿Qué te hizo Ed? —preguntó con cautela.  

    —Pues después de que Mandy y yo te subiéramos a la habitación, bajé para guardar las sobras de la comida que Mandy me llevó. Me encontré con Ed, bajó después que yo por un vaso con leche, cuando me iba a ir me tomó por el codo para hablar, y la que reaccionó mal fui yo, le dije que no me tocara. Eso es todo lo que paso —dije con voz calmada, era la verdad. —Frunció el ceño—. No pasó nada Carl, supongo que se está disculpando, porque pensó que hizo algo malo —dije esperando que no siguiera con el tema, Carl era sobreprotector, cosa que me gustaba, pero a la vez no quería que se preocupara por nada.  

    —Sólo quiero que confíes en mí —dijo con mirada de preocupación.—. No dejaré que nadie te haga daño, aunque yo mismo lo haga, diciendo alguna estupidez, una que otra vez —dijo pasándose la mano por el cabello.  

    Le sonreí, y me incliné un poco para besarlo, dejando mis senos al descubierto. Carl me miró con asombro y pasión, al ver mi pecho desnudo. 

    —¡Nena! —dijo con los ojos como platos.  

    —Dame un beso, por favor —dije mordiéndome el labio.  

    No dijo nada se sujetó bien del borde de la bañera y me besó. El timbre sonó.  

    —Si no fuese porque llegó la comida, me meto contigo a la bañera —dijo sonriéndome juguetón y se levantó para ir a recibir la comida.  

    A los minutos llamaron a la puerta. Sonreí y respondí:  

    —Sabes que puedes entrar —dije terminando de cerrarme la bata de baño.  

    Volvieron a llamar a la puerta, fruncí el ceño. Pensé en los peques. Caminé y abrí la puerta, ahogué un grito.  

    —¡Carl! —dije tapándome la boca con las manos.  

    Carl tenía un cuchillo cerca de la garganta, lo estaba sometiendo un hombre con pinta de motero. Carl me miraba con angustia.  

    —¿Qué quiere? —pregunté con voz temblorosa.  

    El hombre se burló.  

    —¿Qué quiero?, quiero que te quedes calladita, y tomes varias fundas de almohadas, y las llenes con todo lo que valga la pena. ¿Puedes hacer eso por mí, verdad lindura? —dijo sonriéndome, mirándome a los ojos.  

    Asentí con la cabeza.  

    —Bien, me encantan colaboradoras —dijo y comenzó a andar sin apartar el cuchillo de la garganta de Carl.  

    ¡No, esto no estaba pasando! no dejé que el miedo me nublara porque no podía pensar. Entramos a mi habitación para tomar dos fundas de almohadas, de la cama. 

    Lo llevé al estudio del señor Evan, quería mantenerlo lo más lejos posible de los peques. Cuando entramos, él venía detrás de mí con Carl sometido. Busqué con la mirada algo que pudiese usar como “arma”. 

    —Comienza a llenar esa funda lindura —dijo y me recorrió un escalofrió por la espalda.  

    Tomé por inercia cada cosa que veía encima del escritorio del señor Evan, hasta que vi el pisapapeles de vidrio en forma de huevo, lo tomé y sentí de inmediato el peso de este. Vi en una placa conmemorativa el reflejo del motero distraído mirando a otro lado, sin dejar de hacer presión en la garganta de Carl. Aproveché ese pequeño instante y me volví rápidamente con el huevo de vidrio en mano, y golpeé con fuerza al motero en la cabeza. La sorpresa hizo que el motero aflojara el agarre contra Carl. Carl lo golpeó en el estómago con su codo, el motero se dobló de dolor, y Carl usó su rodilla para golpearle la cara, acto seguido, le llevó los brazos hacia la espalda, apoyó una rodilla en la misma, y lo inmovilizo. Sin esperar que Carl me dijera nada, desamarré un lazo para cortina, y se lo pasé, quien lo tomó rápidamente y amarró las manos del motero.  

    —¡Voy a llamar a la policía! —exclamé  

    —No, espera —dijo Carl frenándome en seco. ¡Pero qué!—. Primero quiero saber, ¿cómo llego hasta acá? —dijo levantando al motero del suelo, quien comenzó a reírse y escupió el piso, dejándolo lleno de sangre.  

    Miré a Carl confundida, asustada, y alterada, con la adrenalina a millón por culpa de la locura que estaba desarrollándose en el estudio del señor Evan.  

    —Peques —dije mirando a los ojos a Carl, que entendió el mensaje asintiendo con la cabeza.  

    Me fui corriendo a la habitación de los niños, cuando entré no los vi, el horror me llenó el pecho de miedo. Hasta que logré escuchar unos leves sollozos.  

    —Peques soy yo —dije en voz baja para no asustarlos.  

     

    Los niños salieron de su escondite llorando asustados, y me abrazaron.  
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    —Está todo bien peques, tranquilos —dije de rodillas abrazándolos.—. Necesito que me acompañen a la habitación de sus padres y cierren con seguro, yo les enseñare como y me esperan ahí, cuando toque la puerta tres veces y les hable me abren ¿ok? así estaremos a salvo, se los prometo —dije tomándolos de sus manitas y llevándolos a la habitación de los Evan.  

    Una vez los dejé ahí. Corrí hacia Carl que seguía en el estudio, tenía al motero de rodillas. Y al motero le sangraba la nariz y ¡Oh por dios! Carl tenía los nudillos llenos de sangre.  

    —Carl, ¿estás bien? —pregunté corriendo hasta él. Cuando iba a tomarle la mano, la apartó.  

    —Sí —respondió con frialdad, cosa que me dolió bastante.  

    —¿Quién es él, Carl? —pregunté con seriedad.  

    Carl se sorprendió por la pregunta, pero yo sentía que Carl lo conocía.  

    —Su papi —respondió el motero riendo como un loco.  

    Di un paso atrás en modo mecánico.  

    —¿Qué? —pregunté sin poder creerlo.  

    Carl me dio una mirada de odio puro, sabía que no estaba dirigida para mí, esa mirada. No pude ver dolor, o al zombi que se cerraba. Sólo odio. Hasta que habló, o más bien gritó.  

    —¡NO! ¡ESTA RATA INMUNDA NO ES MI PADRE! —dijo y acto seguido lo tomó por el cuello de una muy andrajosa camisa, y lo alzó con fuerza, estampándolo contra la biblioteca y tumbando unos cuantos libros por el impacto.  

    Me llevé las manos a la boca y comencé a llorar por Carl, por su dolor, dolor que llenó la habitación en esas palabras gritadas con fuerza.  

    —¡TÚ! ¡ESTÁS MUERTO PARA MÍ! —lo soltó, el hombre cayó de culo al suelo jadeando, ya no reía.  

    Carl me miró con el pecho subiendo y bajando de prisa.  

    —¡Llama a la policía! —dijo tratando de controlar su voz. 

    Casi 10 minutos después la policía llegó, por suerte había una patrulla cerca. Llamé a la señora Evan, quien quiso regresar enseguida, pero le dije que no, fui sincera, le dije que Carl no soportaría tener que verla, después del enfrentamiento con su padre, llamarlo así me daba escalofríos. La señora Evan entendió, preguntó cómo estaba Carl y los peques y si yo me encontraba bien. Le dije que sí, aunque lo que no sabía la señora Evan, era que ni yo misma me creía eso, de si Carl estaba bien.  

    Después de que se llevaran al padre de Carl detenido, a Jack, y de las declaraciones de Carl y mía, más la llamada de la señora Evan a la policía, afirmando que Carl era su hijo mayor y yo la niñera, que ella no podía dar la cara ahora por motivos personales, casi una hora después la policía dejó la casa. La comida china nunca llegó, el pa… el motero se encargó de asustar al repartidor, ya que el restaurante lo denunció a la policía, cuando el hombre llegó al restaurante sin dinero, ni objetos personales, y sin la comida, apenas logró conservar la moto de entregas. Pedí una pizza, que sólo comieron los peques, ya que ni Carl ni yo teníamos hambre. Después de que los peques hablaran con su mamá por teléfono, los llevé a cepillarse los dientes y a dormir. Cuando terminé, recé porque Carl no se hubiera ido. Fui a mi habitación temporal y lo encontré sentado en el borde de la cama, mirándose los nudillos ensangrentados.  

    —No sé qué decirte —dije en voz baja.  

    Carl subió su mirada y vi lágrimas. Me acerqué rápidamente hasta él, me puse de rodillas y lo abracé con fuerzas. No sollozó sólo me abrazó. Segundos después me habló, con la voz llena de dolor. 

    —Lo siento Cara, perdóname, por eso no quería enamorarme de ti —dijo de pronto, haciendo que mi corazón comenzara a latir de prisa.  

    Deje de abrazarlo y lo miré a la cara. 

    —No es tu culpa Carl, quiero que me escuches —dije cuando vi que me iba a interrumpir, se secó las lágrimas con la camisa y asintió con la cabeza—. No es culpa tuya repito, que tengas la familia que te tocó. Nadie puede elegir en que familia nacer, puedes elegir amigos, pareja, etc. Menos eso. Por eso no me alejaré de ti o dejaré que te alejes de mí, pensando que haces bien, escapar no es la solución Carl, ni alejar a los demás de ti, por más rabia, dolor y tristeza que sientas y sé que decir estas palabras es difícil si uno mismo no las sigue.  

    Me miró con el ceño fruncido.  

    —¿A qué te refieres?  

    —Tú y yo no somos tan diferentes, mis padres no tienen comunicación conmigo, como me gustaría. Me criaron como si fuese de cristal, volviéndome insegura, no me dejaban tomar decisiones simples, siempre había una excusa para todo, “eres muy joven”, “¿para qué vas a ir de pijamada? tienes tu propia cama y habitación”, “¿no entiendo por qué tus amigas tienen que dormir aquí, acaso no tienen casa?, “novio eres sólo una niña”, “no hagas esto, no hagas lo otro”, “no iras a menos que tus notas sean excelentes”, “no salgas a la calle”. —Me pasé las manos por la cara—. Esos son ejemplos, tal vez, no parezcan graves, pero hacer a una persona insegura de la vida, es muy grave. No digo que no me quieran, me quieren a su manera. Pero ser tan sobreprotectores, y egoístas también, hacen que casi me vaya en picado, hasta que me salí de ese mundo. Lo sé, escapé, pero luego me di cuenta de que no podía simplemente huir sin enfrentarlos, lo hice. Mi mamá fue la más fácil de entenderme, mi papá no me entiendo, me llamó malagradecida, sin embargo cuando me extraña, me lo hace saber. Tengo tiempo que no los veo, pero ese tiempo me ayudó mucho, me comunico muy seguido con ellos, no sólo para hacerles saber que estoy bien, sino para saber que ellos lo están. En pocas palabras Carl, mi familia no es perfecta, esa palabra no existe, pero se hacen canciones, poema, libros, etc. Y admito que es hermoso tratar de conseguir la perfección, ya que te impulsa a seguir, aunque todo en exceso es malo, pero eso ya es otro tema.  

    Carl me miró sorprendido, su cara se relajó, el dolor de sus ojos menguó.  

    —Ahora vamos a limpiarte esos nudillos, comamos algo de pizza y creo que, tomaré una sangría que vi en la nevera, supongo que tu querrás algo más fuerte —dije en un intento de bromear.  

    —No, te acompañare con la sangría —dijo y me sobó la mejilla con la mano buena. Esa caricia dijo más que mil palabras. ¡Vaya noche!  

    Cenamos, y me quedé dormida en brazos de Carl, en el sofá de la sala de TV. Cuando amaneció, abrí los ojos y estaba en la cama. Pero Carl no estaba a mi lado, había una nota: 

    —Nena me fui a las 5 de la mañana, no quería despertarte, cuando te levantes escríbeme, estoy pensando en regresar a la universidad después que termine el año. Hoy trabajaré en mi casa. Bueno esta es mi manera de meterte más en mi vida, contándote pequeños detalles de ella. Por cierto con respecto a este sábado, si tú quieres ir a la fiesta de Ed, no tengo ningún problema, el tipo sigue siendo un imbécil, pero son tus amigos, me refiero a Mandy y a Patrick, que lo más probable es que deseen ir, ya que Mandy se veía entusiasmada por Joe, otra ironía de la vida, que el hermano mayor de Ed se llame Joe, en fin… Quiero ir como tu novio a la fiesta. No sabía cómo pedírtelo así que, ¿quieres ser mi novia? 

    P.D: envía “sí” o “no”, o ¡¿sabes qué?! Mejor llámame. (Dibujo una carita guiñando un ojo)  

    —¡Sí! —dije casi chillando de emoción. 

    —¿Sí qué? —dijo Carl haciéndose el que no sabe de lo que hablo.  

    —Que gracioso eres —dije y me mordí una uña por la emoción.  

    Se puso a reír con ganas.  

    —¡Nena! Bueno… espero no haya sido una manera sosa de pedirte ser mi novia —dijo con voz apenada.  

    —No, no, me encanta que seas así, que seas tú mismo —dije con una sonrisa en mi cara.—. Y sí lo del sábado, lo pensé mucho, Joe me cae muy bien y Ed no se ha portado mal conmigo, supongo que no hace daño ir a una fiesta. 

    —Bien, no te prometo vernos hoy, tengo trabajo acumulado, hago páginas web y tengo 3 que entregar. Te invitaría a mi morada, pero me vas a distraer —dijo con voz juguetona. Me reí—. Pero por supuesto, pronto conocerás mi casa, aunque antes tengo que limpiarla un poco —dijo riéndose.  

    Nos despedimos. 

    La señora Evan regresó sin el señor Jim, ya que todavía le faltaba para salir de la clínica, ya estaba fuera de peligro había tenido un accidente automovilístico. Esta vez no me preguntó sobre Carl, me dejó irme tranquila, me pagó, y para sorpresa mía me trajo un regalo, bueno, varios. Me regaló, muchos materiales para la universidad, una pila de cuadernos nuevos, textos. Me quedé atónita, le pregunté cómo sabía exactamente que comprar y se rio como nunca la había visto reír, me dijo que yo era un poco ingenua, lo dijo con respeto. Me explicó que había que saber con quién hablar y así consiguió la información para comprarme todo lo que yo requería, cosas que por cierto fueron muy caras, se lo hice ver y ella no le dio importancia. La señora Evan dio con mi gusto, con mi personalidad, me compró cuadernos de tapa dura forrados en tela de lino. Diseños que yo elegiría, tenía buen ojo. Agradecí honestamente los regalos, y me pagó más de la cuenta, con la excusa de que fue una emergencia, que yo actué muy bien, que me lo merecía. No discutí con ella, porque de todas maneras perdería, sólo me quedó aceptar los regalos, el pago y darle las gracias de corazón.  
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    Llegó el sábado, Carl y yo no pudimos vernos hasta el sábado, ya que él tenía mucho trabajo. Fui el jueves en la mañana al restaurante, comenzaba a trabajar el lunes de la próxima semana. Trabajaría como estudiante medio tiempo, sin interferir con las clases de la universidad. La fiesta comenzaba a las 6 de la tarde. Mandy y yo nos preparamos en la universidad.  

    —No, no y no. Ni pienses que irás sencilla a la fiesta de Joe —dijo poniendo los brazos como jarra.  

    Me miré en el nuevo espejo de cuerpo entero, que Patrick le regaló a Mandy por haberse emborrachado y ver visto bailar semidesnuda a Mary en la cabaña. En pocas palabras por la “cagada de Patrick”, Mandy era bastante celosa, si Patrick hubiese tocado por error a Mary, lo más probable hubiese tenido que regalarle una remodelación entera de la habitación para que lo perdonara.  

    —Sencilla ¿si esto es sencillo? ¿Qué será para ti extravagante? —pregunté con diversión. Mandy rodó los ojos.  

    —Unos jeans a las caderas y blusa de invierno, porque ni siguiera es de otoño, no es ropa para nada sexy, parece que llevaras un suéter de mi abuela, quien por cierto tiene suéteres muchos más lindos —dijo con firmeza. Parecía la policía de la moda. 

      

    — ¿Qué sugieres? —pregunté sonriéndole con diversión, luego comencé a desvestirme.  

    —¡Hmmm! veamos, usa ésta —dijo entregándome una falda de ella. Una minifalda/short de encaje color negro. Era prácticamente un minishort con la falda arriba de encaje, con dos coquetos cierres, derecho/izquierdo en el elástico frontal de la falda. Demasiado atrevido pensé.   

    —¿Supongo que usaré medias panty? —pregunté inspeccionando la prenda.  

    Mandy me miró como si me hubiesen salido 2 cabezas.  

    —No, sin medias de ningún tipo, tienes unas hermosas piernas Cara, lúcelas —dijo y comenzó a buscar un top para la falda.  

    —Espera, ¡¿qué?! ¡Moriré de frío! —me quejé 

    Mandy tenía la cabeza dentro del armario. 

    —No en la casa hay calefacción, estarás calientica ¡ah! y tienes al dulce de miel de Carl para calentarte —dijo riendo aún dentro del closet—. ¡Aquí esta! —dijo y salió con algo color vino tinto en la mano.—. Esto es un “bodysuit lace up”, no lo he usado, me encanta el color, pero prefiero los de encaje —dijo y me guiño el ojo—. Toma, ahora ponte todo eso, y lo que necesitarás es retocarte los rulos con una crema estupenda para rulos que tengo —dijo sonriéndome como si yo fuese una obra de arte hecha por ella. Asentí con diversión.  

    Mandy se vistió menos atrevida que yo y eso me sorprendió.  

    —Esta noche quiero que brilles tú —dijo como si me hubiese leído el pensamiento —Ed se dará cuenta de lo que se perdió y Carl se enamora más de ti. 

      

    Casi me caigo poniéndome la falda, “por eso no quería enamorarme de ti” fueron las palabras de Carl. Eso quería decir que tal vez, ya estaba enamorado de mí o era un decir.  

    No le respondí, ella siguió hablando animadamente, sobre la fiesta, sobre Ed babeando por mí. Al finalizar, Carl me envió un mensaje de texto diciendo que Patrick lo llevaría, que su carro tenía un problema con una de las ruedas delanteras. 

    —Ya llegaron —anunció Mandy. Nos encaminamos con nuestros mejores bolsos en brazo, y chaquetas para el frío de otoño a juego con la ropa, también elección de Mandy.  

    —¡Wow! están hermosas —exclamó Patrick, luego le dio un beso caluroso en la boca.  

    Carl me miró, me recorrió el cuerpo con la mirada.  

    —Estoy de acuerdo —dijo y me besó en la mejilla con ternura. Tomó mi mano, me ayudó a subirme al jeep de cuatro puertas de Patrick, en la parte trasera.  

    Cuando llegamos, había varios coches aparcados en la calle, y dos cerrando el garaje. Unos genios pensé sarcásticamente. No hizo falta llamar a la puerta, estaba abierta, había tres mujeres y cuarto hombres hablando en la entrada, parecía una fiesta universitaria.  

    —¡Típico de Joe! —se hizo escuchar Mandy entre la música, ya que estábamos cerca de las cornetas.  

    —Vamos a bailar nena —le dijo Patrick a Mandy y la tomó por la cintura, se mezclaron entre la gente que bailaba.  

    —¡Estás hermosa! —dijo Carl en mi oído y me rodeó con sus fuertes brazos la cintura, dejando sus manos cerradas en mi bajo vientre. Las chaquetas y carteras las habíamos dejado dentro del jeep de Patrick—. Desde que te pedí ser mi novia, quería celebrarlo contigo —dijo y me dio la vuelta, sin dejar de tomarme por la cintura. Pasé mis brazos por su cuello, y nos besamos en medio de la sala de casa de mi exnovio ¡¿Irónico, no?! 

    Ed y Joe aparecieron minutos después, Joe me dio un abrazo de oso. Ed me saludó con una inclinación de cabeza. Ed le dio la mano a Carl y yo presenté a Carl con Joe.  

    —¡Cara! no sabes el gusto que me da verte aquí —dijo Joe con una gran sonrisa. Una mujer más alta que yo, con unos kilitos demás, pero hermosa, se acercó y le dio un beso a Joe en la mejilla.—. Cara, te presento a mi prometida, Kitty. 

    —Hola encantada —dije estrechando su mano.  

    —Hola soy Carl el novio de Cara. —Dijo presentándose con Kitty.  

    —¡Vaya! —soltó Joe impresionado y luego tosió incómodo.  

    Miré a Ed que estaba enfrente de mí, y pude observar la mueca de molestia que hizo al escuchar a Carl presentarse por primera vez como mi novio. 

    —Felicidades —dije tratando de romper el incómodo silencio que se formó repentinamente. 

    —Gracias —dijeron al mismo tiempo Joe y Kitty y comenzaron a reír. Carl pasó su mano por mi cintura.  

    —Bueno me robaré al novio un segundito —dijo Kitty sonriendo tímidamente.  

    —Descuida, un placer conocerte —dije sonriéndole con amabilidad. Era muy simpática, un poco mayor que yo, tal vez de unos 25 años.  

    —Disfruten de la fiesta —dijo Joe viendo a Carl y luego a mí y me guiño el ojo. 

    —Gracias —dijo Carl. 

    —Lo haremos —dije sonriendo.  

    Ed se metió las manos en los bolsillos delanteros de sus jeans.  

    —¿Y Mary? —le pregunté para no volver al silencio incómodo.  

    —Dijo que intentaría venir antes de las 12 —dijo incómodo.  

    —¿Quieres algo de beber? —me preguntó Carl.  

    —Sí, gracias —dije sonriéndole. 

    —Ok, ya vuelvo —dijo, me dio un beso en la frente y se fue entre la gente. Se le veía igual de incómodo que Ed.  

    Ed carraspeó.  

    —¿Se hicieron novios recientes? —preguntó y sacó las manos de los bolsillos.  

    No esperaba esa pregunta.  

    —Sí —dije con firmeza.  

    Frunció el ceño.  

    —Mary me dijo que no eran novios —dijo sin dejar de fruncir el ceño.  

    —¡¿De verdad, me vas a decir eso?! ¿No crees que es un poco infantil? —pregunté siendo borde.  

    —Cara yo… —comenzó a decir Ed.  

    Carl llegó con dos bebidas una en cada mano. Tomé una sonreí y le di las gracias.  

    —Iré por una también —dijo Ed perdiéndose entra la gente.  

    Carl tomó un poco de su bebida, que parecía ser cerveza. Miré mi vaso rojo y vi un líquido rojo con pedazos de fruta y una cucharita de plástico en el medio. El olor que emanaba era a frutas.  

    —Es un cóctel de frutas, tiene vodka —dijo Carl mirándome con una sonrisa. 

    —Gracias —dije y le di un leve beso en los labios.  

    A medida que pasaban las horas, Carl y yo conversábamos con Joe y Kitty, jugamos dos rondas de 21 con ellos y luego birra pong, yo con cóctel de frutas. Perdí 4 veces, ya llevaba tomados como 6 vasos de cóctel, así que decidí comer de los distintos pasapalos que había, no sólo había los clásicos doritos, de las fiestas de secundaria y universitarias, también había pasapalos, como mini pizzas, minihamburguesas, bastoncitos de zanahoria con distintos dips. Joe anunció, que de comida fuerte, habría hamburguesas tamaño grande, pizza, y comida china. Los presentes alzaron sus vasos rojos en aprobación.  

    —¡Ya saben lo que dicen amigos, borracho sin comida en el estómago! ¡NO! —dijo al principio con tono alto para hacerse escuchar ante todos, y luego grito el “NO”. Todos aplaudieron y gritaron ¡NO! Alzando sus vasos rojos. Una chica sin querer volteó toda su vodka pura en mi falda. Me impresiono más saber que era vodka pura, ya que era mucha cantidad en el vaso rojo para alguien tan menudita como ella. Se disculpó mil veces, le dije que todo estaba bien. Pero tenía que buscar un baño, el de invitados de abajo estaba ocupado. Ni modo tenía que esperar.  

    Joe se me acercó sonriendo. Carl se había ido a buscar más bebidas, antes de que la chica me bañara en vodka.  

    —Vi todo —dijo sonriéndome con compasión—. Usa uno de los baños de arriba, si quieres —dijo salvándome. Joe y Ed compartían baño, la habitación de sus padres era la única que tenía baño propio.  

    —Gracias —dije, busqué con la mirada a Carl, pero no lo vi. No podía esperarlo, necesitaba al menos secarme la falda con una toalla, la chica había atinado bien.  

    Me hice espacio entre la gente, ahora había más, la casa estaba full. Cuando logré subir a las habitaciones, el baño compartido estaba ocupado, sólo me quedaba el de sus padres, por fortuna la puerta estaba sin llave. Entré prendí la luz del techo, miré la habitación, tenía una cama matrimonial estándar clásica, con cabecero y piecero de madera caoba claro. El armario, cómoda, y mesitas de noche, formaban el juego de cuarto, todo en madera de caoba claro. Del lado izquierdo de la cama, había un espacio cuadrado, donde se podía apreciar desde la entrada de la habitación, un hermoso ventanal que estaba hacia atrás, ya que la pared del cabecero de la cama sobresalía un poco. Tenía la cortina corrida y en la pared que quedaba al lado de la ventana, la cual, si te parabas del lado derecho de la cama, la verías de frente, estaba un precioso armario, y al lado de él, estaba el pasillo que dirigía al baño, la puerta estaba cerrada. El pasillo estaba oscuro, prendí una luz en el mismo y caminé el corto espacio, abrí la puerta. Al prender la luz, me alegré de ver todo limpio. Los Duncan eran bastante limpios. A pesar de tener dinero, la casa era bastante sencilla, cosa que siempre llamó mi atención, hasta que Mandy me contó una vez que el padre de Ed y Joe, el señor Roger, compró la casa antes de ser millonario, después de ser millonario la arregló con todos los gustos, pero casi no modificó la parte de arriba de la casa exceptuando la habitación de ellos, y decoró las habitaciones de sus hijos como ellos querían, pero les dejó sólo un baño, para que aprendieran a compartir y aprender luego en un futuro a tener sus cosas propias, ese era el lema del señor Roger según Mandy. Agarré una toalla doblada de un mueble, y comencé a secarme la falda. Decidí quitármela para poder secarla mejor. Llamaron a la puerta del baño.  

    —Un momento —dije y me amarré a la cintura la toalla, que me quedó como una falda grande.  

    Al abrir me llevé un susto breve, era Ed mirándome con confusión y luego diversión, pero con una chispa de malicia. ¡No! me quité esa idea, porque... ¿sólo era idea mía? ¡Verdad! Ed había cambiado.  

    —Perdona, no sabía que eras tú —pude oler su aliento full a… ¡aguardiente!  

    A pesar de haberme tomado 6 vasos de cóctel, no estaba borracha, si un poco achispada, pero como estuve comiendo e hice el truco del aceite de oliva antes de salir. Mandy y yo nos tomamos cada una, dos cucharadas soperas de aceite de oliva. Realmente dicen que basta con una sola, pero Mandy dijo “Mejor dos, así tomamos más alcohol”  

    —Sí, Joe me dijo que usara uno de los dos baños de arriba, pero estaba ocupado el otro, así que vine a este… como vi la puerta sin llave entré, disculpa —dije nerviosa e incómoda, quería perderme del camino de Ed, olerlo oliendo a aguardiente, me traía muy malos recuerdos.  

    —No, está bien, claro que lo puedes usar, y más tú —dijo haciendo la vieja expresión de seducción, algunas cosas no cambian.  

    —Bueno de todas maneras ya terminé, sólo echaré la toalla en el cesto de ropa sucia, me pondré la falda que me mojaron de vodka y el baño es todo tuyo —dije riéndome para quitarle hierro al asunto.  

    Ed bajó la mirada hacia la toalla en mi cintura.  
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    —Te queda bien, pero mejor… —se relamió los labios y me miró con lujuria. Mi cuerpo reaccionó en modo negativo, sólo lo miraba con asco, como si fuese un pervertido. Siguió con la mirada ahora en mis senos—. Mejor es sin ella, ¿no crees? —dijo ahora mirándome a los ojos.  

    —¡¿Qué?! —di un paso bruscamente hacia atrás y apreté la toalla con fuerza. 

    Ed se echó a reír. 

    —Disculpa ¿dónde están mis modales? —me miró a la cara y dejo de reír.—. ¡Vamos Cara! sé que me quieres dar celos, con ese tipo Han, —dijo pronunciando el nombre mal.  

    —¡No es Han! es ¡Carl! y es mi novio, no estoy buscando darte nada. Por favor vete, para poder vestirme e irme —dije muy borde.  

    Ed me miró con rabia y ahí estaba el Ed del pasado.  

    Me asusté y me estremecí de miedo, pero ahora más que nunca, estábamos solos. Estaba más aterrada que con el motero.  

    —Esta vez, no me vas a ignorar, ya somos adultos Cara y quiero que te comportes como tal, no como la chiquilla que no sabía cómo satisfacer a un hombre de verdad —dijo llevándose una mano a la entrepierna y apretándose la polla, que miré como a simple vista se le estaba poniendo dura.  

    Lo miré con cara de horror, no podía creer las palabras que salían de él. Nunca pensé que Ed podría llegar a ser así de desagradable.  

    —Ed —dije midiendo mis palabras y sonriéndole—. Sé que estás bromeando. Bajemos para seguir con la fiesta —dije con cautela.  

    Su sonrisa volvió, me sonrió sin mostrarme los dientes.  

    —Antes quiero una mamada, nunca pude tener esa boquita en mi polla —dijo nuevamente apretándosela.  

    ¡Esto no estaba pasando! Del susto dejé caer la toalla. 

    Ed abrió los ojos como platos, y dejó levemente la boca abierta, me miró hacia donde un segundo antes estaba la toalla.  

    —¡Vaya! Cara, ahora usas ropa muy… ¡joder! mejor que nunca, estás demasiado ¡buenorra! como para follarte aquí mismo —dijo sin dejar de apretarse la polla y caminó hacia mí.  

    Pensé rápido, le sonreí con deseo. Sí salía entera de este baño, me ganaría un puto “premio Oscar” por mi actuación. Me acerqué y lo besé, soltó aire en mi boca y me tomó por la cintura y cadera, haciéndome daño con los dedos. Aproveché su estado de excitación, estaba pegándome el bulto en mi zona. Traté de pensar en frío y olvidarme de lo desagradable de la situación. Abrí un poco más las piernas, él lo tomó como una invitación y pegó aún más su erección a mi vagina, si eso era humanamente posible. Lo tomé por los hombros, una de sus manos me tomó por el culo y la otra se fue a mi muslo, sabía que la llevaría a mi vagina, me separé un poco, lo miré con malicia a los ojos, él lo tomó como algo bueno y ¡zas! le metí un rodillazo en las pelotas. Le di con todas mis fuerzas, no pudo ni gritar, sólo escuché como se le fue el aire y luego chilló de dolor, cayó en el suelo en posición fetal. Salí corriendo del baño, abrí rápidamente la puerta de la habitación y corrí escaleras abajo como una loca. No me detuve a mirar las caras, que sabía que me veían con sorpresa. Una mujer corriendo en un bodysuit por las escaleras. Bueno sin la falda parecía un traje de baño entero. Unos fuertes brazos me frenaron y grité como histérica.  

    —¡Cara! ¡Para! soy yo —dijo Carl sin dejar que me soltara.  

    Lo miré y lo abracé con fuerza, estaba temblando del shock. Al menos no estaba llorando todavía.  

    —¿Qué sucedió? —preguntó tomándome por las mejillas. —La gente nos comenzaba a ver con curiosidad. Ni se enteraron de lo que pasaba arriba. 

    —¡Me quiero ir ya! —dije con ojos de súplica.  

    —¡Cara! —dijo Joe acercándose con prisa.  

    —¿Estás bien? —preguntó y cuando intentó ponerme una mano en el hombro, Carl lo empujó con fuerza por el pecho, casi haciéndolo caer.  

    —¡No la toques! —le gritó Carl.  

    —¡Carl! no, detente —dije tomándolo por el brazo, ya que se le iba a echar encima al pobre Joe—. Él no me hizo nada, fue Ed —solté sin pensar.  

    —¿Qué? —preguntó con cara de susto Joe, recuperándose del empujón de Carl. 

    —Sí Joe, lo siento pero Ed no ha cambiado —dije ahora llorando.  

    Carl me rodeó con sus brazos.  

    —¡Nos vamos de esta puta fiesta! —le dijo en tono furioso a Joe.  

    Miré a Joe con lágrimas en los ojos, me quité las lágrimas. Joe me miraba con arrepentimiento y dolor, su prometida se puso a su lado y le puso una mano en el pecho, le pregunto si estaba bien, él puso su mano encima de la mano de ella, le respondió que sí.  

    —Lo lamento mucho Cara —dijo Joe apenado.  

    Para la mala suerte de Joe, Ed tuvo las pelotas de bajar, no le bastó con el golpe que le di.  

    —¡TÚ PERRA! —gritó con fuerza bajando la escalera, la fiesta quedo por fin muda, alguien apagó la música.  

    Carl me soltó y corrió escaleras arriba. Nadie pudo detenerlo, fue tan rápido lo que pasó a continuación.  

    Carl se fue contra Ed, lo sujetó por la camisa y lo golpeó en la cara, haciendo que Ed cayera de espalda encima de los escalones. Le dio varios golpes, pero Ed, a pesar de estar borracho y golpeado en las pelotas por mí. Logró empujar a Carl y ambos rodaron el poco tramo que les quedaba de escaleras. Ed tenía la ventaja por haber caído encima de Carl, logró darle un buen golpe en la mejilla izquierda, haciéndole un roto. Carl le respondió partiéndole la nariz. Hasta que por fin Joe los logró separar, ya que fue muy intenso y difícil separarlos, en un mar de golpes. La mayoría dados por Carl.  

    Joe necesitó ayuda de dos hombres para poder alejar a Carl de Ed. Ed en cambio necesito la ayuda de tres hombres para ayudarlo a levantarse, ya que era mucho más pesado que Carl, pesaba más, no por músculos, por gordura. Ed escupió en el suelo y comenzó a protestar.  

    —¡Basta! —le gritó Joe decepcionado y molesto. —¡sáquenlo de mi puta vista! —gritó a los hombres que lo sostenían. Los hombres, que supuse eran amigos de Joe, asintieron con la cabeza y sacaron a Ed de la casa.  

    —Lo lamento mucho, de verdad Cara —dijo Joe y subió las escaleras, su prometida lo siguió.  

    —¡Bueno gente! —Dijo Mandy apareciendo junto a Patrick—. Se acabó la fiesta, a casa todo el mundo —dijo con autoridad.  

    Todos comenzaron a dispersarse.  

    —Cara, ¿estás bien? —preguntó Mandy colocando sus manos en mis mejillas.  

    Carl estaba limpiándose la boca con la camisa, haciendo que ésta se llenara de una fea mancha de sangre. Estaba cerca del pie de la escalera.  

    —Sí, vámonos por favor —dije mirándola con cansancio.  

    Carl se acercó a mí, lo tomé de la mano y caminamos juntos a la salida.  

    Dentro del carro, me puse la chaqueta y Mandy me dio la de ella para taparme las piernas. Patrick puso la calefacción.  

    —Cara —dijo en voz baja Carl, se sentó pegado a mí y me rodeó con el brazo, recosté mi cabeza encima de su hombro y me dormí.  
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    Domingo por la mañana, amanecimos en casa de Mandy, yo dormí con ella en su habitación y Patrick y Carl durmieron en la habitación de invitados. Patrick le insistió a Carl en usar la cama, por los golpes que se llevó en la pelea y él usaría una colchoneta para dormir. Pero Carl le dijo que no, que estaba acostumbrado a dormir en casi cualquier lugar, al final Patrick no discutió, se llevaban bien, podrían llegar a ser buenos amigos.  

    Mandy me dejó dormir hasta las 9 de la mañana. Me desperté y Mandy no estaba, me desperecé en la cama. Mandy anoche me prestó uno de sus pijamas, un pantalón largo de pijama marrón claro con puntos rosados, y una camisa de algodón manga larga a juego con el pantalón. Medias tobilleras de lunares, y unas pantuflas de conejito comiendo una zanahoria. Ahora me causaba gracia, un niño no vería el doble sentido de eso, ya que el conejito era infantil y adorable.  

    Me di un baño, cepillé mis dientes, y me puse otro cambio de ropa de Mandy. Un pantalón deportivo negro, con una sudadera gris sin capucha, con la palabra en letras doradas, “princess”. Y de nuevo las pantuflas, ya que no calzábamos igual. En cambio las pantuflas nos quedaban bien a las dos. Era incómodo ponerme a esta hora de la mañana los botines que llevé en la fiesta. Cuando me digné a bajar a desayunar, me encontré sólo a Mandy, lavando los platos.  

    —¡Hola! ¿Cómo dormiste? —preguntó con una sonrisa en el rostro.  

    —Bien, gracias ¿y tú? —dije sentándome en una mesa redonda para cuatro.  

    —Bien, tienes puntos extras, me encanta que ronques suave —dijo, y comenzó a reír.  

    Me uní a su risa. Luego puso delante de mí, una rica taza de café humeante.  

    —Le puse leche, chispas de chocolate, algo de caramelo derretido, y una pizca de canela para que te dé energía, no hizo falta el azúcar, todo eso endulza rico —dijo sonriendo—. Y de desayuno, te guardé una pila de tortitas con arándanos y crema batida. Bueno falta ponerle la crema batida. 

    —Gracias, de verdad Mandy, eres muy buena amiga —dije con una media sonrisa.  

    —Ni lo menciones —dijo con entusiasmo y sacó del microondas las tortitas, abrió la nevera y sacó la crema batida, cuando comenzó a ponerle le pregunté: 

    —¿Y Carl y Patrick?  

    —Patrick está arriba, se está bañando —dijo y puso el plato terminado enfrente de mí, con tenedor y cuchillo—. Y Carl salió a correr, dijo que desayunaría al regresar, eso fue hace 15 minutos —dijo sentándose conmigo a la mesa.  

    Fruncí el ceño, cuando iba a llenar de dudas mi cabeza. Carl entró, con la ropa de anoche, unos jeans negros ajustados, pero no con la camisa de anoche, sino con una sudadera del papá de Mandy, que le quedaba grande. No estaba sudando. Mandy nos dejó solos. Cuando miré con detenimiento la cara de Carl, solté un ¡Por Dios! tenía la mejilla hinchada, en el corte se le estaba formando un feo morado, la boca en una esquina la tenía un poco hinchada. Me levanté sin tocar el plato de tortitas.  

    —¡Carl! Tu cara, ¿te duele? —pregunté sin tocarle las heridas.  

    —No, no mucho —dijo y colocó sus manos en mi cintura. —¿Tú cómo estás? —dijo y bajó las manos a mis caderas, apretó un poco y me quejé. Ed me había sacado un morado en las caderas.  

    —Lo siento, ¿qué tienes? —preguntó separándose y levantándome la sudadera, bajó un poco el pantalón deportivo, y vio el morado.  

    —¡Ese hijo de puta! —dijo tenso. 

    —Estoy bien, es sólo un morado —dije y me subí con cuidado el pantalón. Le aparté el cabello de la frente, la cual estaba libre de sudor ¡no había ido a correr entonces! No lo estaba acorralando, pero quería saber que había salido hacer—. Mandy me dijo que saliste a correr —dije tratando de sonar normal y no como en un interrogatorio.  

    —No, no corrí, sólo di una vuelta, correr con jeans no es cómodo —dijo con expresión tranquila. Estaba siendo sincero, suspiré de alivio internamente. Me encantaba que fuera honesto, eso es una de las cosas importantes en una relación según las revistas, que leemos Mandy y yo.  

    —¿Tienes hambre? Mandy me llenó un plato full de tortitas y no creo poder con ellas, son muchas —dije sonriendo. 

    —Sí, tengo hambre, ya que lo mencionas —dijo con diversión. 

    —Pero quiero esto primero —cerró sus brazos en mi cintura y me besó con suavidad, lentitud, pasión, deseo y amor, un beso lleno de vida, así lo sentí.  

    Lo miré a los ojos cuando separamos nuestros labios.  

    —Buenos días —dijo sonriendo con picardía.  

    —Ahora son excelentes —dije mordiéndome el labio.  

    Desayunamos, hablamos de mi trabajo, del suyo, de las fiestas navideñas, que todo el mundo estaba comenzando a sacar el tema. Era un tema que yo prefería dejar de lado, ya que este año tenía que ir, sí o sí, a casa de mis padres. En el día de acción de gracias, y navidad. Año nuevo, no era importante que fuera, ya que ellos celebraban por separado, mamá con sus amigas, y papá con sus amigos. Cuando cumplí los 10 años comenzaron con ese sistema, parecían padres divorciados, pero sólo era para romper la tradición y crear una nueva, según ellos, así que a mí me tocaba elegir con quien de los dos recibir el año.  

    —Es muy molesto tener que ir, y ahora comienzo este nuevo trabajo, y sólo quiero tener cabeza para él —dije jugando con un arándano con el tenedor dentro del plato vacío.  

    —¿Qué te gustaría hacer? y no me refiero a trabajar, ¿cómo te gustaría pasar el día de acción de gracias? —preguntó rodeando con las manos una taza caliente de café.  

    —Bueno me gustaría pasar todo el día, viendo un maratón de series o leyendo, tengo mucho tiempo que no sé lo que es leer algo que no sea un texto escolar, o una revista de chicas, que intencionadamente, Mandy deja sobre mi cama —dije y rodé los ojos.  

    Carl se echó a reír.  

    —Eso suena divertido, el modo empijamarse, tener comida chatarra, buena tv o música o las dos —dijo divertido.  

    —¿Tú qué harás? —pregunté llevándome mi taza de café a la boca.  

    Dejó de sonreír poniéndose serio.  

    —Mi familia dejó de celebrarlo cuando murió Joe, ya que murió el 23 de noviembre, en esa época el día de acción de gracias cayó un 25. 

    —Este año cae 23, ya que el día de acción de gracias es en el cuarto jueves de noviembre —dije con sorpresa.  

    Carl asintió con la cabeza.  

    —Joe murió casi de dos meses, él nació el 30 de septiembre, tendría 18 años si estuviese vivo —dijo Carl con tristeza. Aunque ahora no se volvía un zombi hablando del tema, eso era un gran avance.  

    —¿Y navidad y año nuevo, qué haces? —pregunté y luego tomé un sorbo de café. Me causaba tristeza el pasado de Carl, pero no quería mostrarme como una persona que sentía lástima, ya que a la mayoría de las personas les molesta que sientan lástima hacia ellos. Sin embargo fui sincera con él, cuando se abrió conmigo, entendí su dolor, pude sentirlo a través de él. Me miró agradecido de que siguiera conversando sin hacer un momento de silencio incómodo por el tormentoso pasado de él.  

    —Bueno en navidad me juntaba con un par de amigos de la universidad, y aunque dejé de ir a clases, ellos me arrastraban a las fiestas en el campus. Tenía comida navideña, licor, juegos, etc. Todo gratis. En año nuevo, iba casi todos los años a un bar a celebrarlo, no a cualquier bar, uno bastante caro, pero iba solo.  

    —¡Vaya! —dije con sorpresa—. Suena divertido —dije y sonreí con diversión y una pizca de sarcasmo.  

    Carl me sonrió con una sonrisa de lado. Y se encogió de hombros.  

    —Mi primer año nuevo en el bar, fue a mis 19, logré entrar por una mujer que conocí —Carl me miró regresando del pasado, ya que había sonreído—. Pero no tuve nada con ella, es una señora, una mamá mejor dicho—. se rio con mucha diversión.  

    —¿Eh? —solté, frunciendo el ceño y sonriendo por su risa contagiosa.  

    —Carrie es una mujer muy agradable de unos 50 años, ella es muy coqueta, pero no rompe ni un plato, apenas mide 1.50, es algo gordita, muy agradable y maternal. Las mujeres del bar pijo la miraban mal, de arriba abajo. Carrie a pesar de que tiene bastante dinero, es muy sencilla, es de la clase de persona que no le importa una mierda como la ven, mientras ella se sienta bien consigo misma, es lo que importa —dijo sonriendo—. Y cuando digo que no tuve nada con ella, no lo digo en modo despectivo, la mujer es hermosa a sus 50 años. Yo he estado con maduras, y no me da vergüenza admitirlo, pero Carrie es una muy buena amiga mía. No la vi nunca de otra manera, le agarré cariño de inmediato el primer día que la vi.  

    —¡Vaya! Es una historia bonita —dije sonriéndole con el mismo entusiasmo que él.  

    —Sí, aunque ella una vez me dejó atónito, me hizo una broma. La muy graciosa, cuando cumplí 21 años, me invitó al bar donde la conocí, pagó la cena, bebidas, y fue vestida con un vestido muy revelador, el escote era de esos “push up”. Le dije que estaba muy hermosa, en un contexto amistoso, manteniendo siempre el cariño y respeto que se merece. Lo que yo no sabía, era que la muy graciosa, fingió emborracharse y se sentó a mi lado. Todavía no cenábamos, comencé a reírme de sus anécdotas graciosas del día a día, hasta que osadamente, me puso la mano en la entrepierna, muy cerca del pene. —Miré a Carl con ojos como platos.—. Di un brinco y le dije: ¿qué diablos? ella se comenzó a reír, tanto que le saltaron las lágrimas. Me dijo “es broma niño” “tendrías que haber visto tu cara de sorpresa y horror”—. Carl comenzó a reírse y yo también.  

    —¡Vaya la señora es todo un personaje! —dije con asombro y diversión.  

    —Chicos —dijo Mandy apareciendo con Patrick, ambos con el cabello mojado. Me mordí el labio superior. Carl me miró y sonrió mostrando los dientes, ambos estábamos pensando lo mismo.  

    —¡Les llovió encima! —dije afirmando, sin poder aguantarme.  

    Carl se rio y Patrick lo acompañó en la risa, hasta que todos acabamos riéndonos.  

    —Sí, una lluvia divina —dijo Mandy con cara de picardía.  

    —Pero no dorada —dijo Patrick destornillándose de la risa, Mandy le dio un golpe en las costillas.  

    Carl se destornillo de la risa. Mandy me miró poniendo los ojos en blancos. La miré encogiéndome de hombros.  

    —¡Hombres! —exclamó Mandy rodando los ojos una vez más.  

      

      

    El lunes llegó, mi primer día de trabajo en un restaurante de comida internacional. Entré a las 11:00, me vestí de prisa con el uniforme del restaurante. Pantalón, camisa de botones manga larga, chaleco, y zapatos planos, colores del restaurante, colores oscuros.  

    —Cara —llamó una mujer muy refinada y pulcra. Se dirigía hacia mí con paso decidido.  

    —Sí —dije pasándome las manos por el chaleco, estaba algo nerviosa.  

    Me miró sujetando con ambas manos un menú cerca de su pecho.  

    —Tome —dijo entregándomelo—. Estúdielo, tiene que aprendérselo, antes de comenzar a atender a los comensales. Todos los días, tiene que estudiarse el menú. De lunes a viernes está el plato del día, éste cambia obviamente todos los días. Los sábados y domingos, es especial del chef, tenemos 3 chef, que se rotan durante los siete días de la semana. Usted trabajara tres días a la semana escogidos por mí. Igual se aplica al fin de semana, si yo le digo que venga un sábado, vendrá un sábado, si yo le digo que venga el domingo vendrá el domingo. Estará de prueba por tres meses, en los cuales los días rotarán, si no puede con eso, dígalo ahora, si veo que no aguanta las rotaciones de horarios, eso es todo, estará despedida. 

    Me dejó aturdida, pero respondí con un “Ok, entendido”  

    —Una cosa más, no me recuerde a cada rato que usted es estudiante, sus horarios aquí no interferirán con sus estudios y no quiero escuchar quejas ni excusas sobre su vida privada, eso no problema mío señorita, queda advertida, estúdiese el menú y venga a verme a la cocina —dijo y se dio media vuelta dejándome impresionada, la mujer era... no tenía definición todavía para describirla.  

    —Una perra —dijo la voz de un hombre que hizo que me diera vuelta rápidamente para verlo.  

    —Hola soy Chace —dijo con una inclinación de cabeza muy graciosa. Era un tipo bastante guapo. Tenía el cabello marrón oscuro corto en punta. Una sexy barba sombreada. En la muñeca izquierda llevaba una pulsera ancha de cuero negro con remaches. Y el uniforme llamó mi atención, pues, no lo tenía. Llevaba una franela blanca manga larga con el estampado de un chaleco en color beige, nada que ver con los colores del restaurante. Unos cómodos y sencillos jeans color negro y zapatos converse azul marino. Le di un rápido repaso.  

    Fruncí el ceño.  

    —¡Disculpa! —dije.  

    Me dio una sonrisa socarrona.  

    —Ella es la encargada de los mesoneros, pero ¡Gracias a Dios, no mía! —dijo subiendo las manos sin dejar de sonreír burlonamente.  

    —Tú eres el barman —dije afirmándolo, uniendo los puntos.  

    —Sí, en efecto y te daré un consejo gratis—. Se sentó en una silla. Estábamos fuera del vestuario de mujeres de los empleados.—. Gertrudis, es la mujer horrible que acaba de llevarse su molesta humanidad lejos de aquí —dijo con chulería—. Una de las cosas que puedes hacer, es acudir a mí y te la quitaré con gusto de encima —dijo y se llevó a los labios un palillo de dientes.  

    —Cosa que no me saldrá gratis —dije alzando una ceja.  

    —Muy inteligente —dijo retirando el palillo de dientes, y sonriéndome con una sonrisa completa y ojos de diversión.  

    —Pero no gracias, Chace —dije y me senté en otra silla lejos de él para leer el menú.  

    —Bueno —dijo levantándose—. Diviértete con la institutriz del terror —dijo sin dejar de ser socarrón.  

    Mi primer día terminó. Todo lo que hice fue estudiar el menú, cosa que me tomó una hora, cuando busqué a Gertrudis en la cocina. Me llevó a un rincón de la cocina.  

    —Recíteme el menú —dijo mirando el reloj de su muñeca.  

    Comencé a recitarlo. No había dicho ni la mitad de las cosas que había en él, cuando me interrumpió.  

    —Estúdieselo, no es aprendérselo al caletre. El menú no es un juego de memorias señorita, tiene que sentirlo, degustarlo. Saber cómo responder a las dudas de los comensales. No es decirle a alguien que hay un pedazo de carne con papas, es guiarlo en lo que pedirá. Ofrecer y guiarlo sobre la preparación de cada plato. El menú que le di es detallado para los mesoneros, no es igual al que le facilitamos a los comensales. Así que hasta que no lo aprenda como es, no me busque.  

    Le pregunté si podía tener una copia antes que se diera media vuelta. La mujer se frustro toda. Me dijo que ¡No! que el menú nunca abandonaba el restaurante. 

      

    —¡Vaya! la tipa de verdad es una perra —dijo Mandy tirándose sobre su estómago en su cama.  

    —Bueno, no es una persona fácil de tratar supongo, tiene su carácter, sabes que yo no puedo estar juzgando a la gente sin conocerla —dije secándome el cabello con una toalla.  

    —Cara, Elenita, nadie está juzgándola, eso se llama responder a su manera de tratar a las personas, pero ¡claro! no de frente ya que estarías de patitas en la calle. Ciertamente no te insultó, pero la manera tan desagradable de ser merece que la llames perra a su espalda.  

    Negué con la cabeza.  

    —Eres imposible Mandy. Ya vuelvo iré a secar la toalla a la lavandería —dije y dejé la habitación.  

    Me parecía un desperdicio de electricidad poner a secar una sola toalla en la secadora, aunque fuese por unos minutos. Había colegios secundarios tipo internados que tenían habitaciones con baño sin ducha. Las duchas estaban en los vestuarios, duchas privadas con cortinas en cubículos como aquí. Lo malo eran las universidades con ducha mixta, yo no estaba contenta con eso, gracias al cielo aquí no eran mixtas. Pero sería genial que implementaran baños en las habitaciones que tengan sus lavamanos sencillos, con sus escusados y un sitio para guindar dos toallas grandes de baño, más la de secarse las manos. Sería todo un sueño hecho realidad. Mientras esperaba que se secara mi toalla de baño, me senté en un banco y saqué una mini libreta de anotaciones. Desde que estoy activa sexualmente estoy muy pendiente de tomar la píldora y revisar cualquier método anticonceptivo eficiente, tenía que hacer una cita con mi ginecóloga, tenía casi tres meses sin revisarme.  

    —El mundo es pequeño —subí la vista y vi a… Chace.  

    —¡Chace! —dije impresionada.  

    —Sí, el mismo que viste y calza —dijo con diversión.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunté con exigencia, cosa que le causó mucha gracia.  

    —Tranquila no te estoy siguiendo, no soy uno de esos creepy acosadores. Mi novia estudia aquí.  

    —Y ¿qué haces justo en la lavandería? —dije levantándome.  

    Frunció el ceño. Luego se volvió a reír.  

    —Lo mismo que tú, sólo que estoy secando dos toallas en vez de una —dijo usando los dedos para indicar la acción, con ojos de picardía y diversión.—. Antes de que me preguntes, te vi metiendo una toalla rosa a la secadora, yo llegué primero que tú y cuando te vi, no me sorprendió encontrarte en esta universidad, ya que queda bastante cerca del restaurante.  

    —Está bien te creo, pero no deja de ser perturbador, así comienzan las películas de terror universitario —dije con sarcasmo.  

    Chase se rio con fuerza.  

    —Eres, demasiado graciosa —dijo todavía riendo.  

    Puse los ojos en blanco, pero le sonreí amistosamente.  

    La secadora que activé sonó. 

    —Bueno te tengo que dejar, nos vemos mañana en el trabajo —dije y saqué mi toalla calentica.  

    —Adiós, hasta mañana —dijo con su habitual socarronería.  

    Mensaje de Carl. Entré a la habitación, Mandy se había quedado dormida y apenas eran las 8 de la noche.  

     

    —Me gustaría tenerte aquí ahora, pero no quiero decirte una locura, como por ejemplo ¿múdate conmigo? —dijo y agregó un emoticón llorando de la risa.  

    —Sí, sería ir muy rápido —dije agregando el mismo emoticón.  

    —Copiona de emoticones —dijo enviando uno gracioso.  

    —Se ve que estás aburrido —envié y sonreí.  

    —Sí, me atrapaste ¿qué sugieres? —dijo enviando un emoticón pensando.  

    —No sé porque eso se vio como con doble sentido —dije ahora evitando echarme reír para no despertar a Mandy.  

    Mensaje de voz de Carl.  

    Me coloqué los auriculares.  

    —¡Nena! me ofendes —dijo con fingida voz de ofendido.  

    —No puedo hablarte, más si escucharte, porque Mandy duerme ¡y no te hagas el inocente! —dije enviándole otro emoticón.  

    Mensaje de voz.  

    —¡Está bien! me encantaría tener sexo telefónico, mejor dicho, me encantaría tenerte aquí. Pero como ambos estamos ocupados y yo estoy trabajando ahora, sin embargo decidí tomarme un break, como buen novio que soy y saludarte, hasta que le viste el doble sentido a mi pregunta —dijo con voz de inocente.  

    Puse los ojos en blanco.  

    —Eres terrible + emoticón —le respondí.  

    —Lo sé —escribió.  

    La noche se puso interesante. Ya que Mandy se quedó rendida durmiendo, Carl y yo, disfrutamos de esta nueva faceta sexual, desconocida por mí. Hicimos “sexting” al principio fui tímida, hasta que descubrí mi manera nata con la cámara, sería muy cliché decir “que la cámara me ama”, pero al parecer sí. Comencé yo, después de que la conversación de mí parte textual y de la suya oral se pusiera caliente, tanto que la voz de Carl se volvió ronca y eso me excitó de inmediato. Me animé y la que dio el primer paso fui yo, le envié mi pezón izquierdo mostrando parte de mi cara, ya que estaba acostada, vía WhatsApp. Carl comenzó enseñándome el bulto que se le había formado en sus shorts de gym que llevaba puestos. Estaba sentando en la silla de su escritorio. Envió seguido un audio de voz:  

    —¡Nena! en segundos mi polla se puso tan dura, que pide a pálpitos que la liberé.  

    Seguí enviándole fotos y comentarios de lo que me estaba haciendo sentir. De la adrenalina que corría por mis venas por el hecho de poder ser descubierta por Mandy si despertaba y me pillaba tomándome una de las fotos. No estaba desnuda, sólo me tomaba fotos en ciertas partes del cuerpo y al parecer a Carl le volvía loco verme por partes, me decía que él también sentía la adrenalina. Le encantaba como me sonrojaba y era atrevida a la vez. Fue una noche sensacional, logramos estar media hora así, ya que como sabíamos que Mandy podía despertarse en cualquier segundo y Carl quería correrse. No quería que se cortara la nota, aunque me dijo que si Mandy despertaba él se correría y disfrutaría de mis expresiones, al yo tratar de disimular mientras lo veía correrse por mí con Mandy despierta ajena a todo lo que estaba pasando. En esa media hora, con Mandy dormida, Carl no aguanto más la excitación, tenía la polla muy dura, se masturbó y yo me mordí un dedo viéndolo para evitar gemir, estaba increíblemente excitada y mojada, y eso que no me estaba tocando, sólo me toqué un poco los senos, casi al final ya que decidimos hacer una video llamada con los celulares. Mis experiencias con Carl eran increíbles, después de darnos las buenas noches, y él bromear que tenía que ir a darse una ducha por hacerlo correrse tan descomunalmente, yo tuve que ir también a darme una, y por primera vez en mi vida me masturbé de pie y en una ducha. En las demás ocasiones lo hacía en mi cama, pensando en las expertas manos de Carl.  

      

    FIN 
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    —Muy bien, por fin entendió —dijo la institutriz del terror, como la llamaba Chace. Era mi tercer día, había comenzado el lunes 6 de noviembre. Trabajaba 4 horas, las cuales se amoldaban con mis clases, y se rotaban los horarios de entradas. El restaurante trabajaba desde las 7 de la mañana hasta las 12 de la noche.  

    Lo cierto era que llevaba tres días y quería irme, no me gustaba, prefería atender la barra de noche, sin estar jugando con los horarios. Faltaba poco para graduarme de la universidad, me graduaba en licenciatura en pedagogía infantil, en Junio del año que viene, así que fui con… Chace.  

    —Hola —dije jugando con mi pulsera de cuencas de madera.  

    —¡Hey! ¿Qué te sirvo? —preguntó con diversión.  

    Suspiré. 

    —No tenemos suspiros, pero, si te los puedo quitar, con un buen cóctel —dijo y me guiñó el ojo.  

    —No gracias, son las 6 de la tarde, vine para... —Me detuve a pensar en la palabra. 

    —Ayuda —dijo él por mí.  

    Asentí con la cabeza ¿que más me quedaba? me gustaba el lugar.  

    —Estaba pensando en, ¿si tal vez, necesites de una asistente? el trabajo de noche sería lo ideal, saldría de la universidad a las 7 de la noche, más tardar a las 8, y estaría aquí a las 8:40.  

    Me sonrió divertido.  

    —¡Hasta te pusiste un horario y todo! —dijo y se llevó un palillo a los dientes.  

    —¡Oye! lo entiendo, eres el amo del bar, sólo estoy preguntándote, ya que no puedo con los horarios cambiantes. —Dije en modo cansada.  

    Dejó de sonreír, y me miró fijamente a los ojos, pero su labio superior tembló y sonrió con una sonrisa torcida. 

    —¡Bien! tienes el trabajo. Lunes y domingos libres, el resto llega a las 8:30, ni más ni menos, a menos que sea una emergencia.  

    Me quedé atónita. Él se rio.  

    —No te saldrá gratis —dijo y sacó un trapo color beige de un delantal de cintura. 

      

    —¡Sí! ya sé, sé que no es gratis, ¿dime cuánto me costará? —pregunté y me senté en un banquito en la barra.  

    —¡Hmmm! Bueno, de hecho, no es algo para mí, ser mi asistente no es sólo ayudarme atender a los clientes con bebidas simples y atenderlos en general. Tienes que bailar y vestir sexy —dijo sonriendo con picardía.  

    —¡¿Qué?! ¿Estás hablando en serio? —pregunté exaltada.  

    —No bromeo, ese es el atractivo de la noche, a las 10 se ponen buenas las cosas. Los viernes y sábados esto parece una discoteca desde las 10 de la noche hasta las 5 de la mañana. La institutriz no te lo dijo porque es muy estirada.  

    —¡Vaya! ¿esos días de trabajo nocturno, supongo duermes durante el día? —pregunté distraídamente.  

    Alzó una ceja divertido. 

    —¿Quieres saber cuándo duermo? —dijo regalándome una sonrisa completa.  

    Me sonrojé por la vergüenza.  

    —Sí, llego y me tumbo. —Dijo y se dio la vuelta, luego se dio la vuelta de nuevo y puso delante de mí un shot. 

    —Orgasmo —dijo sonriendo y jugando con el palillo de dientes en su boca.  

    —¡Disculpa! —dije sonrojada como un tomate.  

    Chace se desternilló de la risa —¡Oh vaya! eres virgen. —Lo miré con mis mejillas encendidas, mi boca ligeramente abierta.—. Virgen en bebidas. — dijo todavía riéndose. Agarré el shot y me lo tomé rápidamente. Chace dejó de reírse y me miró con asombro, me sonrió mostrándome los dientes, y sus ojos… ¡Genial, estaba coqueteando conmigo!  

    Me aplaudió pausadamente.  

    —Me caes bien, Cara. Te veo mañana en la noche —dijo y me guiñó un ojo. Se dio vuelta. Saqué de mis bolsillos de los jeans, dinero para pagar el shot, cuando puse mi mano en la barra, Chace me sorprendió poniendo su mano encima de la mía. Subí la mirada, retiró la mano. 

    —Va por la casa —dijo con esa mirada de seducción. Tengo que admitir que se le daba bien.  

    Fui directa a hablar con Gertrudis, le di las gracias por su tiempo, y le expliqué que igual nos veríamos ya que trabajaría en el bar. A la mujer no le agradó en lo absoluto mi revelación, prácticamente se dio la vuelta y se fue. 

    Suspiré, me cambié de ropa. Ya casi eran las 7 de la noche, cuando estaba a punto de tomar un taxi, vi un carro familiar acercándose, sonreí como una tonta, era Carl. No lo había visto desde que estuvimos en casa de su madre. Y desde nuestro chat caliente del lunes, no habíamos hablado, sólo enviar uno que otro mensaje de texto.  

    Bajó el vidrio del asiento de acompañante.  

    —Hola nena, ¿quieres que te acerque algún lado? —preguntó con chulería, casi pongo los ojos en blanco. 

    —No, gracias, tengo quien me lleve —dije mordiéndome un carrillo.  

    —Pero nena, si tienes novio, no tiene por qué enterarse —dijo con picardía.  

    Me subí al carro, y lo jalé por la camisa, y lo besé con excitación.  

    —¡Vaya! tu novio es un suertudo de los cojones —dijo al finalizar el beso, sonriendo, pegando su frente con la mía.  

    —Yo también —dije y le di un beso leve en los labios, luego me puse el cinturón de seguridad.  

    Me sonrió y entrelazamos nuestras manos, encima de mi muslo.  

    —Te tengo una sorpresa, nena —dijo mirando al frente.  

    —¡Vaya! ¿qué será? —pregunté con diversión. 

    —Esta noche, conocerás mi morada —dijo y me miró.  

    —¡Genial! yo también te tengo una sorpresa, es sobre un trabajo —dije sonriendo con emoción.  

    Aprovechó que estábamos en una cola por un semáforo.  

    —¿Un trabajo sexual? —preguntó y me miró asomando su lengua un poco, era tan condenadamente sexy cuando hacía eso.  

    Le di un golpecito en el hombro.  

    —¡Auch! ¡Nena! —dijo riéndose y sobándose el hombro—. ¿Sabes que hablo de mí? —dijo mirando al frente, y luego a mí con una sonrisa juguetona.  

    —Sí, tonto, ¡claro! si bromearas de otra manera, no te hablaría —dije y me crucé de brazos como niña malcriada. Carl me apretó el muslo, y luego se abrió su cinturón de seguridad, lo miré de reojo, me hizo girar mi cara con delicadeza y me besó, nos detuvimos cuando nos tocaron corneta. Sólo podía concentrarme en su esencia, en sus besos con aliento fresco y sabor celestial a menta.  
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    Llegamos a su apartamento, estaba algo lejos del restaurante. Eran apartamentos que usaban estudiantes más que todo. Eran muy sencillos, pero bonitos.  

    Entramos a un sencillo vestíbulo y subimos por el ascensor.  

    —El mío está en el piso 3 —dijo sonriéndome y atrayéndome hacia él, nos besamos unos segundos. El ascensor se abrió y caminamos por un pasillo, tomados de las manos, se detuvo al final de este donde había una mesa con una maceta con una planta dentro.—. Son 4 pisos, de 5 apartamentos cada uno —dijo sonriendo, luego metió la llave y abrió la puerta. El de Carl era el 3E.  

    —¿Qué es entonces la puerta a la derecha? —pregunté cuando encendió la luz de la entrada del apartamento.  

    —Es el cuarto de basura, como este es el apartamento 5 del piso 3, es para seguir la estética, es decir, viste que los demás, los otros 4 están de dos en dos. 

    —Sí. 

    —Bueno, hicieron el cuarto de basura, que parece la puerta de otro apartamento. No sé, si te fijaste, pero la puerta esta desnuda no tiene número, como las demás puertas. —Asentí con la cabeza—. Bueno, decidieron dejarla así. Cuando me mudé me explicaron que ese era el cuarto de basura. Las letras de los apartamentos, en los 4 pisos son iguales, son, a, b, c, d y e, lo que cambia es el número de piso. Mi vecino del 4E, es muy ruidoso, una vez tuve que subir a reclamarle, y me invitó una cerveza. Se mudó a los meses; era buen tipo.  

     

    Estábamos parados en la entrada del apartamento, Carl todavía no había cerrado la puerta, mientras me explicaba. Cerró la puerta y dijo: 

    —Esta es la entrada, como veras este espacio es pequeño —dijo sonriendo con diversión.—. esta planta de aquí —dijo tocando una planta mucho más grande que la de afuera, que estaba casi pegada a la pared frente a la puerta de entrada—. es de plástico, no sabía que poner ahí, me la regaló el del 4E, antes de mudarse. Me dijo que su exnovia la había comprado —dijo con diversión. —Este hermoso cuadro —dijo señalando hacia la pared izquierda junto a la puerta.—. es un regalo de Carrie. —Me miró estudiando mis expresiones —. La única mujer que ha estado aquí es ella. Te lo estoy contando, porque quiero que me conozcas más —dijo sonriéndome con sinceridad. Solo asentí con la cabeza, y le regresé la sonrisa.  

    Caminamos dos pasos al frente, había una abertura donde debía de estar una puerta, pero no había ninguna.—. Y entrando ahí —dijo señalando en forma graciosa, con ambas manos e inclinando el cuerpo, en dirección a la entrada oscura… —es mi habitación. 

    —¿Y la puerta? —pregunté mirando hacia la oscuridad, y mordiéndome el labio por la gracia que me causaba.  

    —No tiene, es parte del diseño del apartamento. Admito que al principio era extraño, siempre he tenido puertas, pero te acostumbras, así puedo escuchar cualquier ruido fuera de la habitación.  

    —¿Los demás apartamentos son así? —pregunté con interés.  

    —Sí, todos tienen el mismo diseño, pero el hombre que alquila los apartamentos me dijo que si lo deseaba podía mandar a poner una puerta plegable, cosa que el día que me mudara, tendría que desmontarla. Así que decidí dejarlo así. ¡Ven! ¡vamos! —Carl entró a la habitación, y encendió la luz. A la derecha había un mueble ancho de TV, con un TV plasma encima. De frente estaba una cama “King size”, y detrás de ella había una ventana con la cortina cerrada. En cada lado de la cama había dos mesitas de noche. A la izquierda, en la mitad de la pared, había una puerta doble de madera. Fruncí el ceño, Carl se rio. 

      

    —Lo sé, pareciera que ahí hubiese un vestidor, pero es el baño —dijo y abrió las puertas, que eran corredizas. Encendió la luz, de frente había un mueble de lavabo con un espejo mediano encima pegado a la pared. A la derecha del mueble de lavabo, estaba un excusado moderno, y a la derecha de este, estaba una bañera con cortina. A la izquierda del mueble de lavabo, había una sencilla puerta de color blanco, igual que la puerta de entrada.—. Esta puerta —dijo siguiendo mi mirada—. es un armario. Afuera en el pasillo, la puerta que está enfrente de la pared de mi habitación, sígueme para mostrártela —dijo como un buen guía turístico, pensé divertida. 

     Carl estaba muy emocionado enseñándome su morada. Lo seguí, en medio de una pared, había una puerta igual que la del baño y la puerta de entrada. Carl la abrió y encendió la luz. Era un pequeño baño, con un excusado y un sencillo lavabo con pedestal. Salimos del baño y Carl encendió la luz del pasillo que iluminaba parte del resto del apartamento. Miré en la penumbra, una isla de cocina de granito negro, con un bol encima con frutas. Carl caminó y encendió otra luz. 

    —. esto es el resto. —dijo sonriendo con satisfacción. Era una sala estilo kitchenette. La cocina estaba a la izquierda, al igual que el baño de invitados en el pasillo. Mirando desde la cocina hacia el fondo del apartamento, estaba lo que era el comedor. Diagonal a la isla de la cocina, estaba una butaca. Enfrente de la isla y de la butaca, había una alfombra y una mesa redonda con dos sillas. En el fondo de la sala pegado a la pared estaba el sofá que formaba parte de la butaca, con dos mesitas en cada lado, las cuales tenían una lámpara cada una. Del lado de la cocina a la derecha, había dos ventanas gemelas, la butaca le daba la espalda diagonalmente. El piso era de parquet, todos menos el de los baños. Las paredes eran beige y gris. La cocina, las encimeras, la isla, eran de granito negro. Los gabinetes de la cocina eran de caoba. A la derecha, en el lado vacío, donde quedaría perfecta la butaca gemela izquierda, había en la pared, a la mitad de esta, un escritorio con una silla, y una laptop encima del mismo. Me acorde de Carl sentando en la silla, tomándose fotos atrevidas el lunes por la noche y me sonrojé.  

    —Me encanta —dije, miré a Carl, sonreía como un niño enseñándome su juguete favorito.  

    —Lo mejor de todo, es que no he hecho ningún cambio, sólo lo mandé a pintar del mismo color, un retoque. 

    Me acerqué a él, rodeé con mis brazos su cuello y lo besé disfrutando sus labios, explorando su boca, jugando con su lengua. Sus manos se aferraron a mis caderas y me alzó por la cintura, dejándome encima de la isla de la cocina. El bol de frutas se movió un poco, llevé mis manos a su cabello. El beso estaba tornándose caliente, sus manos se deslizaron por mis muslos. Estaba usando unos leggins grises, con minishorts de jeans encima. Lo rodeé por la cintura con mis piernas y comencé a gemir cuando sus manos apretaron mis muslos y su lengua se encontró con la mía. Mis manos recorrieron su espalda y subí su camisa, se la saqué por la cabeza con su ayuda, y seguimos besándonos. Sus labios llenaron de besos mi cuello, me estremecí de placer. Estaba tan excitada, sentía que podía tener un orgasmo tan solo por la manera en que me estaba besando. Me quitó la chaqueta y el top palabra de honor corto. No llevaba sujetador. Carl se quedó mirando mis senos con deseo y pegó su pecho con el mío, gemí de placer con el contacto, y el gruñó en mi cuello. Me bajó de la isla sujetándome por el culo, me enrosqué en su cintura, nos besamos mientras me llevaba por el pasillo a su habitación. Logró prender la luz y me tumbó boca arriba en la cama con él encima sin detener el beso. Sus labios recorrieron mi cuello y seguían bajando, haciéndome gemir y tirarle del cabello. Alcé mi pelvis, estaba perdida en sus caricias, su boca succionó mi pezón duro izquierdo, con un "plop" fue por el otro. Luego su boca siguió bajando, se detuvo en mi vientre, lo miré a los ojos, él me estaba viendo con fuego en los ojos. Flexioné mis piernas con él entre ellas y las abrí más, me sonrió con diversión, me incorporé con mis codos y me arrodillé en la cama. Desabotoné el short. Carl se levantó y me tumbó boca arriba besándome la boca, sus manos terminaron de desnudarme. Antes de tocarme, me miró con deseo parado enfrente de mí. Me quedé apoyada en mis codos recorriéndolo con los ojos, detuve la mirada el bulto que hacía su miembro encerrado, luego lo miré a la cara, me sonrió y desabotonó el único botón de sus jeans azul oscuro, se los quitó quedándose en unos apretados bóxer negros debido a la erección. Flexioné mis piernas de nuevo y las abrí un poco y llevé mi mano izquierda a mi centro húmedo. Tenía unas braguitas color verde manzana. Miré a Carl, se quedó viéndome lleno de deseo, me hizo estremecer mi centro y me sorprendí teniendo un orgasmo tan rápido, mi boca me traicionó delatándome y solté un gemido gutural mirando a Carl, sin dejar de tocarme.  

    —¡Nena! —dijo con voz ronca. Eso me basto y sobró, me levanté y lo tumbé boca arriba, me le subí a horcajadas. Su erección estaba perfectamente en mi zona húmeda, comencé a frotarme en su dura erección. Carl gruñó y comenzó a gemir, me tomó por las caderas y nos hizo girarnos quedando encima de mí, se acomodó y sentí su polla dura en mi hendidura. Con mis manos le bajé el bóxer y él me ayudo sacándose la dura polla. No hizo falta decirle nada, tomó su polla erecta y me la metió rápidamente, me hizo gemir de placer, comenzó a moverse rítmicamente y yo tuve otro orgasmo esta vez más intenso. Comencé a tirar de su cabello, a estremecerme y a gemir. Él gruñó en respuesta, siguió moviéndose, bajó su mano en donde nuestros cuerpos se unían y comenzó a hacer círculos en mi hinchado clítoris y mis gemidos se descontrolaron. Me llevó a un tercer orgasmo, y dio un grito gutural, cuando me dijo que se iba a correr, y así lo hizo gritando mi nombre. Nos quedamos jadeando, él sin salir de mi centro, me dio un beso lento en la boca, todavía jadeando le besé la punta de la nariz antes de que saliera de dentro de mí.  

    —Esto es cada vez mejor —dije con satisfacción, me sentía tan mojada, como nunca, hasta que recordé el porqué. Sonreí y me llevé un dedo a la boca.  

    —Me encanta cuando sonríes con picardía —dijo Carl mirándome acostado de lado.  

    —Es que, ya sé porque estaba tan… cachonda —dije sonrojándome.  

    —¡Vaya! nena, me vuelves loco —dijo y se puso encima de mí —. Me pones duro en segundos —dijo mirándome con pasión.  

    —Es mi periodo, está cerca de venirme, por eso me pongo así —dije y metí mi cara en su cuello sonrojándome.  

    —¡Ufff! Nena, es bueno saberlo —dijo y me dio un beso en el cuello. 

     Tuvimos una segunda vez, pero más lenta, y nos quedamos dormidos, tan profundamente que amanecimos juntos. Me desperté primero que Carl, fui al baño, saqué de mi cartera mi cepillo de dientes de viajero, me lavé la cara y dientes, y fui a la habitación. Carl no estaba, fruncí el ceño, el olor a café me llegó, salí de la habitación, y lo vi dándome la espalda, estaba parado en frente de la isla de la cocina en bóxer, me mordí el labio inferior. ¡Qué suerte la mía! Jamás pensé que me gustaría tanto el trasero de un chico. Carl tenía un culo decente, muy masculino.  

    —Buenos días —dije acercándome hacia él.  

    Carl se dio la vuelta y me sonrió mostrándome los dientes.  

    —Muy buenos días —dijo y me atrajo hacia él, en un delicioso beso con sabor a café.  

    —¡Hmmm! rico café —dije sonriendo con diversión.  

    Se rio, se giró y tomó la taza.  

    —Aquí tienes, recién hecho —dijo entregándome la humeante taza de café.—. ¿Cómo dormiste? —preguntó mirándome con amor.  

    —Muy bien, y ¿tú? —respondí y tomé un pequeño sorbo de café.  

    —Excelente —dijo sonriéndome con una sonrisa de lado.  

    —¿Quieres bañarte conmigo? —pregunté y tomé otro sorbo.  

    Puso los ojos como platos y me sonrió enseñando los dientes.  

    —¡Nena! vas a acabar conmigo, pero ¡claro que sí! eso suena delicioso —dijo tomó la taza de mis manos y tomó un sorbo grande, se giró y la dejó encima de la isla. Cuando nos disponíamos a ir a la habitación, sintiendo la dura erección de mi chico perfecto en mi trasero mientras caminábamos lentamente, ya que él estaba frenándome para que lo sintiera, el timbre sonó.  
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    —¡Mierda! seguro que es el conserje —dijo con fastidio, me mordí una uña y lo miré.  

    —¡Nena! por favor no me veas así con carita de travesura, eso no ayuda a mi dura polla —dijo con tono juguetón. —. Voy a abrir, espera si quieres en la habitación, estás muy… ¡Ufff! Matarás al pobre hombre si te ve con mi camisa, apenas te llega a los muslos —dijo relamiéndose los labios. —. Además, no me gustaría que otro te vea así —dijo, se pasó la mano por la nuca y se apresuró abrir después que tocaran una vez más el timbre, yo me metí en la habitación y esperé sentada en la cama pensando en que sus celos eran adorables, pero tenía razón, estaba semidesnuda.  

    El que sea que haya tocado el timbre, no podía verme al menos que entrara al apartamento y se parara o se asomara enfrente de la entrada de la habitación. Una voz de una mujer… Se oía perfectamente, no hacía falta espiar, aunque si lo hiciera me descubriría, al menos que me metiera rápidamente al baño.  

    —Carrie me dijo dónde encontrarte, a la señora —dijo con tonó de burla—. me basto con decirle que me estaba muriendo y tenía que verte y despedirme —dijo rompiendo a reír.  

    —Cara, estoy ocupado ahorita —dijo con tono seco, Carl.  

    —Me has estado ignorando, al principio pensé que querías jugar, así que decidí venir a que me lo digas en la cara, ya sabes que me gustan las cosas en la cara —dijo con doble sentido. Me estremecí, me causaba dolor, saber que ella y Carl… 

    —Cara, mira… ¿Qué haces? —Dijo levantando la voz —Me quedé congelada en la cama.—. ¡Cara! ¡detente! no te invité a entrar —dijo ahora con voz de molesto.  

     —¡Oh! ¡por favor! quería conocer tu lugar, ¿qué tiene eso de malo? —preguntó con voz divertida.  

    Estaba segura de que había ido directo hacia la cocina.  

    —¡Cara! estoy con mi novia —dijo muy irritado Carl. 

    Ella se rio ahora con más fuerza que antes.  

    —¡Oh! ¡Dios! nunca me habías hecho reír tanto ¿tú, con novia? ¡Oh! ¡Vamos! —dijo y volvió a reírse.  

    —¡SÍÍÍ! Cara, tengo novia, está en el baño, así que por favor vete —dijo subiendo el tono de voz.  

    —No tienes que gritarme, además no sabía que los novios abren la puerta en un solo y muy apretado bóxer —dijo con tono seductor. Esta vez Cara comenzó a hablar más alto, yo me había levantado y estaba muy cerca de la entrada de la habitación oyendo la conversación.  

    —¡Cara! ya te lo pedí con amabilidad, no quiero ser grosero, tengo novia, disculpa si no te lo dije antes.  

    —Está bien, me voy —dijo con voz de derrota.  

    —¡Bien! gracias por entender —dijo con voz de alivio Carl. Entré rápidamente al baño dejando las puertas abiertas.  

    —¡Qué rayos! —soltó Carl—. ¿Qué estás haciendo, Cara?, ¡Suéltame! —exigió Carl casi gritando. No lo dude salí corriendo y cuando llegué al pasillo Carl estaba boca arriba con las manos esposadas hacia adelante y Cara a horcajadas de él.  

    —¡Carl! —grité mirando la escena. Me miró en un ángulo incómodo. La tipa me miró con sorpresa y luego diversión. ¿Qué mierda le parecía tan gracioso?  

      

      

    —¡Era cierto! tienes novia —dijo y miró a Carl, que no dejaba de mirarme con desespero.  

    —¡SÍ! ¡quítate! —exigió súper cabreado.  

    —¡Ok! ¡Ok! ¡Dios! que humorcito tienes —dijo y se levantó de mala gana. Yo ayude a Carl a levantarse.  

    —Cara, yo… —lo interrumpí.  

    —Luego hablamos —dije mirándolo a los ojos con seriedad. Él suspiro y asintió con la cabeza.  

    —¡Ok! esto es bastante incómodo —dijo Cara subiendo las manos.—. ¡He.…he...! esto, lo lamento, tía —dijo mirándome con incomodidad real. 

      

    —Por supuesto, un malentendido —dije sin ponerme borde, intentando sonreír, lo que salió fue una mueca en lugar de una sonrisa.  

    —¡Bueno! ya sé dónde está la puerta ¡Adiós! —dijo y se encaminó fuera del apartamento.  

    Ni Carl ni yo le respondimos nada, ni nos movimos de en medio del pasillo.  

    —¡Mierda! no le pedimos las llaves de las esposas —dije con irritación.  

    —Cara… —comenzó y lo detuve.  

    —¡NO! —solté más duro de lo que deseaba. Mis hormonas eran un cóctel de sentimientos ahorita. —me pellizqué el puente de la nariz —. Entiendo, escuché toda la conversación, no es difícil ignorar la conversación. Tenías razón se escucha todo perfectamente desde la habitación —dije y caminé de vuelta a la habitación. Carl me siguió de inmediato.  

    —Cara, yo no le di la dirección... —lo interrumpí nuevamente, mientras me ponía mis leggins.  

    —¡Sí! ya escuché, ya sé la historia, lo que no entiendo es...—dije mirándolo a los ojos después de ponerme los leggins. —Si te estuvo insistiendo en ver ¿por qué no le contaste sobre mí? —dije y comencé a buscar el resto de mi ropa.  

    —Lo sé Cara, tienes razón, yo… no sé, no le di importancia supongo… —detuve mi búsqueda y lo miré con impresión y dolor en mis ojos—. ¡Mierda! si tiene importancia, es decir —dijo subiendo las manos, pero le era incómodo con las esposas. —. ¡Malditas esposas! —gritó bajando las manos.  

    Al fin recolecté mis cosas. Carl se acercó a mí cerrándome el paso, ya que tenía pensando irme de inmediato, sólo faltaba mi bolso.  

    —¡Por favor! Cara, escúchame —suplicó mirándome con cara de desesperación.  

    No me moví y esperé que dijera lo que tenía para decir. Pero mis hormonas me gritaban que me fuera, odiaba el periodo, no podía controlar los síntomas.  

    —No pensé, y no mentí tampoco, no estado con ella, ni con ninguna otra, desde que estoy contigo. Nunca pensé que Cara vendría a buscarme, olvidé que no acepta un ¡NO! por respuesta. De verdad, lo siento muchísimo. —dijo y se sentó en el borde de la cama. Me di la vuelta, ya que estaba parada mirando hacia la entrada de la habitación, Carl me había dejado el paso libre.  

    —¡No te estoy juzgando! Es qué… ¡sí! me dolió mucho saber que no le habías dicho que somos novios, cuando comenzó a buscarte. Luego me dolió mucho más —dije dándome vuelta hacia él llevándome un mano inconscientemente al pecho—. ver como estaba a horcajadas de ti. —dije con un nudo en la garganta. Las hormonas me volvieron una máquina de sentimientos a flor de piel… pero, de todas formas, igual me hubiese dolido sin los síntomas del periodo.  

    Carl se levantó de la cama deprisa y se acercó a mí.  

    —Lamento mucho causarte dolor, pero sabes que no lo hice adrede, soy un imbécil por favor ¿me perdonas? —dijo mirándome con real arrepentimiento en sus ojos, no hacía falta verlo, lo podía sentir. Y no era tan grave, no se había acostado con ella o algo así.  

    Asentí con la cabeza y lo rodeé con mis brazos por el cuello, pegué mis labios y lo besé. Sin poder evitarlo unas cuantas lágrimas se escaparon de mis ojos. ¡Malditas hormonas! pensé. Me separé y me las sequé. Carl me miró con preocupación, seguía dolido por la cagada de Cara.  

    —Disculpa, son las hormonas —dije terminando de secarme las lágrimas con vergüenza.  

    —Cara —dijo sonriéndome con ternura.—. De verdad, tú eres la menos indicada ahorita para pedirme perdón. Soy yo el que te lo pide a ti —dijo y subió las manos maldiciendo de nuevo las esposas. Me reí y me sonrió. 

    —Deberías dejártelas —dijeron mis hormonas, no yo. Lo miré con picardía. ¡Vaya! de estar dolida y de llorar pasé a estar cachonda.  

    —¡Nena! no sabes cómo me sorprendes, creo que me enamoré más de ti y de tus hormonas —dijo con diversión y pegó sus labios a los míos.  

    —¡No! tienes razón, vamos a quitártelas y yo tengo que darme una ducha e irme a estudiar —dije alejándome de él. Carl me miró con el ceño fruncido, con algo de preocupación en sus hermosos ojos casi de miel.  

    —Pensé qué… —comenzó a decir con tono de preocupación. Me acerqué a él y lo rodeé una vez más con mis brazos, le di un beso en la boca que le robó el aliento. Ambos jadeamos cuando detuve el beso, bajé mi mirada, y vi la polla de mi chico tenía una gran erección apretando la tela de su bóxer. Sus manos estaban tirando de su camisa, que yo llevaba puesta, difícilmente con las esposas.  

    10 minutos después logré abrirlas con un cuchillo de sierrita fino. Eran esposas bastante resistentes, pero fáciles de abrir. Me tardé por la distracción de Carl, dándome besos.  

    —Me tengo que bañar —dije dándole un beso rápido en los labios, y volviendo hacia el pasillo. Carl me sorprendió rodeando la isla, me alcanzó, se colocó frente de mí y me cargó sobre su hombro. Grité por la impresión, y me llevó hacia su habitación, entramos al baño, me bajó con cuidado, dejándome muy cerca del mueble de lavabo, cerró la puerta del baño, y se dio vuelta, me alzó por la cintura y me sentó en el único espacio libre del mueble, muy cerca del lavamanos. Me besó con ardor, poseyéndome la boca. De una manera tan distinta a las otras veces. Su boca estaba desesperada contra la mía, mis labios se abrieron ante la brusca caricia, no me hacía daño, pero no era cariñoso, era salvaje e increíblemente, eso me excitó, su desespero por hacerme suya. Su lengua enredándose con la mía me hizo mojar rápidamente mi zona caliente, haciéndome gemir y a su vez tirar de su cabello. Carl gruñe y cuela sus manos debajo de su camisa, me coge los senos con sus grandes manos, las masajea y aprieta con cuidado, su lengua se desliza por mi cuello y chupa haciéndome gemir, me alza los brazos y saca deprisa su camisa, dejando mi pecho desnudo. Me baja del mueble y me baja con apremio los leggins. Di gracias a Dios por no haberme puesto el short. Me alzó totalmente desnuda y me sentó de nuevo en el mueble. Se desnudó rápidamente y me volvió a bajar, me levantó una pierna, le rodeé la cintura y luego me levantó la otra, me alzó y penetró despacio.  

    —Nena…, esto…, será… un poco bestia… —dijo jadeando. Le mordí el labio inferior, y gruñó en mi boca y comenzó a embestirme con fuerza, pero nunca haciéndome daño. Era más brusco pero muy excitante. Me deja casi en el borde del mueble y comienza a entrar y salir más rápido. Rodeándolo por el cuello para no caerme, comienzo a gemir y gritar por el placer, grito su nombre y me corro descomunalmente. Carl gruñe al sentir su polla prisionera en mi vagina, siendo apretada por mi centro, se corre con sonidos guturales y luego gritando mi nombre y diciéndome que me ama.  
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    Después de bañaros y de desayunar juntos, Carl y yo nos fuimos a mi universidad, me dejó después de besarme unas cinco veces, el último beso, me lo dio para que no me bajara del auto, era de esos besos que me hacían estremecerme y olvidarme de mi nombre y de cualquier cosa lógica.  

    Cuando entré a la habitación con una gran sonrisa, vi a Mandy echa un ovillo y sollozando en su cama. Mi sonrisa se esfumo, corrí hacia su cama y me senté deprisa en el borde de esta y la hice girar hacia mí.  

    —¡Hey! ¡Shhhh! ¿Por qué lloras? —pregunté apartándole el cabello de los ojos.  

    —Patrick… —se sorbió los mocos—. Patrick y yo… peleamos —dijo rompiendo a llorar con fuerza.  

    La abracé consolándola, esperando que lograra serenarse para poder hablar. Después de empapar de lágrimas y mocos, la camisa limpia que me prestó Carl. Mandy me miró a la cara, con sus ojos hinchados de tanto llorar, su nariz estaba roja.  

    —¿Qué sucedió? —pregunté terminando de secar unas lágrimas que seguían corriendo por su cara.  

    Mandy se sentó con las piernas pegadas al pecho.  

    —Tuvimos una falsa señal de embarazo —dijo sollozando de nuevo.  

    —¡¿Qué?! —dije llevándome una mano a la boca. —. ¿Es sólo una falsa señal? —pregunté con horror.  

    Asintió con la cabeza y respiré con alivio.  

    —¿Entonces no serás madre a los 22? —pregunté sonriendo para quitarle hierro al asunto.  

     

    Mandy se levantó molesta. La miré con el ceño fruncido.  

    —¿No entiendes? —dijo mirándome con cabreo. 

    —La verdad, ¡no! —dije confundida.  

    Suspiró y se secó el resto de las lágrimas con el brazo.  

    —Fue una falsa señal e hizo un escándalo, ¡me culpó a mí! —dijo con voz de dolor y echándose a llorar. Me acerqué de prisa a ella y la abracé.  

    —¡Vaya! es un imbécil —dije abrazándola con fuerza.  

    Perdí dos clases por Mandy, pero me necesitaba. Patrick la había cagado a lo grande, me sorprendí mucho el saber que podía haber actuado así, tan cobarde y acusar de algo así a Mandy. Carl me estuvo enviando mensajes graciosos de vez en cuando, era lindo, pero mi mente estaba en la situación de Mandy y me pregunté, ¿si me pasara a mí, que haría? no le respondí a sus mensajes, me dedique a la universidad, y a darle un chequeó a Mandy, que sabía que pasaría todo el día encerrada en la habitación llorando. Cuando llegué a la habitación para buscar mis cosas para darme un baño e ir a trabajar al bar, me encontré con Carl en mí cama sentado mirándome con un semblante de preocupación. Miré la cama de Mandy, no estaba.  

    —¿Carl, has viso a Mandy? —dije y dejé mis cosas rápidamente encima de la cama de ella.  

    Carl se levantó, sin quitar el semblante de preocupación.  

    —No, no había nadie cuando llegué, hace 15 minutos —dijo y se acercó a mí, sin quitar sus ojos de los míos. Podía leerlo estaba preocupado y ansioso.  

    Suspiré.  

    Me rodeó la cintura.  

    —¿Qué sucede? —dijo con cautela.  

    Negué con la cabeza y recosté mi frente en su pecho y sentí como respiró con alivio. ¡Lo sabía! sabía que pensaba que estaba así por él.  

    —No tienes que preocuparte, bebé —le dije apartándole el cabello de la frente. Me pegó más a su cuerpo y me abrazó.  

    —Te amo, Cara —dijo sin dejar de abrazarme. Eso hizo que mi cuerpo temblara, era un temblor bueno.  

    —¿Estás bien? —preguntó tomándome con las manos la cara con cuidado.  

    —Sí, estoy preocupada por Mandy, peleó con Patrick —dije y Carl se sentó en mi cama conmigo encima de su regazo.  

    —¿Tiene solución? —preguntó mirándome con intensidad. Sentía que en vez de Mandy y Patrick, éramos Carl y yo en la situación.  

    —No lo sé —lo tomé por las mejillas con ambas manos y le di un beso lento.  

    Cuando lo miré a los ojos vi amor, dolor y curiosidad.  

    —¿Tan malo es? —preguntó y dejó sus manos cerradas en mi cintura, que antes estaban en mis caderas.  

    —Sí, Patrick la cagó muy feo —dije pellizcándome el puente de la nariz.  

     

    Cuando Carl iba a decirme algo, la puerta se abrió y entró corriendo, y tumbándose en su cama Mandy, hecha un mar de lágrimas. Me levanté y Carl me copio. Cuando iba a consolar a Mandy, entró por la puerta que dejó abierta ella, Patrick con cara de preocupación, se le veía agitado, con la frente perlada por el sudor.  

    Carl le bloqueó el paso a Patrick, poniéndole una mano encima del hombro.  

    —¡Mandy! yo, lo siento muchísimo —dijo con voz de desesperado, llevándose ambas manos a la nuca.  

    Mandy lloró desconsoladamente, miré a Patrick y abracé de prisa a Mandy. Mientras la abrazaba me giré para ver a Carl y Patrick. Carl seguía cortándole el paso, pero me veía con seriedad, esperando por mí, que yo decidiera por Mandy, ya que ella era incapaz de dejar de llorar.  

    Patrick me miró con desespero.  

    —¡Por favor, mírame! —exigió Patrick a Mandy.  

    Ella sollozó más duro, hecha un ovillo dándole la espalda con su cabeza hundida en la almohada.  

    —Patrick —dije despacio—. Dale un momento, así no va a poder hablar —le dije con mirada de compresión.  

    Patrick dio un paso hacia adelante muy cabreado, cosa que me impresionó y Carl lo bloqueó esta vez, metiendo su brazo, como una barra mecánica para estacionamiento.  

    Patrick dio un paso atrás y tiró de su cabello maldiciendo.  

    —¡Hey! Patrick, contrólate —le advirtió con voz pausada Carl.  

    Patrick asintió con la cabeza y salió de la habitación. Me dio una punzada de dolor en el estómago, ver a Patrick así, es buen chico, se veía que ama con todo su ser a Mandy.  

    —Voy a hablar con él —dijo Carl mirándome con seriedad. Le afectaba también la situación de Patrick y Mandy. Carl se había hecho amigos de los dos.  

    Asentí con la cabeza y seguí consolando a Mandy.  

    No quise irme y dejar sola a Mandy, pero tenía que trabajar. Le envié un mensaje de texto a Carl, para que me ayudara con Mandy, no quería dejarla sola tanto tiempo y Mandy no aceptaría estar con otra chica. Las demás sólo eran compañeras de clases o de fiesta. Mandy necesitaba a alguien en quien confiar, y esa era yo o ahora Carl, que sabía que si le pedía que viniera a ver a Mandy antes de que yo regresara lo haría, me amaba y le tenía aprecio a Mandy. Me respondió que sí, me disculpé con él, ya que olvidé que estaba trabajando duramente estos días. Me dijo que no me preocupara por eso, que me fuera tranquila y con cuidado al trabajo, sonreí por eso, le di las gracias y le mande un te amo, nene, me respondió yo más nena.  
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    Para ser jueves en la noche, estaba bastante lleno el restaurante, llegué a las 8:15, vestida deportivamente, pero en mi bolso de mano, que usaba para yoga, metí un top de Mandy, sexy. No tenía tiempo de buscar algo sexy mío. Casi el 99% de las cosas de Mandy eran más sexy. Era un top Chantal rojo, y una minifalda, la reina de Paris, ceñida color negro. Y unas botas de tacón alto grueso, negras hasta la rodilla. La falda era tan corta que tuve que usar unos cacheteros Calvin Klein, eran como un bóxer de hombre, pero femenino. Hay tipo hilos, este era completo, parecía un minishort ajustado, pero cómodo. Dejé mi cabello al natural, parecía como si me hubiese hecho rulos, ya que dormí con el cabello recogido en una cola de caballo.  

    —Hola —saludé a Chace que estaba de espalda sacudiendo un cóctel, lo vi mientras se giraba para mirarme. Sus ojos se agrandaron cuando me vio.  

    Tenía su característico palillo de dientes en la boca, me pregunté si se lo cambiaba, o era el mismo, espero que no sea el mismo, pensé con diversión.  

    —Hola —dijo después de darme un descarado repaso, pero no lo podía culpar, esta ropa gritaba ¡mírenme! Me gustaba mi cuerpo, pero me sentía extraña siendo el centro de atención.—. Bueno, Kimberly te ayudara a familiarizarte con las cosas.  

    —Hola, yo soy Kim —dijo una chica con el cabello negro azabache, recogido en una cola de caballo alta. Vestía mucho más atrevida que yo. Llevaba un “Bandeau Bra” rosado claro. Sabía eso ya que Mandy tenía varios, y me había insistido en que yo comprara también. Y ¡por Dios!, tenía una minifalda transparente color negra, y una tanga rosada como el bra, debajo. Y de calzado llevaba unos botines negros con hebillas doradas. Prácticamente parecía un conjunto sexy para usarlo en la intimidad.  

    —Hola —respondí. La chica notó mi escrutinio y me sonrió con diversión, haciendo lo mismo que yo hice con ella, me recorrió de pie a cabeza con los ojos. Claro yo no lo había hecho adrede, pero era inevitable no hacerlo, vestirse así era más que obvio. Parecíamos un gran cartel de neón con la frase “mirar aquí”. 

      

    —Es sencillo cuando le agarras la práctica —dijo Kim, tomando una bandeja de shots, y saliendo de detrás de la barra. Al encaminarse hacia la mesa que estaba atendió, casi todos los hombres del lugar se la comieron con los ojos.  

    —No te preocupes, no tienes que vestir tan, desnuda —dijo con diversión Chace a mi lado, viendo a Kim atendiendo a los clientes.  

    —¿Y si se ponen las cosas fuera de control? —pregunté sin quitarle los ojos a Kim, que estaba atendiendo una mesa con puros hombres, uno le tocaba el codo y le sonreía.  

    —Está rock aquí, aquel tipo —dijo mirando hacia una esquina del restaurante.—. Hay varios rock aquí —dijo con voz relajada. Y yo también pateo culos —dijo eso último con voz divertida, me giré para mirarlo, se había sacado el palillo de la boca. 

    —¿Los cambias? —pregunté una vez más siendo imprudente. ¡Vaya! con Chace no tenía filtro.  

    Se rio. 

    —Te refieres a los palillos, pues sí, sí los cambio —dijo riéndose.—. Soy hombre, pero no antihigiénico —dijo sonriéndome con esa sonrisa torcida, que a veces ponía.  

    Las horas comenzaron a pasar, el lugar estaba full.  

    —Pensé que se llenaba sólo los viernes y sábados —dije subiendo un poco la voz, ya que fuera del bar, se escuchaba muy duro la música.  

    —Es que hoy, me toca bailar —dijo Kim sonriendo ampliamente.  

    ¡Mierda!, me había olvidado lo de los bailes. Miré mi ropa y tragué saliva. Debí de haberme puesto unos shorts o jeans.  

    Chace me hizo señas con la mano. Esquivé a un tipo que estaba muy borracho bailando, me miró el escote y literalmente babeó ¡qué asco! pensé y me alejé rápidamente.  

    —Te dije que a las 10 se ponía bueno —dijo Chace con diversión.  

    —¿Tengo que bailar? —dije con dolor en mi voz.  

    Chace dejó de sonreír.  

    —Bueno, verás, hoy le toca a Kim, normalmente ella baila los viernes, la otra chica que se fue bailaba los sábados. Pero muchos clientes pidieron que se bailaran tres días seguidos. Al dueño del restaurante le pareció bien, más ganancias y no interfería con el ambiente familiar de lunes a jueves, jueves hasta las 6 de la tarde. Ya después de las 6, venia gente a cenar de oficinas y muchos se quedaban para el show de las 10 de la noche, obviamente no se permite la entrada de menores de edad después de las 6.  

    —¡Vaya! ¿Y hay que bailar encima de la barra? —dije buscando algún escenario.  

    —Sí, tipo “coyote ugly” —dijo y aulló, luego se echó a reír.  

    Puse los ojos en blanco.  

    —No es tan malo, Cara, no tienes que hacerlo igual que Kim, ella de verdad le gusta llamar la atención —dijo encogiéndose de hombros.—. Mira ya va a comenzar, ya son las 10:30. —dijo mirando el reloj en la pared. 

      

    —Por cierto, espera, ¿a qué hora me puedo ir? —pregunté mientras Kim se dirigía hacia la barra.  

    —A las 2:40 de la madrugada —dijo con una sonrisa de lado.  

    Le hice una seña de ok. Y miré como Chace alzó por las caderas a Kim en la barra, ella le guiño el ojo y giró sobre su culo quedando de frente hacia el público. Sé que abrió sus piernas, porque todos comenzaron a gritar de emoción y a decirles cosas subidas de tono. ¡Vaya! quien iba a pensar que de noche, el restaurante se convertía en esto… no conseguía la palabra correcta en mi mente.  

    La canción “Work de Fifth Harmony” comenzó a sonar. Y, Kim comenzó a menearse sexymente en la barra. El público la amó. Mi teléfono vibró en la mini riñonera de cuero a la cadera. Era muy sexy, ya que era pequeña, parecía un cinturón. Le hice señas a Chace de que ya volvía, no había clientes ordenando, todos veían a Kim. Fui a una de las puertas traseras del local, era un puesto de aparcamiento pero estaba cerrado por un portón cercado y no había auto, sólo una mancha de aceite en el suelo. Kim me dijo que podía fumar aquí si quería, pero yo no fumaba. Saqué el celular.  

    —Nena, no te quería interrumpir en el trabajo, pero Mandy te necesita, no ha parado de llorar y de beber. Es casi imposible quitarle la botella de agua ardiente, que no sé en qué momento compró. Mensaje de texto de Carl.  

    Lo llamé.  

    —Hola, lo siento por meterte en esto —dije apenada.  

    —Nena, no te disculpes conmigo, te escribí porque tú la conoces mejor que yo y amenazo con desnudarse si le quitaba la botella —dijo y soltó un sonoro suspiro.  

    —¡Vaya! sí, Mandy puede ser un dolor en el culo cuando se lo propone —dije poniendo los ojos en blanco.  

    Carl se rio.  

    —Bastante —dijo y yo me reí con él.  

    —¿Dónde estás ahorita? —pregunté con curiosidad.  

    —Afuera de la habitación, donde no me escuche, capaz y me lanza la botella —dijo con humor.  

    —Ya voy para allá, Kim se puede quedar a distraer al público —dije y me tapé la boca rápidamente. Estoy segura de que Carl estaba frunciendo el ceño.  

    —Ok —dijo en cambio, te espero, discúlpame no poder… ayudarte más con Mandy —dijo con tono cansado y siendo honesto.  

    —Te amo —dije sonriendo.  

    —Te amo, nena —dijo y colgó.  

    Fui rápido donde Chace, le expliqué, frunció el ceño, pero me dijo que estaba bien, sin embargo, mañana tendría que salir a las 3:40 de la madrugada, suspiré mentalmente, pero era justo por irme cuando se ponían buenas las cosas como él decía.  
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    Me puse un sobre todo color negro, no tenía tiempo para estar cambiándome de ropa. Pero me arrepentí de no ponerme mis converse, ya que mis pies comenzaban a doler. 

    Llegué a las 11:05, bastante rápido, tomando en cuenta que, mientras veía bailar a Kim a las 10:30 y luego hablar con Carl, y explicarle a Chace que me iba, tomar mis cosas y coger un taxi, fue un tiempo récord. Pero deseé con todo mi ser no haber conseguido taxi o quedar atrapada en el tráfico, lo que sea, ya sea ilógico o lógico. 

    Cuando llegué a la universidad, me quité las botas en el pasillo, las tomé en una mano, llevando mi bolso de yoga en la otra. La puerta de la habitación estaba levemente abierta, no quise hacer ruido por si Mandy con su borrachera se había quedado dormida. 

    Cuando abrí un poco la puerta y asomé la cabeza, vi a Mandy rodeando con sus brazos a Carl fuertemente por el cuello, ambos en su cama, ella estaba de rodillas él también estaba de rodillas dándome la espalda y se reía, me quedé congelada viendo eso. Mandy no reparó en mí, tenía los ojos cerrados, cuando ladeaba la cabeza hacia los lados y paso lo peor del mundo, Mandy lo miró a los ojos y lo besó. Carl no reaccionó rápido, o el mundo se puso en cámara lenta. Dejé caer mis botas, las suelas hicieron ruido al tocar el suelo. Carl se separó de Mandy, la dejó tan rápido que ella quedó boca arriba. Pude ver el desconcierto en sus ojos. Mandy se rio como tonta con los ojos cerrados y lo tomó de la mano, el bajó la mirada, pensando lo mismo que yo, que si Mandy se giraba terminaría en el suelo. 

    No sabía qué hacer, esto era demasiado para procesar, sabía que Mandy estaba borracha, y mi mente me dijo que Carl sólo estaba conteniéndola para que ella no terminara en el suelo y la risa de Carl era justificada por la borrachera de ella, ese estado gracioso, cuando dejas de llorar comienza todo a parecer divertido. Pero la parte lógica de mi mente se bloqueó, sólo podía ver la traición de Mandy y a Carl, reaccionando lento al beso de ella o era un efecto por la impresión de verlos así. Mandy abrió los ojos y miró hacia Carl y luego hacia mí y se incorporó torpemente en la cama.  

    —¡Cara! —chilló, Mandy. 

    Carl no decía nada y era mejor así. Recogí mis botas, y caminé hacia mi cama, dejé las cosas, sin darme vuelta, sólo las miraba, pensando en ahora que hacer.  

    —¡Tengo una suerte de mierda! —dijo Carl con irritación.  

    Suspiré y me di vuelta.  

    —Los dos —dije mirándolo y frunció el ceño.  

    —Cara… —dijo Mandy arrastrando las palabras.—. Yo… lo sie…nto. —sus ojos se llenaron de lágrimas, pero la ignoré, porque sabía que estaba consciente de lo que hacía. La conocía demasiado bien, su cara de horror me contó la historia del beso que acaba de presenciar, beso que estaba más que segura que no fue solo uno. Su despecho y la atracción hacia Carl fue más que suficiente para joder nuestra amistad, me mordí un carillo para no contestarle. Si lo hacía la destrozaría.  

    —Vámonos Carl, ella estará bien ahorita. —dije y caminé hacia la puerta.  

    —¡Cara! —llamó Mandy, con voz de desespero, pero la ignoré. No se iba a morir por dejarla sola, antes la pasaba sola, lo que pasa es que la amistad, te hacía ser buena gente.  

    —Sería estúpido de mi parte comenzar a disculparme —dijo Carl con voz de cansancio apoyando su hombro en una pared.  

    —No hace falta que lo hagas, tienes razón sería estúpido, es obvio lo que vi. —dije y me pellizqué el puente de la nariz.  

    Carl frunció el ceño. 

    —No entiendo, te juro que pareces de otro planeta —dijo con diversión.  

    Ahora la que frunció el ceño fui yo.  

    —Prefieres que haga un escándalo y asuma lo peor, que mi mejor amiga te besó por despecho, aprovechándose que estaba borracha para descubrir lo que se siente besar al chico sexy, novio de su mejor amiga y que luego me expliques, que tú te estabas riendo, porque no querías perder la poca paciencia que tenías con ella, ya que se volvió molesto cuidarla y te tomó desprevenido, se aferró a tu cuello y te besó y llegué yo y los vi en ese instante y luego me dirás, Cara, lo peor es que no fue sólo ahorita, me intentó besar antes, pero ahorita lo logró.  

    Carl me miro atónito.  

    —Sí, estoy 100% segura, ya que Mandy está consiente, la conozco demasiado bien, me acaba de destruir, la amistad se fue a la mierda, no tenía ningún derecho de hacerme eso, podía besarse con quien sea, pero tenía que ser igual que la PERRA de Mary —dije quedándome sin aliento.—. Por esas cosas no me gusta tener amigas, de pequeña me juntaba con niños, son menos complicados, el problema es cuando crecen —dije y suspiré.  
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    Estábamos en el parking, hacía bastante frío, no había nadie más que Carl y yo. Me estaba congelando las piernas, había salido en medias tobilleras, medias que de seguro estarían tan sucias, que tendré que botar.  

    —No quiero decir nada que la cagué más, pero te amo y me encanta que confíes tanto en mí, aunque no me quejaría si no lo hicieras, pero es que la mala suerte de cojones que tengo es mundial —dijo pasándose la mano por el cabello. De su boca salía vahó.  

    Me acerqué acordando la distancia de nuestros cuerpos. 

    —Te amo, y te creo —me abrí un poco el sobre todo, tomé su mano y la puse sobre mi pecho—. te creo porque lo siento aquí —dije aún con mi mano sobre la suya en mi pecho. No dijo nada, me rodeó la cintura y me besó la boca con tiento.  

    —Puedes buscar algunas cosas en mi habitación. No puedo ver ahorita a Mandy, yo te espero aquí —dije y bajé la mirada a mis pies congelados.  

    —Sí nena ¡claro! toma —dijo y me entregó sus llaves del carro.—. Mi carro está allá —dijo señalándolo.—. enciéndelo para que entres en calor. Te traeré unos zapatos, ropa, lo que necesites, tu dime. Le sonreí y le hice una pequeña lista, que anotó en su celular.  

    A los 15 minutos regresó con todo, dejó las cosas en el asiento trasero y se subió, podía ver el vaho de nuevo saliendo de su boca. Como no me había puesto el cinturón de seguridad aún, lo sorprendí subiéndome a horcajadas de él. Escuche como soltó aire, y sus manos cubrieron mis caderas. Dejé mi sobre todo abierto y bajó la mirada, sus ojos se volvieron grandes en segundos.  

    —¡Wow! ¡pero...nena! ¿Qué traes puesto? —dijo mirándome a los ojos con sorpresa.  

    —No te he podido decir, pero trabajo en el bar del restaurante —dije mordiéndome el labio inferior.  

    —¿Qué? —juro que se tensó bajo de mí.—. ¡Nena! ¡¿pero?! ¡¿vestida así?! —dijo incrédulo.  

    —¡Lo sé! Lo sé, es demasiado, aunque no es tan malo como se ve —dije pasando mi mano distraídamente por el cuello de su camisa. Llevaba una franela negra de algodón, supuse que de manga corta, ya que tenía un abrigo marrón para el frío encima y no podía saberlo.  

    Aunque rara vez Carl usaba franelas o camisas sin mangas. Me dijo que estaba pensando en hacerse un par de tatuajes.  

    —¡Nena! —dijo pegando su frente a la mía. —su cuerpo se relajó, pero dijo: —. Harás de mí un novio muy celoso —dijo y subió la cabeza para mirarme.  

    —Eso se puede solucionar, busco otro trabajo —dije mintiendo, es decir era una solución, pero no quería, me quedaba cerca de la universidad, era incómodo, sí, muy poca ropa, bailes muy eróticos, y un jefe que coqueteaba conmigo a su manera. —dejé escapar un suspiro.  

    —No, no tienes que hacerlo, yo tengo que confiar en ti, como tú lo haces conmigo —dijo sorprendiéndome. Aunque sé que le costó un mundo decirme eso. Sabía que a él le gusta mucho menos que a mí, tener que usar tan poca ropa, y cuando se enterara que tengo que bailar. ¡Por Dios!, volví a suspirar. Carl frunció el ceño.  

    —También tengo que bailar —dije y volví a jugar con el cuello de su camisa.  

    —¡Mierda! —dijo y se llevó una mano al puente de la nariz con frustración.—. ¡Nena! ¡Qué diablos! ¿Acaso es un burdel? —preguntó mirándome con intensidad. Negué con la cabeza.  

    —La verdad es un restaurante, pero de noche parece una discoteca, bueno no todas las noches, sólo, las que yo trabajaré. —dije con voz calmada, tratando de sonar casual.  

    —¡Vaya! y ¿por qué tienes que vestirte tan sexy? —dijo bajando la mirada —. Nena, no me malinterpretes estás condenadamente sexy, pero… —suspiró. Le rodeé el cuello con los brazos, no era cómodo estar así en el carro, pero sí muy intenso, estábamos apretados.  

    —¿Cuándo dices que tienes que confiar en mí? no entiendo, yo no te voy a ser infiel. 

    —No, nena, no me refiero a eso, me refiero a confiar en general, en que sepas como es, es decir en lo que te estás metiendo. Esos trabajos exigen justamente vestir así y ahí hay mucha basura que les gusta tocar —dijo lo último con amargura.  

    —Carl, si no te gusta, buscaré algo más, sé que lo estás haciendo porque te preocupas por mí. —dije con seriedad.  

    —Y te amo —dijo sonriéndome y acariciándome la mejilla con los dedos.  

    —Yo también te amo, por eso… —me interrumpió.  

    —No lo dejes, si vez que es muy incómodo y no puedes, déjalo —dijo, y sus manos volvieron a mis caderas.  

    —¿El asiento se puede ajustar? —pregunté moviendo mi cuello a los lados, me comenzaba a doler.  

    Carl se rio.  

    —Sí, lo siento, espera —dijo y el asiento cedió hacia atrás, haciendo que me recostara encima de Carl. Solté un ¡oh! Carl se rio y yo me uní a su divina risa. 

     Nos miramos a los ojos y lo besé. Es curioso como en un carro, el sonido rebota, nuestros jadeos, respiraciones, hasta palpitaciones, todo se escuchaba mejor. Ya habíamos apagado la calefacción, no hacía tanto frío como para encenderla todavía, sólo sentí frío afuera por estar descalza, pero teniendo el sobre todo y Carl su chaqueta estábamos bien. El parking estaba solo, pero sabíamos que era mala idea hacer el amor aquí.  

    —¡Nena! —dijo con la voz ronca, su voz de por sí era ronquita, pero al excitarse se le volvía todo el tiempo más ronca y en la mañana, recién despierto, me encantaba y excitaba a partes iguales. Sería un excelente cantante, pensé con mis hormonas alborotadas.—. Me encantaría hacerte el amor aquí en el carro, pero en este parking, estamos arriesgándonos, cualquiera puede vernos.  

    —Demos una vuelta y nos detenemos por ahí —sugerí muy excitada. Carl me besó una vez más y me removí encima de su erección y gruñó en mi boca, sonreí y me bajé de su regazo. Estaba tan tentada de tocarlo, pero iba a manejar. Resistí la tentación, pero me quedé mirando su erección.  

    —¡Nena! —dijo aún con voz ronca—. ¡Dios!, adoro que me veas así, me la pones tan dura —dijo sonriendo con esa sonrisa seductora que me hacía estremecer.  

    No podía creer la suerte que tenía, tenerlo para mí solita, amaba cada parte de su ser, me daba miedo amarlo así, creo que, aunque discutamos, lloremos, o cualquier imprevisto, seguiré amándolo así. Supongo que es un miedo bueno.  

    Fuimos a los caminos verdes, cerca del arroyo. Nos detuvimos en un lugar cerca de la carretera, estábamos perfectos ahí. Nadie nos vería y no corríamos peligro de aparcar muy cerca de la carretera.  

    —Quiero intentar algo nuevo —dije mordiéndome el labio inferior.  

    Cuando apagó el motor. Me quité el cinturón de seguridad, él hizo lo mismo, sonriéndome con curiosidad. Su erección se mantenía.  

    —Quédate quieto, quiero hacer esto —dije y puse mi mano en su duro bulto. —mi caricia hizo que gimiera. No lo culpo tenía unos buenos minutos erecto.  

    Carl cerró los ojos, me acerqué a él y puse mi mano en su pecho y disfruté de la dureza de su cuerpo, comencé a bajar mi mano, él seguía con los ojos cerrados, bajé mi mano hasta su ombligo, no le toqué más el bulto. Subí un poco su camisa y sentí su piel caliente en la palma de mi mano, bajé mi boca y besé su ombligo. Gruñó de placer. Lo deseaba con tantas fuerzas, no me cansaba de tocarlo, besarlo, mirarlo, disfrutar de sus olores, sus fragancias. Toqué sus labios con mi dedo, y comencé a trazar la forma de ellos. Abrió levemente la boca y los ojos y atrapó mi dedo índice derecho con su boca, me estremecí de placer. Chupó mi dedo y ¡Dios santo! Abrió la boca un poco de nuevo, levemente yo no retiré mi dedo. Me sonrió con mi dedo sobre su lengua. Tomó mi mano y comenzó a besarme la muñeca, mi respiración se descontroló. Carl Smith sabía muy bien lo que hacía con el sexo. Era tan natural, tan masculino y cuando se mostraba sensible, en los momentos en que lo vi llorar, no se veía débil, su masculinidad, su personalidad, su bondad, lo bueno y lo malo, era lo que lo hacían Carl Smith, mi chico perfecto. Me subí a horcajadas sobre él y gimió en mi cabello. Comencé a frotarme en su dura erección. Me detuvo por las caderas. 

      

    —Nena… me haces perder el control… me puedo correr así, la tengo tan dura... siento que si… sigues moviéndote así no podré estar dentro de ti… —dijo con voz entrecortada.  

    No importaba cuantas veces habíamos estado así, que yo casi hacía que se corriese nada más con rozarlo o tocarlo, eso me excitaba mucho más.  

    —Bájate el cierre —dije y llevé mis labios a su cuello. Me subí un poco para que se bajara el cierre. 

     Me quité el sobre todo con un poco de dificultad, él terminó de quitármelo, e hizo un sonido como de ¡vaya! No pude evitarlo y lo besé, su manera de verme me enloquecía, sus manos se aferraron a mi cadera, me terminó de subir la falda hasta la cintura. Para bajarme el cachetero, tuvimos un momento muy caliente y divertido, me senté en su regazo, como si él fuese una silla, yo dándole la espalda y me alcé un poco apoyándome del apoyabrazos, y sujetándome de la puerta, él me sujeto por las caderas para ayudarme y comencé a bajarme el cachetero luego me senté de vuelta en su regazo y saqué el cachetero por mis piernas y pies. Luego vino la parte graciosa, darme vuelta y colocarme de vuelta a horcajadas de él. Me di un golpe con el techo y nos reímos, lo golpeé un poco a él en el proceso, hasta que al fin lo logré. Nos miramos con intensidad y se sacó del bóxer la polla, que estaba mojada por el líquido preseminal. Tomó su polla y la frotó contra mi húmedo centro y ambos gemimos, la comenzó a deslizar lentamente dentro de mí ser y solté un sonido gutural de placer. Me perdí en sus gemidos y tacos que comenzó a soltar por la excitación. “! mierda! ¡joder! ¡santa mierda! El sonido de nuestras respiraciones, jadeos, gemidos, gritando nuestros nombres, haciendo sonidos guturales. Yo cabalgándolo y el guiando mis caderas. Hasta que sentí como mi centro se contrajo y toqué las estrellas. Chillé, grité, gemí, jadeé, ¡Dios! era lo mejor del mundo e hice algo que lo volvió loco de placer, comencé a contraer voluntariamente mi vagina después de correrme, no era difícil de hacer, le apretaba con mis paredes vaginales la polla, como si estuviese cerrando mis piernas, pero desde adentro. Carl soltó un taco y me clavó los dedos en las caderas, tratando de no hacerme daño, ya que sentía que trataba de aflorar sus dedos en mi piel. Estaba perdido en el placer. Sus ojos se cerraron, su cabeza se fue hacia atrás y gritó mi nombre a todo pulmón, sentí como todo su cuerpo se estremeció y su polla vibró y la sentí más dura en mi interior y se comenzó a vaciar dentro de mi centro.  
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    —Estás muy apagada, chica —dijo Kim, hoy llevaba más ropa que ayer.  

    —No dormí mucho —dije, cosa que era cierta, Mandy la había cagado monumentalmente y Carl y yo, después de hacer el amor increíblemente en su coche, no paramos en su apartamento, lo hicimos en la bañera y luego en la cama, la cual fue la tercera vez, nos quedamos dormidos desnudos. Pero me desperté a los minutos de dormirme, Carl estaba dormido como un tronco, yo en cambio pensaba en que no podía ir y compartir habitación con Mandy de nuevo, como si nada hubiese ocurrido. No podía darme el lujo de cambiar de habitación, era imposible, y alquilar un apartamento, no era una opción, tenía dinero en una cuenta de ahorros y trabajaba, pero me estresaba tener que pagar un alquiler, más sencillo era vivir en la universidad. Me estaba planteando alquilar mi primer apartamento, una vez finalizara la universidad.  

    —Bueno, consejo energético —dijo con una sonrisa traviesa—. Tomate unos shots levanta vida de Chace y verás que el sueño se te espabila rápido.  

    —La estás llevando al lado oscuro —dijo Chace, con tono de voz divertido. Apareciendo detrás de Kim, quien se rio con malicia y se dio vuelta para mirarlo.  

    —¡Qué va! la ayudo a espabilarse, jefe —dijo con voz sugestiva.  

    No pude ver la cara de ella, ya que me estaba dando la espalda, y tampoco vi la de Chace.  

    —A trabajar —dijo con fingida voz de seriedad.  

    —Lo que digas, jefe —dijo riendo Kim y se fue hacia la cocina. La cocina de noche se usaba para hacer pasapalos y rellenar los boles con snacks.  

    —¿Estás enferma o algo por el estilo? —pregunto Chace, con ese modo de chico relajado.  

    —No, no estoy enferma, sólo dormí poco, pero funcionaré bien toda la noche de hoy —dije con una pequeña sonrisa. 

    —Bien, es bueno saberlo, ya que hoy bailarás, espero sepas moverte como las latinas —dijo esbozando una sonrisa burlona.  

    Suspiré.  

    —Después de todo aceptaré esos shots, cuando vaya a bailar —dije con sinceridad.  

    Chace me regaló una sonrisa satisfecha.  

    Faltaban sólo 10 minutos para comenzar a bailar, todas las horas que esperé, me tomé 4 shots, Kim me dijo que comiera de unos de los boles que llenó Chace para el personal. El personal se rotaba en las noches, eran más chicas que chicos, los cuales eran universitarios, Kim era la mayor de todos. Los demás eran de 18, 19, 21 años, y ella de 27. Chace de 24 años. Kim era una empleada fija y aunque a Chace le encantaba que le dijeran jefe, él sólo era un empleado, pero era el encargado del bar, técnicamente era como un jefe. 

    Estaba muy nerviosa, amaba bailar, pero hacerlo enfrente de tanta gente, hizo que fuera por mi quinto shot, era tímida. Una ventaja que tenía era que aunque no era latina, sabía español no lo hablaba perfecto, pero increíblemente lo entendía y podía leerlo, el problema era escribirlo, tardaba mucho en escribir seguido, me confundía con los verbos, pero al leerlo era otra cosa, era como cuando me hablaban o escuchaba música, lo entendía perfecto. Hablarlo, si me ponía a conversar un rato con alguien, tomaba rápido las riendas y lo hacía natural, casi como nativa, pero antes de tomar las riendas pasaba pena pronunciándolo mal una que otra palabra. Debo de ser una mujer extraña por eso, todos tenemos rarezas supongo. 

    Me miré en el espejo del baño una vez más, esta noche había venido vestida con unos jeans a las caderas, azul marino oscuro y un crop top de malla negra, y un sujetador de encaje, color azul oscuro. De calzado unos botines negros de tacón fino con cremallera dorada. Me solté el cabello, durante la tarde había pasado por la peluquería para cortarme las puntas, y hacerme unos rulos grandes, me maquillé suave sin mucho trabajo y me puse unos lindos aretes en forma de aro plateados cada uno con una estrellita dorada.  

    —Que comience la función —dijo Chace tendiéndome una mano para subirme a la larga barra.  

    La canción comenzó a sonar por señal de Chace, “vente Pa’Ca” de Patrick Martin ft. Maluma.  

    Desde arriba de la barra escuchaba la música como si tuviese mis audífonos puestos, la sentía así, era perfecto, comencé a moverme de inmediato sin ver al público, mi cuerpo comenzó a moverse al ritmo de la canción, me decía a misma que tenían que ser los shots, y el ritmo era genial, ya había escuchado la canción, pero ahora estaba prestándole atención a la letra y no podía dejar de pensar en Carl. Me sentía tan suelta y cómoda con mi cuerpo, tan sensual, y mis hormonas se apoderaron de mis sentidos y lógica.  

    Percepción de Chace y de Carl mirando a Cara.  

    Narra Chace. 

      

    —¡Vaya! no sabía que Cara era tan exquisita bailando, ¿quién lo diría no, jefe? —dijo Kim dándome un codazo en las costillas. —. Pero no podía responderle o mirarla ¡Santa madre! tuve que cerrar la boca, la mandíbula me llegaba al suelo, parecía un idiota con la boca abierta, Kim me hubiese chinchado si me ve. Reaccioné.  

    —Kim, ocúpate de ese par —dije señalando con la cabeza, a dos tipos que se acercaron a la barra, uno comiendo a Cara con la mirada y el otro esperando ser atendido. Kim asintió con la cabeza y los comenzó a atender.  

    ¡Joder! Cara estaba meneándose hasta abajo, se estaba moviendo, siguiendo la letra, aunque ni puta idea de lo que decía la letra, ya que no entiendo un coño de español. Mi pantalón se comenzó a sentir apretado, me sorprendí, tenía tiempo sin que una mujer me hiciera tener una erección sin verla desnuda o que me tocara, o la tocara yo. Bajé la vista hacia mi erección, el delantal de cintura la disimulaba. Estaba excitándome rápidamente, mi polla estaba muy dura, toda la sangre se me bajó a la polla. Me acerqué lo máximo a la barra, cosa que empeoró a mi polla, si subía la vista podía tener el culo de Cara en mi cara, porque ella al menearse bajaba y ponía el culo en pompa.  

    Narra Carl.  

    La música se escuchaba alta, esquivé a unos cuantos borrachos. Odiaba saber que Cara estuviera aquí, jamás sentí celos debido a alguien antes. Miré hacia la barra y no podía creer lo que veía, mi Cara bailando con sensualidad encima de la barra del bar. Joder era una escena tan erótica, sensual y jodidamente sexy. Sus mejillas estaban rosadas, no veía al público, estaba entregada al ritmo. Mis pies me llevaron cerca, pero no reparó en mí. Maldije por lo bajo, había un montón de tíos babeando por mi chica. ¡Joder! la puta canción no finalizaba, ella se meneaba hasta abajo y abría sus piernas cuando llegaba abajo y volvía a subir. Baila de lado y luego de frente y luego ¡mierda! de espalda, los jeans que llevaba parecían una segunda piel, me hubiese dado un infarto si hubiese bailado con lo que llevaba ayer, pero me jodía verla con ese minúsculo top y esos jeans tan apretados que resaltaba sus curvas. No pude evitarlo me puse enfrente de su nariz, si bajaba la mirada me vería. El cabrón del barman le estaba follando el culo con los ojos.  
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    Narra Cara.  

    La canción finalizó, miré a Chace, que me veía con deseo, tratando de disimular, casi me eché a reír. Miré al público y… ¡oh por Dios! 

    —¡Carl! —exclamé, me miraba cabreado. Hice una vergonzosa reverencia y comencé a mirar como bajarme, Carl me tendió la mano, se la tomé y me paré encima de un taburete y luego me cogió por la cintura. 

    —Yo también tengo que bailar —dije apresuradamente.  

    Suspiró.  

    —No estoy molesto contigo, recuerda que te mereces que confié en ti, lo que me cabrea es como te miran los tipos.  

    —¡Otra! ¡otra! —gritaban todos en el bar, mujeres y hombres. Kim me miró y me sonrió con malicia, e hizo señas para que me subiera de vuelta.  

    —Cara —dijo Chace mirándome e ignorando por completo a Carl. Miré de reojo a Carl y estaba echando humo. ¡Genial! pensé.  

    —¿Es sólo un baile? —pregunté con cautela y lo miré incómoda.  

    —Si bailas más, beberán más y tendrás muchas más propinas —dijo encogiéndose de hombros.—. Sin embargo es tu decisión —dijo con sinceridad.—. Sólo tienes que bailar una vez al menos —dijo me guiñó el ojo y se dio vuelta.  

    —¡¿Qué diablos, le sucede a este tío?! —dijo Carl hablando entre dientes, muy cabreado.  

    Suspiré.  

    —Esto no está saliendo como yo esperaba —dije con tristeza y cansancio. Me llevé una mano al puente de la nariz.  

    —Nena ¡Hey! escucha —dijo sujetándome por la cintura y haciendo que lo mirara, subiendo la barbilla con su mano.—. Si quieres bailar hazlo, me tendrás en primera fila, si las cosas se ponen feas, pues saldré a tu rescate —dijo con seriedad e intentando bromear.  

    La canción “Timber, de Pitbull ft. Ke$ha”, comenzó a sonar. Carl me ayudo a subir sin que yo le dijera nada.  

    —Chace, haz que la pongan del principio —le grité, me sonrió y dio la orden.  

    Enganché mis dedos en las trabillas de mis jeans y comencé a bailar al ritmo de la canción. Había visto unas miles de veces el video de la canción me encanta el estilo country.  

    Narra Carl.  

    Cara no sabía lo jodidamente caliente que era, ignoraba las miradas del público, pero me miraba de reojo, sus mejillas estaban rojas, pero no dejaba de moverse al ritmo de la canción y lo más increíble es que seguía la letra, si decían “down” ella bajaba. En las partes que cantaba la tía ella se dejaba llevar, pero cuando cantaba el tío improvisaba. La estaba aprendiendo a conocer, no le gustaba mucho las partes de él. Mi polla se puso dura, su cara de vergüenza, y timidez, cuando mis ojos se encontraban con los de ella, me volvían loco, ¿cómo podía seguir teniendo timidez conmigo?, después de follar como follábamos. ¡Dios!, amo a esta mujer.  

    La canción que suena una y otra vez en la radio comenzó a sonar, “despacito”, la versión con “Justin Bieber” La gente grito que no se bajara, que la bailara. Cara ya se estaba moviendo cuando comenzó. Ahora me miraba sin apartar sus ojos de mí, había pasado de tímida a una diosa del control. Mi polla palpito en mi bóxer. ¡Joder! recordé que Cara sabía español, me lo había dicho mientras me chupaba la polla, la primera noche en mi apartamento, me había dicho te amo en español y otras cosas, que no entendí, hasta que me las tradujo. La canción finalizó y de nuevo la ayudé a bajarse. La canción que le siguió era otra con Pitbull, “I am a freak de Enrique Iglesias ft. Pitbull” Cara me tomó por la camisa y me llevó a la pista de baile, comenzó a bailar rozando mi cuerpo, estaba sonriendo. ¡Dios es tan hermosa! yo no soy buen bailarín pero me defiendo. Mi polla estaba demasiado dura, tanto que comenzaba a doler. Ella lo notó, se pegó más a mí, llevó sus labios a mi oreja y me dijo al oído, que me amaba con locura y que estaba muy mojada. ¡Joder! la tomé por la cintura, la apreté contra de mi erección lo máximo que pude, casi con desespero de fundirnos en uno solo y la besé en la boca con furia. Otra canción comenzó a sonar, también en inglés, la cual entendía perfectamente, “Finally Found You de Enrique Iglesias ft. Daddy Yankee”, quien sea que estaba pidiendo las canciones, o el dj que estuviese eligiéndolas, le gustaba la música latina. Cuando terminó la canción tenía que poseerla ¡ya! la tomé de la mano y ella se frenó.  

    —Conozco un lugar —dijo en mi oído. La miré a los ojos y me excité a más no poder, dejé que me llevara al lugar.  
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    Narra Cara.  

    Le hice señas a Kim, que entendió perfectamente hacia donde iba. Chace estaba de espalda a mí, estaba atendiendo a un grupo de chicas. 

    Empujé a Carl contra la pared, usando una mano en su cabeza para no golpearlo en la cabeza, lo besé con calentura. ¡Dios, olía divino! mi otra mano bajó hasta a su miembro erecto, le di un leve apretón y gruñó en mi cuello, sus manos se aferraron a mis caderas. Estábamos en el lugar para fumar. Le desabotoné los jeans, bajé el cierre, luego me puse de rodillas, le saqué la polla y comencé a usar mi lengua. Carl gruñó en respuesta, con sus manos me recogió el cabello en una cola, estuve un segundos chupándosela, sus gemidos y jadeos eran intensos, sentí como estaba cada vez más cerca de correrse, no me pidió que me detuviera, ya que ambos sabíamos que no era un lugar adecuado y cómodo para tener sexo, podría salir cualquier empleado, estábamos detrás de unas cajas de botellas vacías. Unos segundos más y se corrió en mi boca, succione y limpie todo con mi lengua. Carl me ayudó a levantar y me dio un beso que me dejó sin aliento.  

    —¿Rico? ¡no! —dije en obvia referencia a su semen, mirándolo a los ojos y sonriendo con picardía.  

    —¡Nena!¡Dios! me estás haciendo perder la cabeza —no pude evitarlo y solté un risita.  

    Cuando regresamos, Carl me dijo que iría al baño, yo lo copie y fui también al de empleados. Cuando regresé a trabajar, Carl todavía no volvía.  

    —Supongo que es tu novio —dijo en afirmación Chace.  

    —Sí, es mi novio —dije tomando unas copas vacías de la barra.  

    —¡Mmm! parecía bastante cabreado cuando te vio bailando —dijo en su habitual tono de relajado.  

    —Es normal tener celos —dije encogiéndome de hombros. 

    Carl regresó y tomó asiento en la barra, enfrente de mí.  

    Chace se dio vuelta.  

    —¿Qué te pongo? —pregunté tratando de no reírme.  

    —Me pones caliente —dijo Carl y se comenzó a reír de su ingenioso chiste.  

    Puse los ojos en blanco pero me reí con él. 

    —Un shot de tequila, bebé —dijo con mirada seductora. Tenía ganas de saltar sobre la barra y besarlo con todo mi ser, en cambio le sonreí con travesura y comencé a preparar el shot, era sencillo.  

    ¡Y los dioses se burlaron de mí! por la puerta entraron mis padres. ¡Tenía que ser un mal sueño, de esos que al final no tienen lógica! Cuando le entregué a Carl su shot y miré sobre su hombro, vi a mis padres buscándome con la mirada. Papá abrió los ojos como platos, su cara era de horror, transformándose a molestia y estaba rojo. Mi cara debió de ponerse blanca, ya que me sentía mareada.  

    —¡Hey! ¡Nena! —dijo Carl levantándose de su asiento y tratando de tomarme con su mano, pero yo di un paso hacia atrás inconscientemente. No sé por qué de pronto me sentí mareada, pero di otro paso hacia atrás y tropecé con alguien, mis padres estaban caminado hacia mí y el pánico me invadió, no podía lidiar así de la nada con ellos, me sentía muy muy mal y las piernas me flanquearon, alguien me tomó por la cintura, obviamente no fue Carl, porque él estaba del otro lado de la barra y ahora miraba hacia atrás, para ver que tanto veía yo, cuando volvió a mirarme, estaba confundido y preocupado y hasta cabreado viendo sobre mi hombro, pero el malestar era tan grande que me perdí el conocimiento en brazos de Chace, vi su cara cuando me desvanecí. 

    —Ya está despertando—esa voz… era de mi mamá. ¡Joder, mi mamá! ¡no fue un sueño! me traté de incorporar rápido y unos brazos me frenaron. Enfoqué la mirada, pero sabía que era Carl, su aroma y el inconfundible sentimiento de tenerlo cerca.  

    —Cara —dijo con tono de voz preocupado.  

    —Estoy bien —dije con voz ronca.  

    —Toma, bebe un poco de agua —dijo la voz de Chace. Carl le quitó la botella de mala gana de las manos. ¡Hombres!  

    Narra Carl.  

    La cara de Cara se puso pálida repentinamente, estaba mirando sobre mi hombro, traté de alcanzarla para tomarle la mano, pero dio un paso hacia atrás, yo me giré para ver que la asustó, era un pareja madura, la señora estaba incómoda en el lugar, y el hombre cabreado con cara de decepción, mirando a Cara, volví a mirar a Cara, quien había dado otro paso hacia atrás y los brazos del capullo del barman estaban rodeándola por la cintura, cuando iba a decirle que la soltara, mi chica se desmayó, salté la barra y se la quité de los brazos al cabrón. La cargué en brazos y le grité al tipo que me dijera dónde podía recostarla, una chica casi desnuda, me dijo que la siguiera, el capullo me veía con rabia, la pareja que había asustado a Cara me siguió. Acosté a Cara en un sofá de una pequeña oficina.  

    —¡Agua! —exigí, la chica salió en busca del agua.  

    La señora se acercó a Cara y le di una mirada de advertencia.  

    —Soy su madre —dijo con voz de preocupación.  

    —Yo soy su novio, señora y su hija mostró horror cuando los vio —dije secamente.  

    —Ya está despertando… —dijo su madre. Cara se trató de incorporar y la frene con delicadeza.  

    —Cara —dije con preocupación, se me había caído el alma a los pies cuando la vi desvanecerse.  

    —Estoy bien —dijo con voz ronca. Gruñí, la puta agua no llegaba.  

    El capullo le ofreció el agua, y se la arranqué de las manos. No le miré la cara.  
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    Narra Cara.  

    —¿Qué hacen ustedes aquí? —pregunté después de tomar un sorbo de agua.  

    —Mandy nos llamó —dijo mi mamá con tristeza.  

    —¡¿Qué?! ¡Qué diablos! ¿Para qué hizo eso? Pensé furiosa.  

    —¿No entiendo? —dije irritada.  

    —Dijo que dejaste la habitación —comenzó a decir mi papá molesto.  

    —¡¿Qué?! ¡Eso no es cierto! —dije cabreada, y me levanté, Carl me sujetó por la cintura y se lo agradecí pasando mi brazo por su espalda.  

    —Vamos, Kim —dijo Chace. Lo miré con agradecimiento, Carl lo ignoró.  

    —Hija —comenzó a decir mi mamá, con ojeras visibles en los ojos, no las había notado con todo el ajetreo de mi desmayo.—. ¿Dejaste la habitación? —preguntó en un tono calmado.  

    —¡No mamá! ya se lo dije a papá, Mandy miente, sólo peleé con ella —dije aturdida. Carl se tensó a mi lado.  

    —Señora, con todo respeto, creo que lo mejor es que hablemos mañana, Cara no se encuentra ahora bien, está claro que esta aturdida por todo lo que ha pasado —dijo Carl con cautela, ¡Dios, como lo amo! 

    Mi papá bufó.  

    —¿Te has visto en un espejo? ¡yo estoy aturdido! cuando te vi en detrás de esa barra, vestida así... —dijo señalándome despectivamente —. Sirviendo tragos a hombres de baja moral —dijo mirando a Carl con asco. Carl estaba callado, pero tenso.—. ¿Dónde está la hija que crie, la niña de bien? —preguntó enojado. 

    Mi mamá no dijo nada, tenía los ojos vidriosos, como si en cualquier segundo se pudiera echar a llorar.  

    —Papá —comencé a decir moderando mi tono de voz.—. Es un trabajo, no es un bar de mala muerte, es un restaurante muy concurrido, de hecho es de ambiente familiar, pero en las noches es un sitio nocturno para que los universitarios se relajen.  

    —¡Por favor! ¡Mírate! ¡Por Dios! Cara, pareces una zorra… Carl me puso detrás de él.  

    —¡JAMÁS! vuelva a referirse así de Cara ¡porque le juro por ese Dios que menciona, que olvidaré que usted es el padre de ella y le partiré la cara —dijo Carl alterado y muy molesto. Mi mamá se llevó una mano a la boca y tiró del brazo de mi papá, el cual veía con asombro a Carl.  

    —Vámonos, por favor, Carl —dije, no podía seguir aquí, me sentía muy mal, en cualquier segundo iba a vomitar.  

    —¡ESTO ES INCREIBLE! —gritó mi papá… Mi mamá lo interrumpió.  

    —Váyanse, mañana hablamos con calma hija —dijo mi mamá sin soltar a papá. Asentí con la cabeza y logré hacer que Carl se moviera hacia la salida.  

    Narra Carl.  

    —¡¿Quién coño se cree en ese tipo?! —dije alzando la voz en el estacionamiento, cuando escuché a Cara vomitar a un lado del coche.  

    —¡Nena! —dije corriendo y sujetándole el cabello, que por suerte no se ensucio. —.! Eso es! tranquila, te tengo. Con una mano le sujeté el cabello y con la otra la sujeté por el vientre. Después de vomitar dos veces, saqué de mi bolsillo un pañuelo limpio, realmente nunca los usaba, lo había traído porque quería hacer algo atrevido con ella. Se lo di, me dio las gracias con cara de vergüenza, se limpió la boca, y comenzó a temblar. Maldije por lo bajo, había salido sin chaqueta, y la mía estaba dentro del auto. Me apresuré a llevarla al interior de mi coche.  

    —Lo siento mucho —dijo con la cara pálida. Aproveché que todavía no me había puesto el cinturón. Y la tomé por las mejillas con ternura.  

    —Mi amor, no te disculpes, lo haces mucho, no es tu culpa que tus padres aparecieran en tu trabajo —dije y le acaricié con el pulgar los labios.  

    Una lágrima rodo por su mejilla y me apresuré a quitársela.  

    —¡Nena! no llores —dije y la abracé como pude. Sollozó en mi cuello.  

    —Me siento mal —dijo mirándome a los ojos.  

    —Lo sé, ya nos vamos al apartamento, yo me ocuparé de ti —dije y sollozó de nuevo.—. ¡shhh! no llores más, por favor —me mataba verla llorar.  

    Le sequé las lágrimas y le di la botella de agua, que le consiguieron en el bar. Tomó un sorbo y se trató de arreglar el maquillaje corrido.  

    —Nena, estas hermosa, no te preocupes —logré que se riera y pusiera los ojos en blancos, al menos ya no lloraba.  

    —Estoy echa un desastre, pero gracias, te amo, lo sabes ¿no? —dijo mirándome con ojos llenos de dolor, el corazón se me encogió, verla así tan frágil.  

    —Lo sé, yo te amo mucho también —dije y le besé la frente, sabía que si la besaba en la boca, me diría que acababa de vomitar, cosa que no me importaba y no la iba a besar de una manera atrevida, por su estado de alteración, sólo iba a ser un leve beso de amor. El amor es una cosa impresionante.  

    Cara se durmió en el camino hacia el apartamento.  

    





   



 [image: ] 

      

    Narra Cara.  

    Cuando me desperté me dolía la cabeza y tenía la boca muy seca. 

    —Toma, nena —dijo con dulzura Carl. Estábamos en su cama, divina cama, perfecta para el cuerpo. Me entregó un vaso con agua y dos píldoras.—. Son para el dolor de cabeza. 

    —Gracias.  

    Las tragué con el agua y me desarropé, porque tenía ganas de orinar. Cuando noté que tenía una de sus camisas, sonreí. Me había sacado de su coche, desvestido y vestido con su camisa. Fui al baño, oriné, me lavé las manos y vi que tenía a la disposición un cepillo de dientes nuevo en su caja, color rosa, lo tomé y cepillé mis dientes, me lavé la cara y ahora tenía mucha mejor cara. Había logrado quitarme el desastre del maquillaje corrido con agua tibia y jabón, no tenía mocos en la nariz y ya no estaba pálida. Aproveché y lavé mis partes íntimas, me gustaba aunque me haya bañado durante el día, darme un segundo baño de noche por la jornada de trabajo, sino me daba chance, me lavaba mis partes íntimas y cara. Las revistas de mujeres aconsejan no bañarse tanto, pero realmente el segundo baño lo usaba para relajarme y lavar las partes importantes, así no resecaría todo mi cuerpo, era quisquillosa con eso. Pensé en traer una de mis cremas humectantes, pero no sabía si dar ese paso era algo muy apresurado, comenzar a dejar cosas mías en el apartamento de Carl.  

    —Nena ¿cómo te sientes? —preguntó Carl, frotándose los con las manos.  

    —Mejor, gracias —dije sonriéndole con amor, me encantaba lo sexy que estaba sin camisa y el cabello despeinado. 

    Entre en la cama y recosté mi cabeza en su pecho, besó mi frente y me rodeó con su brazo amorosamente.  

    —Nena, si quieres puedes vivir conmigo, así sea por un tiempo o el tiempo que quieras —dijo y me acomodé para mirarlo a los ojos.  

    —Gracias, pero estaba pensando en alquilar un apartamento. —dije agradecida.  

    —Te entiendo, pero mientras lo buscas puedes dormir aquí —dijo y enterró su cara en mi cuello.  

    Mi corazón se aceleró, tenía ganas de llorar, de reír, de nunca dejar su cama.  

    Tuve un sueño con mis padres, más bien una pesadilla, amaneció, me di la vuelta hacia el lado de Carl, no estaba, me abracé a su almohada y aspiré su rica fragancia en ella. Mi celular sonó. Con pereza me di vuelta y tomé el celular de la mesita de noche de mi lado.  

    —Diga —dije y reprimí un bostezo con la mano.  

    —Cara —dijo Mandy con voz llorona.  

    Miré hacia el techo y me quedé en silencio unos segundos. 

    —Lo entiendo, Cara, soy la mierda más grande del mundo, de verdad lo siento muchísimo —dijo con la voz rota, sabía que se echaría a llorar en cualquier segundo.  

    Suspiré.  

    —Mandy, de verdad ahorita no sé qué pensar, mis padres se aparecieron y fue gracias a ti —dije comenzando a cabrearme.  

    —Lo lamento mucho, pero temía por ti, te quedaste sin dónde dormir, asumí que habías dejado a Carl… —dijo llorando.  

    —¿Cómo sabes que sigo con él? —pregunté muy borde.  

    —Yo estuve en el bar anoche, lo que pasa es que no dejé que me vieras —dijo hipando por llorar.  

    —¡Vaya! disfrutaste el espectáculo que dieron mis padres —dije con tono seco y frío.  

    —¡No! Cara, no disfruté nada, lo hice para remendar mi error, pero sé que la cagué mucho más, de veras lo siento —dijo tratando de hablar entre las lágrimas.  

    —No sé si podre perdonarte, no me lo pidas ahorita, dame un tiempo —dije y colgué sin esperar su respuesta. Dejé de mala gana el celular en la mesita de noche y me tape la cara con la almohada de Carl. 

    —Sé que te encanta mi almohada, anoche trataste de robármela —dijo Carl con tonó burlón.  

    Aparte la almohada.  

    —¿Cómo dormiste? —dije mirando su cuerpo, deleitándome de su casi entera desnudez. —Me encantan esos bóxer —dije mordiéndome el labio inferior.  

    Carl me sonrió divertido. 

    —Me veo mejor sin ellos —dijo echándose a reír.  

    Puse los ojos en blanco.  

    —Presumido —dije. Se acercó a la cama y se sentó a mi lado, me dio un beso en la punta de la nariz.  

    —Es parte de mi encanto —dijo, luego acercó su boca a mi cuello.  

    Mi celular comenzó a sonar de nuevo. Literalmente gruñí, Carl se rio. Cogí el celular, vi el nombre esta vez, era mi mamá. 

    —Mamá —dije con cautela.  

    —Hola hija, ¿cómo amaneciste? —preguntó desanimada.  

    —Bien, gracias, ¿dónde estás? —pregunté mirando a Carl, que estaba pendiente del a conversación.  

    —En un hotel, ¿puedes reunirte conmigo en la universidad? te invito a desayunar —dijo con entusiasmo.  

    —Por supuesto, estaré allá como en una hora.  

    —Ok, te esperaré, adiós —dijo y colgó.  

    —Era mi mamá, quiere que desayunemos en la universidad.  

    —¿Quieres ir? —preguntó y puso su mano en mi muslo desnudo. 

    —Sí, tengo que conversar con ella, ¿puedes llevarme?, por favor.  

    —¡Claro! nena —dijo sonriendo sin mostrar los dientes.  

    —Tengo que aprender a manejar —dije y solté un suspiro.  

    —Con gusto te enseño —dijo con mirada juguetona. Me acerqué un poco y le di un leve beso en los labios, pero Carl quería más, me reí y me aparte.  

    —Me voy a dar una ducha —dije y me levanté, escuchando como se quejaba por irme y dejarlo con las ganas encendidas. Me reí y me encerré en el baño.  

    Una hora después estaba con mi mamá desayunando.  

    —Hija —dijo removiendo con su tenedor, la ensalada de frutas de su plato. —¿No estarás embarazada? 

    Casi me atraganto con una uva.  

    —¡No!¡Mamá! ¿cómo puedes preguntarme eso? no soy tan idiota —dije comenzando a toser.  

    —Bueno hija, te desmayaste…. —la interrumpí.  

    —Mamá, eso sólo fue porque bebí, no por estar embarazada, esas cosas pasan a veces —dije sintiéndome dolida por su pregunta.  

    —Ok —dijo y se llevó a la boca un poco de fruta.  

    Miré mi celular, Carl me había dejado un mensaje de ánimo, no pude evitar sonreír como una tonta.  

    —¿Te gusta bastante? —preguntó mi mamá.  

    Subí la mirada.  

    —Sí, estoy enamorada —dije sonriendo ampliamente, mi mamá me sonrió con aprobación.  

    Desayunamos y acordamos que iría con Carl a celebrar acción de gracias.  

    El resto del día lo pase con mamá, me llevo de compras, pagó ella, aunque me negué. Llegué a las cuatro de la tarde al apartamento de Carl en taxi. 

    —Ok, sí, te la entrego el lunes, ok, adiós —dijo colocando su celular en la isla.  

    —Hola —dijo sonriéndome ampliamente con brillo en sus ojos.  

    —Hola —le regresé la sonrisa y dejé la copia de llaves que me dio encima de la isla.  

    —¿Cómo te fue con tu mamá? 

    —Bien, nos invitó a pasar acción de gracias en mi antigua casa. 

    —¡Vaya! pero ¿pasar acción de gracias, te refieres a dormir en su casa? —preguntó pensativo.  

    —Sí —dije y suspiré.  

    —Estoy alucinando ¿o sea dormiremos juntos en tu casa? —preguntó tan sorprendido que se veía adorable.  

    Me reí.  

    —No, no dormiremos juntos, dormirás en la sala, ya que no hay habitación de invitados.  

    Me miró con diversión.  

    —Ok —respondió con su sonrisa derrite corazones.  

    Más tarde en la noche fui al trabajo. Cuando compré con mamá, me compré un sexy vestido corto, con escote suelto moderado, lo matador del vestido, lo que lo hacía muy sexy era que estaba abierto en la espalda, hasta casi llegar al culo. Se ceñía al cuerpo como una segunda piel en la parte de atrás, en el frente era un poco holgado en el estómago y escote. Lo compre en color azul turquesa. Y por asesoramiento la dependienta que me atendió me cogí unos botines planos “Di Fontana” en color negro. Dude si podía ponérmelos con un vestido así de corto y sexy, la mujer me dijo que sí, estaría cómoda y sexy, cosa cierta, mis pies no aguantaría otra noche seguida estar en las alturas. Sin que mi mamá me mirara ya que estaba probándose unas blusas, me compré un sujetador y unas braquitas a juego, tenía ganas de sorprender a Carl.  
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    Narra Chace 

    —Kim, hoy no —dije irritándome.  

    —¡Vamos! ¡De qué mala leche andas, tío! —dijo cabreada.  

    —Tengo novia —dije quitándome el pinta labios de la boca.  

    Kim se echó a reír muy chillonamente y luego rodó los ojos. 

    —¡No jodas! ¡Novia! sólo dices eso cuando no te interesa una chica, o te quieres hacer el interesante, recuerda que no sólo te follo, también eres mi amigo —dijo sacando la lengua y guiñándome un ojo.  

    Puse los ojos en blanco.  

    —De todas maneras, no tengo ganas de follar ahorita —dije y cogí mi camisa, que me había logrado sacar rápidamente, la tía era rápida cogiéndote por la polla y doblegándote.  

    —Te gusta Cara, por eso me estás rechazando, pero ¡en fin! no me vengas a buscar cuando estés todo cachondo —dijo con malicia y se fue.  

    Golpeé el locker con el puño. Y maldije entre dientes. Era cierto, Cara se me había metido en la cabeza, me jodía tenerla entre ceja y ceja. Era distinta a las demás. Jamás imaginé que podía llegar a pensar así ¡era un cliché de mierda! Jamás perdí la cabeza por una chica y ¡joder! Cara no sólo era una chica, era jodidamente buena persona y sexy, era ilegal. No tenía aires de perra.  

    Me fui a la barra, el lugar estaba full. “Calvin Harris, This is what you came for, ft. Rihanna” estaba sonando.  

    Cara entró y todos los tíos del lugar fliparon cuando la vieron. ¡Joder! no podía ser que cada cosa que se pusiera, le quedara como una segunda piel. Estaba de infarto. Una vez más mi polla cobro vida. Un tío la tomó por la cintura y ella entró en pánico, mis pies me llevaron hasta el lugar y mi puño fue a la cara del tipo, en segundos los gorilas del lugar me separaron del hijo de puta que la tocó y lo llevaron afuera. 

    —¿Estás bien? —dije viendo rojo.  

    —Sí, gracias —dijo recobrando el aliento. Le tendí la mano y me la tomó, fuimos a mi oficina.  

    —Lamento mucho que me vieras así —dije aclarando mi cabeza.  

    —No, no, gracias, si no me hubieses ayudado, me hubiese seguido tocando —dijo estremeciéndose.  

    De nuevo vi rojo, ver como la tomó el hijo de perra ese me cabreó bastante, tenía tiempo que alguien me sacara de mis casillas. ¡Joder! esta chica se me estaba metiendo bajo la piel.  

    —¿Estás bien? —preguntó con miedo en sus ojos.  

    —Sí, me cabrean los tipos así —dije moderando mi rabia.  

    Me regaló una sonrisa de compresión y mi rabia se esfumó.  

    —Creo que no podré trabajar aquí, esta ropa que uso —dijo mirándose.—. Es como que demasiado excesiva. —dijo sonrojándose.  

    —No, bueno —dije llevando una mano a mi nuca.—. Sí quieres, vístete como gustes, no tan atrevida, veo que eso te está trayendo problemas. ¡Joder! es decir eres muy hermosa, Cara —dije y le sonreí con una sonrisa de lado.  

    Ella se sonrojó más todavía y bajó la mirada.  

    —Bueno por esta noche seguiré así, ya que mi cambio de ropa es muy religioso —dijo riéndose de su chiste.  

    Mi polla vibró en mi apretado pantalón ¡Joder! mala noche para ponerme unos jeans apretados en la entrepierna. Imaginármela como una dulce e inocente chica religiosa, me hacía tener mil y un imágenes jodidamente indecentes para hacerle. Una vez más me salvé de tener el puto delantal de cintura. Pero igual se me comenzaba a notar, mi polla estaba creciendo al límite. Me moví detrás del escritorio y fingí que leía un papel encima del escritorio.  

    —Bueno, voy a regresar a la barra —dijo comenzando a volverse.  

    —Espera —dije olvidándome de mi erección y alcanzándola. Se giró y nuestras caras quedaron a escasos centímetros y mi polla pensó por mí, la tomé por la cintura y la besé. Cara por la impresión abrió la boca y yo tan jodido que estaba, aproveché y con la práctica de años que había ganado, introduje mi lengua experta en su exquisita boca, acaricié su lengua con la mía y mi polla palpitaba. Estaba tan excitado que seguro de que podía sentir mi erección en su vientre.  
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    Narra Cara.  

    ¡Oh, no!, definitivamente ¡No!, Chace me estaba besando. No era como Carl ¡eso era seguro! pero... ¡Dios mío! besaba muy bien, cada uno tenía su manera. Tardé mucho en separarme sin ser borde, supongo que mi cuerpo se congeló, ya que no le respondí el beso, pero si sentí un calor que me recorrió todo el cuerpo.  

    Di un paso hacia atrás, bajé mis manos a su agarre y me solté con rapidez. Su bulto erecto había estado pegado a mi vientre. Chace estaba jadeando, su pecho subía y bajaba con rapidez.  

    —Lo lamento —dijo dando un paso hacia atrás. Se pasó la mano por la nuca.—. De verdad, no pude evitarlo, Cara, sé que tienes novio —dijo mirándome con arrepentimiento.  

    —No, entiendo, me tomaste por sorpresa, pero no sé qué decirte… —dije tratando de sostenerle la mirada.  

    —Nada, no tienes que decirme nada, soy un cabroncete —dijo con sinceridad.  

    Negué con la cabeza.  

    —No importa, iré a trabajar —dije quitándole hierro al asunto.  

    —Cara —dijo Kim con una sonrisa radiante.  

    —¡Hey! —dije sonriéndole, pero no podía dejar de pensar en lo que segundos atrás paso con Chace, estaba confundida.  

    —Hoy bailaremos juntas ¿Qué te parece? —dijo con emoción.  

    —¡Eh! —dije y en ese instante apareció Chace como si nada, se puso a dar órdenes a los empleados.  

    Me excusé para ir al baño. Una vez dentro tenía la cabeza echa un lío. Chace me había salvado del borracho ese y me había besado. Maldije en voz alta, estos síntomas de mi periodo me tenían echa un lío. Mis sentimientos estaban a flor de piel, ya me faltaban como tres días para menstruar. Me toqué los labios distraídamente. Me miré al espejo y estaba sonrojada, me eché agua en la cara, no me preocupe por regarme el maquillaje, ya que no tenía. No me hacía falta. Sólo de vez en cuando me ponía un poco y suave. Quería consultar con una amiga sobre esto ¡Dios! apoyé el culo en el mueble del lavabo. Dios sabe que amo a Carl, pero el ardor del beso de Chace, esa sensación que me recorrió el cuerpo. Supongo que es porque besa bien y sería algo sexual ¡no! Ya que amo a Carl. ¡mierda! y más ¡mierda! grité.  

    —¡Hey!¡Chica! —dijo Kim apareciendo en el baño. Pegué un brinco. —¡Wow! relájate. Veamos, ¿qué pasa por esa cabecita?, puedes contarme, no te juzgaré —dijo y se miró en el espejo.  

    Lo pensé por unos segundos, ¿podía confiar en ella? ¡no! ella tenía un rollo con Chace.  

    Se giró hacia mí.  

    —Debes de estar pensando en Chace —dijo con una sonrisa de malicia.—. Tía, yo no tengo nada con él, a veces follamos, pero ahora no te puede sacar de su mente —dijo con tranquilidad.  

    Mis ojos se abrieron como platos.  

    Kim se rio con ganas.  

    —Mira, lo entiendo, tienes un novio ¡que está bueno de cojones! ¡ufff! —dijo y se relamió los labios. La sangré me hirvió. Ella se echó a reír con fuerza, al ver mi cara de celos.  

    —¡Hey! —dijo levantando las manos en modo de inocencia. —. Yo no dije que te robaré a tu novio, pero no soy ciega, si Dios te dio ojos, úsalos —dijo guiñándome un ojo. —. Sólo que te entiendo. Amas a tu novio, pero Chace está jugando con tus hormonas, es bueno en eso. Seamos sinceras está bueno el hijo de puta. —dijo riendo, enseñándome los dientes.  

    Mi cara era un poema.  

    —¿Cómo sabes? —dije y me interrumpió.  

    —¿Cómo sé qué, que ya se besaron? —preguntó con una sonrisa de picardía. —. Chica, tu cara te delata, se fueron juntos, saliste primero, tenías la cabeza en las nubes. Uno más uno es dos. —dijo y guiñó un ojo.  

    —¡Mierda! O sea, ¿estoy jodida? —dije en modo de derrota. —. Tengo novio, lo amo jodidamente y deje que Chace me besara —dije con dolor.  

    —¡No! ¡Qué va! No estás jodida, estoy 100% segura de que no le regresaste el beso, por tu culpabilidad, déjalo estar, no eres infiel porque te robara un beso. ¡Ahora bien! sí, sigues pensando en el beso, bésalo y pon en orden tu cabeza. 

      

    —¡¿Qué?! ¡pero de que rayos hablas! no puedo hacerle eso a Carl.  

    —¡Hey! ¡Calma, mundo! eso haría yo —dijo sonriendo de nuevo con malicia y se fue.  

    Me quedé boquiabierta en el baño. Mi celular vibro en mi riñonera. Lo saqué era Carl. 

    —Hola nena, no quiero ser un novio sobreprotector, hoy no vi como saliste vestida y me estoy comiendo la cabeza. Quiero pedirte que me dejes ir a verte, así descanso un rato y me tomo unos tragos, sé que parezco un maldito guardaespaldas, ¡pero joder! esas ropas que usas parecen una segunda piel.  

    Me reí leyendo el mensaje. No podía decirle que no y menos cuando Chace me besó. Tenía que contárselo a la salida. Esta noche bailaría a las 10 con Kim, el sueño de muchos hombres se haría realidad, me causaba morbo, bailar para Carl y el diablito de mi conciencia me dijo, bailarás no sólo para Carl, Chace te verá también. 

    —¡Mierda! ¡Malditas hormonas! —dije con furia.  

    —Ok, ven, hoy bailaré con Kim —envié un emoji guiñándole un ojo, junto al mensaje de texto.  

    Carl envió sólo un emoji de impresión. Me reí y salí a trabajar.  

    Llegó a las 9:50.  

    —¡Nena! —dijo sentándose enfrente de mí y recorriéndome el cuerpo con la mirada.  

    —Lo sé, lo sé —dije mirándome mi ropa.  

    Carl tragó saliva.  

    —¡Mierda! ¡ufff! Cara, ¿sabes que vas a acabar conmigo? —dijo con los ojos como platos.  

    —A partir de la semana próxima, vestiré menos atrevida —dije con una sonrisa.  

    Carl suspiró. 

      

    —No, no te preocupes —dijo haciendo un esfuerzo por sonar creíble. 

    Me apoyé en la barra y le di un rápido beso, pero luego recordé mi corto vestido, me di vuelta y vi los ojos de Chace como platos, se dio vuelta y siguió haciendo lo suyo. Por suerte Carl no se dio cuenta.  

    —Bueno, bueno, enamorados, muy lindo todo pero romeo, tengo que robarte a Julieta para bailar —dijo Kim guiñándole un ojo a Carl.  

    Carl sólo sonrió con diversión, mirándome a mí.  

    —Voy —le dije a Kim, quien con ayuda de dos empleados que le tomaron cada uno una mano y la ayudaron a subirse a la barra. Yo salí, hacia donde estaba Carl.  

    —¡Nena! Estás demasiado sensual. —se acercó a mi oído, y susurró “mi polla está tan dura, que creo que podría correrme con sólo mirarte”, por mi espalda corrió electricidad. Luego sin darme chance a nada me dio un beso arrebatador.  

    —¡Cara! —dijo Kim casi riéndose. —. ¡Vamos mujer! la miré y Carl se sacó su chaqueta, me la amarró en la cintura como una falda hacia adelante y me tomó por la cintura alzándome y me sentó encima de la barra. Kim me ayudó a levantar. Le sonreí con gracia a Carl, me quité la chaqueta y se la lancé, la atajó antes de que le diera en la cara. Me sonrió con picardía.  

    Cuando miré a Chace, se le veía irritado. Me sentí mal, que hubiese visto el beso que nos dimos Carl y yo, beso que correspondí. Beso que me hizo mella, beso que borró el momento que me hizo sentir Chace, me di cuenta de que amaba muchísimo a Carl, que con Chace sólo fue algo sexual, que fue sexy y agradable, pero no me movía el piso como Carl, eso me hizo la noche. No tenía dudas sobre Carl. Pero me daba pena Chace, no poder corresponderlo. ¡Uff! La vida es complicada.  

    La canción que comenzó a sonar fue “Diggy down de Inna, feat. Marian Hill”  

    Yo me comencé a mover absorbiendo el ritmo y Kim se puso toda sensual y colocó ambas manos en mis caderas, para seguirme el ritmo, era una cosa muy sensual y erótica. Miré a Carl y sus ojos me desnudaron, su boca estaba levemente abierta, la cerró y sacó la lengua distraídamente y humedeció sus labios. Sus ojos, divinos ojos, tan seductores, eran fuego puro, sabía que estaba disfrutándome y yo a él, me ponía mucho excitarlo y Kim tocándome, aunque sea sólo las caderas, subía el fuego de mi cuerpo. Era algo nuevo y caliente, esta nueva experiencia. En ningún momento miré a Chace, sólo tenía ojos para Carl. La canción duro unos tres minutos. El público enloqueció, querían más y pusieron otra canción de Inna, “Cola”, la cual ya yo había escuchado. Comencé a menear las caderas y cintura al ritmo de Inna, Kim esta vez no me toco, me meneé y bajé. Los ojos de Carl eran un poema, su boca se volvió abrir, estaba sentado y se removió en el asiento, su mano se fue hacia el paquete, eso me hizo sonreír y no podía detener mis caderas y cintura, mi culo se meneaba al compás de la música. Estaba demasiado excitada, podía sentir mis braguitas mojadas. Me giré hacia Kim, y la tomé por la cintura y la usé como un tubo de strip tease, me pegué a ella de frente, mis manos recorrieron su cuerpo hasta abajo, ya que me meneé y me bajé tocándola. Los aullidos y silbidos se hicieron escuchar. Subí poniendo el culo en pompa. Cuando la canción finalizó todos gritaban eufóricos. Kim me dio un abrazo y me hizo una graciosa reverencia.  

    





   



 [image: ] 

      

    El domingo por la mañana, Carl y yo nos levantamos a las 11 de la mañana, no me dio tregua cuando llegamos al apartamento, se aguantó cuando estaba manejando, me hizo el amor en la entrada del apartamento, luego en la sala y por último en la habitación. Al medio día fuimos almorzar al centro comercial.  

    —Diga —dije al atender un número desconocido.  

    —Cara, hola soy Chace. 

    —Chace, hola —dije con sorpresa. Carl me miraba frunciendo el ceño.  

    —Tómate unos días, quiero que regreses a trabajar en Diciembre, se harán unas remodelaciones en el bar, nosotros trabajaremos unos días más y pararemos.  

     

    Me entró el pánico, se escuchaba muy serio, pensé que estaba haciéndome esto por rechazarlo, pero sacudí ese pensamiento, era inmaduro de mi parte pensar eso.  

    —Ok, por favor mantente en contacto, para saber el día que debo de regresar, gracias —dije con seriedad.  

    —Ok —dijo y colgó, su voz era muy distante.  

    —Tienes cara de que te contaron algo poco alentador —dijo Carl sin dejar de fruncir el ceño.  

    —Más o menos, van a remodelar el bar, trabajaran ellos unos días más, y me llamaran para regresar en diciembre.  

    —¿Pero hay algo más? estoy comenzando a conocerte, cuando algo no está bien —dijo con seriedad inclinándose hacia adelante.  

    Le regalé una sonrisa triste y suspiré.  

    —Sí, tengo que contarte algo, no quiero tener secretos contigo, probablemente odiarás a Chace por lo que te diré.  

    Carl se tensó, su mandíbula lo delataba.  

    —Chace me besó antes de que llegaras, se disculpó y yo simplemente regresé a trabajar, no sabía cómo responderle, me había tomado por sorpresa. —dije con sinceridad.  

    —¡Ese cabrón de mierda! —soltó Carl cabreado.  

    —Pero me di cuenta de que nadie se compara contigo, nadie me hace sentir lo que tú, te amo con todo mi ser —dije sonriendo con esa sonrisa de tonta síntoma de “bambi”.  

    Carl se relajó, pero no sonreía.  

    —¡Cara! sabes que ahora moriré del cabreo que tengo, saber que tienes que trabajar para él, a altas horas de la noche, cuando te besó y querrá mucho más —dijo nuevamente tensando la mandíbula.  

    —Sí, lo entiendo, aunque es una situación incómoda, tengo que hablar con él, aunque no creo que sea necesario, él sabe que eres mi novio y me vio lo enamorada que estoy de ti. La verdad no me gusta estar así con gente con quien trabajo, él es buena persona, pero estoy consciente que es una situación pues rara estar así… —suspiré. 

    Carl negó con la cabeza.  

    —Cara, yo no puedo decirte que hacer, eres mi novia, te amo, pero no voy a controlarte, aunque me cabreé bastante la situación, confio en ti —dijo con seriedad.  

    Me levanté y fui hasta él, me senté sobre su regazo y lo besé con apremio en la boca. Carl dejó una mano en mi espalda baja y la otra en mi vientre y me regresó el beso. 

    —¡Nena! Vamos a montar una escena —dijo en voz baja con la voz agitada despegándose de mi boca.  

    Me reí en su cuello y luego miré hacia mí alrededor, la gente caminaba por el centro comercial y la gente que comía dentro de la cafetería, se nos quedaron viendo con diversión, menos unas señoras que sacudían la cabeza, me levanté y le di un beso en la nariz. Carl me sonrió con diversión y acercó su boca a la mía y me dio un rápido beso y dijo te amo casi en un susurro que envió electricidad a todo mi cuerpo.  
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    Día de acción de gracias.  

     

    Mandy me rogó que la perdonara y lo hice un día antes de acción de gracias. Hasta la invité con Patrick a casa de mis padres. Mamá estaba muy contenta de tener la casa llena, papá está algo reacio pero aceptó, gracias a mi mamá. Llegamos todos juntos a casa de mis padres a las 10 de la mañana 23 de noviembre. Mandy con Patrick en el carro de él y Carl y yo en su carro. 

      

    —Mamá huele divino —dije uniéndome con ella en la cocina. Mandy estaba en la sala con Patrick y Carl. Traté de tener un ojo en la sala, pero la puerta batiente de la cocina estaba cerrada. Apenas escuchaba el televisor de la sala.  

    —Hija relájate, tu papá prometió comportarse —dijo mamá sonriéndome con ternura.  

    Asentí con la cabeza y la ayude a servir unos entremeses.  

    Mamá y yo fuimos a la sala, Carl estaba sentado en un extremo del sofá y Patrick estaba a su lado, Mandy junto a Patrick. Mandy debió de leerme el pensamiento y se removió inquieta. Sabía que estaba creando una distancia entre Carl y ella, ya que Patrick no sabía lo que su novia hizo, ellos volvieron una semana después del incidente de Mandy con Carl. Carl se movió un poco para darme espacio, por suerte cabíamos cuatro personas en el sofá.  

    —La casa está preciosa señora Bell—dijo Mandy con las manos sobre su regazo.  

    —Mandy, sabes que me puedes decir Theresa, o señora Theresa si quieres —dijo sonriéndole con aire maternal. 

    —Ok, señora Theresa —dijo sonrojándose.  

    Pasamos el día hablando de cosas cotidianas, mamá sacó unos juegos de mesas, nos decidimos por el parchís, jugamos en pareja. Llegó la hora de cenar y fue gracias al cielo tranquila, papá se retiró a ver el partido, invitó a Patrick y a Carl, se le veía obligado, gracias a Dios sólo lo notamos mamá y yo. Patrick aceptó, Carl pasó, papá sintió alivio, casi rodé los ojos por eso. Mamá, Mandy y yo limpiamos la cocina y Carl se fue a dar una vuelta en el coche, me dijo que iría al supermercado más cercano para comprar unas cosas. Carl regresó a los 15 minutos, con seis “six pack de smirnoff”, y una bolsa de hielo, sacó una cava de su coche, para meter las botellas con el hielo y mantenerlas frías. Mamá y papá se retiraron a las 10 de la noche. Decidimos salir al jardín trasero y prender una fogata en la hoguera que mis padres habían mandado hacer hace 4 años. Era un círculo con cuatro sillas de madera, mamá me dio antes de retirarse a dormir, los cojines para estar más cómodos. Mandy y yo nos encargamos de amarrarlos a las sillas. Los chicos prendieron la hoguera. A las 11:13 por fin estábamos todos sentados enfrente de la fogata.  
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    Era un ambiente muy romántico. Patrick puso su altavoz bluetooth con su tablet y puso su lista de música a reproducir. Le di la contraseña para conectarse al wifi de la casa.  

    —Chicos, cualquier pedido díganmelo, esta noche seré el dj, <<Auuu>> —dijo y todos nos reímos por el aullido.  

    —Es el mejor día de acción de gracias —dijo con alegría Mandy. Miré de reojo a Carl, tenía la mirada en el fuego y la botella en la boca. Acerqué mi silla a la de él y le tomé de la mano. Me miró con nostalgia y dio un apretón a mi mano en respuesta. Sabía que estaba así por el recuerdo de su hermanito Joe.  

    Íbamos por nuestra segunda botella, cuando Mandy se le ocurrió jugar, verdad o reto. La miré como diciéndole “te voy a ahorcar”, se encogió de hombros, con aire de inocencia.  

    —¡Uyyy! Esto se pondrá interesante —dijo Patrick sonriendo, mostrando los dientes.  

    Carl y yo nos miramos con diversión. Al menos la idea de Mandy hizo que Carl se divirtiera.  

    —Que comience Patrick —dijo Mandy mirándolo y mordiéndose una uña con chulería.  

    —Ok, ok, verdad o reto, Carl —dijo Patrick con diversión señalando con su botella a Carl.  

    —Reto —contesto Carl y le dio un sorbo a su botella.  

    —Te reto a beberte una botella rápidamente.  

    —Ok —dijo Carl con una sonrisa de lado.  

    Patrick la sacó y se la pasó a Carl, la destapó.  

    —¡Ok! ¡Listo! ¡Ya! —dio la señal Patrick y Carl comenzó a beberla con rapidez. Aplaudimos cuando la acabó.  

    —Muy refrescante —soltó Carl divertido.  

    —Carl te toca a ti —dijo Mandy emocionada.  

    —Ok, verdad o reto, Cara —dijo y me miró con picardía.  

    Por un momento pensé iría por Patrick, pero lo soltó y me miró, solté una risita por eso.  

    —Verdad —dije y tomé un trago de mi botella.  

    Carl me miró y esbozo una sonrisa que me hacía estremecer. Miré a Mandy a Patrick, que esperaban intrigados y divertidos.  

    —¿Has besado a una chica antes? —preguntó sin dejar de mirarme con esa pasión que me volvía de gelatina.  

    —Sí —dije con firmeza, los ojos de Carl se abrieron como platos, Patrick tosió, y Mandy se rio con fuerza.  

    —¡Vaya! —soltó Patrick.—. Este juego promete.  

    Carl se tomó un buen tragó de smirnoff.  

    —Te toca, Cara —dijo Mandy eufórica.  

    —Verdad o reto, Mandy.  

    —Reto —soltó con emoción.  

    —Te reto a quitarte las botas —dije y puse mi cara de inocencia.  

    —¡Vaya! pero al final necesitaremos mantas para el frío —dijo ella refunfuñando y sacándose las botas.  

    —Verdad o reto, Cara —dijo Mandy con sonrisa traviesa.  

    —Reto —dije tratando de saber que pasaba por la cabecita de Mandy.  

    —Te reto a, que me beses en la boca por un minuto, con lengua —dijo y se mordió el labio inferior. Patrick aulló y Carl estudió mi cara. 

    Me levanté le tendí una mano, miré de reojo a Carl, que se apoyó los codos en las rodillas y miró con curiosidad y ese fuego en los ojos, que me encendía en segundos. 

    —Carl, se viene lo bueno —bromeó Patrick. Carl tomó un trago de su botella, y pude ver una sonrisa de diversión en sus labios. Eran tan jodidamente besables, no se mostraba tan entusiasmado como Patrick, tenía más un aire de chico tranquilo, misterioso, sexy… ¡puff! podía pasarme toda la noche enumerando las cosas que hacían de Carl un chico sexy y caliente. Mandy le dijo a Patrick que contara el minuto con su móvil, Patrick estaba listo para dar la señal y sin más tiempo que perder, tomé por las mejillas a Mandy, nos pusimos en una posición para que tanto Patrick como Carl nos vieran, sobre todo Carl, ya que Patrick tuvo que levantarse para poder ver mejor. Le di una mirada caliente a Carl, se llevó una vez más la botella a la boca, y me estremecí de placer. Patrick dio la señal y giré mi cara hacia la de Mandy y pegué mis labios, fue un beso suave, labios con labios, hasta que ella separó sus labios y yo introduje mi lengua en su boca y el beso comenzó a formarse con rapidez. La canción “Can´t stop the feeling de Justin Timberlakew” comenzó a sonar. Mandy bajó sus manos de mi cara a mi cintura y pegó nuestros cuerpos, nos dejamos llevar.  

    —Listo —dijo Patrick con tono de voz algo ronca.  

    Mandy se separó y me dio un leve beso en los labios y se sentó. Miré a Carl que sacó un poco su lengua y humedeció su labio inferior. Casi siempre lo hacía por inercia. Una vez lo hablamos después de hacer el amor una madrugada, le dije que sacaba la lengua y él me miró con sorpresa, me respondió que lo hacía sin darse cuenta. No le confesé que eso me volvía loca, quería guardarme ese pedacito de placer.  

    Patrick ya se había sentado y miraba con deseo a Mandy quien lo miraba y se llevó la botella a la boca sugestivamente. Patrick tragó saliva. Me senté divertida.  

    Después de varias rondas de verdad o reto, hasta que nos quedamos sin botellas y Mandy en ropa interior tapada por una frazada de lana. Patrick y Carl iban a dormir en la sala, mamá me sorprendió con una colchoneta que había comprado por si algún día se quedaban a dormir amigos míos, de hecho, fue idea de ella invitar a dormir a Mandy y a Patrick ya que yo pensé que no había espacio. Carl eligió la colchoneta y le dejó a Patrick el sofá, el cual era divinamente cómodo, era la cosa favorita de papá, en toda la casa. La colchoneta era también cómoda y a Carl no le molestaba dormir a nivel del suelo. El cierre de la noche fue con broche de oro. Carl me sorprendió en mi habitación, me dijo con diversión que Patrick planeó todo, aunque me dijo que con o sin plan de Patrick, igualmente iba a buscar unos minutos para dedicarme, eso hizo que lo tomará de la camisa y lo tirara a mi cama. Di gracias a Dios, que mis padres compraran la cama King size, para mi comodidad, dudo que mi padre pensara en mí con alguien compartiendo la cama, en cambio mi mamá me dijo que podía compartirla con Mandy, cosa irónica, cuando de niña no les gustaba que yo compartiera cama con alguien.  

    —Tienes que estar muy, pero muy calladito —dije y le mordí el labio inferior.  

    Carl gruñó en mis labios.  

    —Nena eso es trampa, si me haces perder la cabeza.  

    —Bueno esto será interesante, mis padres están en la habitación de al lado, créeme que tenemos que ser un sepulcro, estas paredes no son tan gruesas como me gustaría.  

    No contestó me comenzó a besar el cuello y me estremecí. Mi puerta tenía el seguro puesto, y dejé la luz del baño prendida para iluminar la cama, no quería encender la lámpara, ya que mi padre le encantaba levantarse de noche y sé que buscaría saber por qué tengo la luz encendida. La luz del baño no llegaba hasta la puerta de entrada, de niña lo hacía, si tenía un mal sueño, prendía esa luz, dejaba la puerta del baño abierta y me iluminaba casi toda la cama. Carl se veía tan condenadamente sexy encima de mi cuerpo. La luz bañaba su cara, sus ojos estaban llenos de fuego. ¡Vaya esto sería un reto! hacer el amor en silencio, era tan excitante, ¡Joder!  

    





   



 [image: ] 

      

    Narración de Mandy.  

    —¡Patrick! deja quieta las manos, el señor Bob, si nos descubre, nos echará de patitas a la calle.  

    —Hay que estar muy calladitos, bebé —dijo tocando con descaro mis senos, cosa que hizo que mordiera el reverso de mi mano. Me estaba excitando con velocidad.  

    —Yo sé que te gusta salvaje, bebé —dijo en un susurro que me estremeció.—. Pero lo haremos lento y tortuoso —dijo y me lamió el cuello.  

    —Patrick… —comencé a decir, pero ignoro mi petición, me subió la franela y masajeó mis senos, haciendo que mi pelvis se arqueara.  

    —¡Bebé!¡Joder! amo tus senos —dijo y continuó masajeándolos, su voz en susurro era un tormento, que dinamitaba mi húmedo coño.  

    —Patrick… —le mordí el hombro con fuerza, él me mordió el cuello y luego pasó su lengua para aliviar el dolor. Pues sí, Patrick y yo éramos unos salvajes en el sexo. Y mi boquita se volvía muy sucia con el sexo. Cara me riñó una vez en broma, diciéndome que ella no podía ser vulgar, rara vez soltaba tacos, no entendía el rollo salvaje.  

    Estábamos a oscuras en la sala, apenas entraba luz de la calle, pero no hacía falta mirarnos, nos reconocíamos en la oscuridad. Era una nueva experiencia, mucho morbo, hacerlo en la sala de mi mejor amiga, con sus padres arriba y con el señor Bob, que tenía la costumbre de levantarse de noche. Nos desnudamos sin dejar de besarnos y mordernos.  

    —¡Mierda!¡Mandy! Bebé, tus braguitas están empapadas. —dijo susurrando. Su respiración estaba tan agitada... Le besé la boca para acallarlo, me subí a horcajadas de él, ya estábamos desnudos. Le tomé la polla grande, dura y gruesa que se gastaba, pedazo de polla tiene mi chico y me la metí todita, se mordió el reverso de su mano con fuerza, sabía que las ganas que debía de tener de gemir eran brutales. Me comencé a mover y me mordí con fuerzas los labios, mi chico se dio cuenta, aunque no me podía ver muy bien, me tapo la boca y eso me hizo mojarme más y comencé a cabalgarlo lentamente y luego rápido, no podía ir muy lento, con las ganas que tenía era imposible. Patrick me detuvo, y me recostó en el sofá y se subió, tomó su polla, la metió con apremio y comenzó a embestirme con fuerza. Luego fue despacio y comenzó a respirar para serenarse, sabía que buscaba durar más, yo también intentaba no correrme, pero era difícil. Tomó mis senos con sus grandes manos y comenzó a masajearlos, se sacó la polla y nos cambió de posición yo encima de él, no hacía falta hablar, comencé a frotarme en su polla, Patrick se tapó la boca con un cojín y yo me metí en la boca mi franela, segundos después, cuando sabía que estaba a punto de correrme, me metí su polla en mi coño y lo cabalgué, el orgasmo llego ¡JODER! no podía gemir a gusto pero no cambiaría esto por nada del mundo, durante el orgasmo más grandioso de todos con Patrick, sentí como se corrió dentro de mi ser.  

     

    Narra Cara.  

    No sé cuánto tiempo pasó, pero estábamos besándonos como dos adolescentes, cada vez excitándonos más y más y frenándonos cuando no podíamos más y necesitábamos desnudarnos, no era una competencia de ver quien aguantaba más, no hacía falta hablar, queríamos disfrutarnos mutuamente, alargar el momento, las caricias, el placer. Hacer el amor despacio. Lo besé en la frente, en las mejillas, los párpados, su cuello, pasé mis manos con ternura por su cabello. Él me miraba y cerraba los ojos cuando tocaba partes erógenas.  

    Esta noche fue realmente una noche que agradecer. Carl perdió un hermano, tuvo una vida dura y sé que nada en el mundo le regresara a su hermanito, ni puede volver el tiempo atrás y hacer todo distinto. Tenía ganas de llorar, pero no por tristeza, por felicidad, por conseguir a un hombre como él, todavía nos queda mucho por vivir y recorrer, todos los días nos conocemos más, cuidamos el uno del otro, de a poquito hablamos del futuro, aunque nos aterra a partes iguales a los dos. Decidimos vivir el presente y llegar longevos en todo, en salud, en amor, en sexo, en todo. Sentí en mi cara unas lágrimas, pero no eran mías, no le dije nada lo besé con ternura y luego, nos desnudamos, desconectando nuestras mentes, nuestros cuerpos hablaron. Lo que venga a continuación, lo enfrentaremos juntos, tengo que dar muchas gracias, por tener a Carl, por tener su amistad, su amor, su bondad, su ser. Por tener amigos como Mandy y Patrick, a mis padres vivos y sanos, por poder estudiar, por poder comer, tener donde dormir, aunque esté en busca de un apartamento, doy gracias por de todas formas tener varios techos para resguardarme. Gracias por poder trabajar, aunque no sea sencillo lidiar con ciertas situaciones. Gracias y muchas gracias, a todos mis seres amados y a Dios, que creo en él, gracias al mundo por dejarme estar en él.  

      

    Fin 

    





   





 

    Extra de Mandy y Patrick. Pelea por alerta de embarazo.  

    Patrick me tenía a tope y me encantaba, no parábamos de hacerlo, decidimos practicar las posiciones del “Kamasutra”, todo estaba fantástico hasta que miré mi libreta del periodo y vi que tenía un retraso de tres días, el corazón se me detuvo del susto y fui en busca de Patrick, no me detuve a pensar en nada, sentía que tenía que decirle pronto. Fui hasta su habitación, teníamos ventaja, ya que vivíamos en la universidad, íbamos a la misma universidad. Llamé a su puerta a las 6 de la tarde. Lo más probable estuviera echándose una siesta, ¡dicho y hecho! tardó unos segundos en abrir la puerta y se frotó los ojos con los nudillos. 

    —¡Bebé! ¿Dónde está el fuego? —preguntó y bostezó con pereza.  

    —¡Creo que estoy embarazada! —solté sin anestesia y Patrick abrió los ojos como platos, su boca se abrió de golpe, sus brazos cayeron.  

    —¡¿Pero qué?! ¡¿Cómo?! —comenzó a balbucear sin moverse.  

    Lo mire atónita. 

    —¿Cómo qué, cómo? —pregunté mirándolo con horror.—. Patrick, hemos estado follando como conejos —dije sin querer en voz alta. Patrick no dijo nada, me tomó por el codo y me hizo entrar a su habitación. No fue brusco, pero tampoco cariñoso.  

    Su cama estaba deshecha, su ropa sucia apilada en una silla tenía la habitación patas pa’ arriba. Pasó a mi lado y se sentó en la cama, apoyando los codos en las rodillas, con la cabeza cabizbaja y la mirada fija en unos calcetines sucios tirados en el suelo.  

    —¡¿No dirás nada?! —solté exaltada.  

    Subió la cabeza, sus ojos de horror ahora era fríos y distantes. 

      

    —¡Qué mierda!¡Mandy!¡¿Qué cojones te pasa?!¿Pensé que te estabas cuidado? —dijo alzando la voz y levantándose, comenzó a andar de un lado a otro de la habitación, se detuvo enfrente del escritorio y tiró de un manotazo unas latas vacías de coca cola.  

    No me inmute, el miedo de poder estar embarazada me había helado la sangre.  

    —¡DE VERDAD, PATRICK! ¡TIENES LOS COJONES! ¡DE ECHARME LA CULPA A MÍ! ¡CUANDO TÚ ERES EL QUE QUIERE FOLLAR TODO EL MALDITO TIEMPO! —dije gritando con furia.  

    Patrick se dejó caer en la cama y se tiró del cabello. Estaba sentado y vi como comenzó a mover una pierna, lo hacía cuando estaba muy nervioso.  

    —¡Esto es una mierda! —dijo sin exaltarse, pero su voz era un tempano de hielo.  

    —¡Sí! ¿Qué vamos a hacer? —pregunté sin gritar, y comencé a comerme las uñas. Sentía que podía comenzar a vomitar, lo que sea que tenga en mi estómago. Lo último que había comido hoy fue una gelatina de la cafetería.  

    —¡No me vengas con esa mierda! —dijo levantándose, echando humo. 

      

    —¡¿Cómo que, qué vamos a hacer? ¿Te estás planteando tener un bebé? —dijo con mirada de horror.  

    —¡¿Qué coño?! —solté exaltada una vez más.—. ¡CLARO QUE NO! ¿Acaso no ves que aún no termino la universidad? no tengo apartamento, yo…. ¡OH POR DIOS! —dije y me senté en un puff cerca del escritorio.  

    —¡Mandy!¡Esta mierda no es mi culpa!¡Tú eres mujer!¡JODER! Se suponía que tenías que tener cuidado —soltó, se levantó y golpeó la pared con fuerza y maldijo por el dolor, metió su mano golpeada bajo la axila y doblo su cuerpo aguantando.  

    No podía creerlo, me estaba culpando.  

    —¡ERES UN MALDITO IDIOTA!¡ME ESTÁS CULPANDO! —mis gritos llamarían la atención.  

    —¡Mandy!¡Para!¡Qué coño te pasa! harás que nos boten de la universidad —dijo acercándose y colocó sus manos en mis brazos para contenerme. Lo miré a la cara con lágrimas en mis ojos, que no había notado hasta ahora, antes de abofetearlo con fuerza, vi el dolor en sus ojos, cuando vio mis lágrimas caer.  

    —¡Te odio con todo mi ser! —dije sollozando y salí corriendo de la habitación.  

     

    No sé cuántas horas pasaron, o minutos o segundos, lloré en mi cama, Patrick no me buscó. Cara llegó y le conté todo, lloré como nunca en mi vida. 

    Paso una semana para volver con Patrick. Pero jodí todo con Cara, besé a Carl por despecho ¡El tío está muy follable y todo eso! pero yo amo a Patrick, y ¡Joder! Es el novio de mi mejor amiga, la cagué a lo grande.  

    Esa semana decidí borrarla de mi memoria, era patética a más no poder. Patrick me pidió perdón por todos los medios, me dijo que se haría cargo del bebé. Bebé que no existía, casi me desmayo de la emoción al saber que no había bebé creciendo en mi interior, eso lo supe el mismo día que salí disparada de la habitación de Patrick, antes de que Cara me consolara. Admito que fui una imbécil total, en vez de ir en busca de Patrick, debí de hacer un test primero, cabe mencionar que me hice 5, y todos dieron negativo, tres días después me bajó la regla. Dejé sufrir a Patrick toda una semana, hasta que se le bajó la tensión en un calentamiento para el partido que se celebraría en unos días. Me enteré por un chico que estaba en el equipo, él muy exagerado me dijo que Patrick se había desplomado, salí corriendo hacia los vestuarios de los chicos y todos estaban en pelotas cuando entré, no miré a nadie, sólo buscaba a Patrick con apremio, lo vi sentado en una banca con cuatros tíos alrededor. Patrick estaba en unos shorts largos sin camisa, todo sudado y pálido, ¡Joder! estaba bastante pálido. Otro tío se acercó y le dio “gatorade”.  

    —¡Patrick! —lo llamé y los chicos voltearon a verme. 

    Escuché a los demás chicos cotilleando sobre una chica en los vestuarios.  

    Me miró con sorpresa y dolor en los ojos. Se iba a poner de pie, pero un tío le dijo que primero bebiera para recuperar el color en la cara. Comencé a acercarme y los chicos se dispersaron, dándonos privacidad.  

    —¿Estás bien? —pregunté casi en un susurro.  

    —Sí —dijo con tristeza.  

    —No estoy embarazada —solté y Patrick se levantó de golpe, pero se mareó, me acerque de prisa a él y lo ayude a sentarse.  

    —¡Joder!¡Tómate el gatorade! Por favor. —le pedí casi en una súplica.  

    Asintió con la cabeza, y le pasé el gatorade que había dejado encima de la banca a un lado. Comenzó a beber, respiró profundo y me miró con preocupación.  

    —Mandy, sé que si me escuchas pedirte una vez más perdón, creerás que es por alivio, de que no estés embarazada —dijo y me miró fijamente a los ojos. Sus ojos estaban carentes del Patrick animado, gracioso, de mi Patrick. 

    —Soy testaruda pero, también es mi culpa, no debí venir corriendo a decirte, sin estar segura, pero el daño ya está hecho, me culpaste a mí por todo el asunto —dije y me levanté, ya que estaba de rodillas enfrente a él.  

    —¡No!¡Espera! Por favor —dijo tomándome de la mano antes de poder alejarme.—. Me entró pánico, fui un soberano ¡hijo de puta! debí de morderme la lengua, vi todo mis estudios tirados a la mierda, ¡lo siento muchísimo! —se levantó y me abrazó con fuerza. Su muestra de arrepentimiento me sorprendió, Patrick era un tipo que no era tan afectuoso delante de sus compañeros de equipo, ya que le jodía que se metieran con él, que lo chincharan.  

    —Yo…—me interrumpió. 

    —Entiendo que necesites tiempo, pero por favor no me apartes, ten el tiempo a mi lado, sé que no tiene ni puta lógica, pero te amo bebé. ¡Joder! ¡Que todos lo sepan!¡Amo a esta mujer!¡Y soy el más cabroncete del mundo por joderla a lo grande! —lo dijo gritado, todos los chicos comenzaron a reír y luego aplaudieron. Patrick me miró a los ojos mientras mi cabeza parecía un ventilador mirando a los chicos, mis mejillas estaban incendiadas, Patrick me giró la cara con delicadeza y me besó con apremio y dulzura.  

    —¡Sí!¡Sí! Te perdono —dije y enrosqué mis brazos en su cuello. Los aullidos y risas de los chicos llenaron el lugar.  

      

    FIN 
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